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INTRODUCCION 
Es cosa corriente y admitida por cuantos 
se dedican en serio al cultivo de nuestra 
Historia, que lo dominación de los árabes en 
España está por escribir; pues sí tenemos 
uoa obra buena, en cuanto podía pedirse hace 
40 años cuando Dozy escribió su Historia de 
los musulmanes de España Imla la coiffitisUi de 
los almorávides, el autor holandés, como i n d i -
ca el t í tu lo de su obra, suspendió la narra-
ción al terminar el período de los reyes de 
Taifas, dejando por historiar los períodos de 
Almorávides , Almohades, Beni merines y Na-
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saríes de Granada, prescindiendo de otras 
dinast ías , españolas ó africanas, que por poco 
tiempo dominaron parte de la Pen ínsu la . 
Es verdad que ja antes había escrito don 
José Antonio Conde su Historia de ¡a domina-
ción de los árabes en España, l ibro que en u n 
principio se creyó en toda Europa que l l e -
naba el vacío de nuestra historia; pero la 
obra de Conde cayó pronto en descrédito pa-
ra los inteligentes nacionales j extranjeros, 
habiendo sido objeto fuera de España de 
acerbas crít icas, que un mal entendido pa -
triotismo ha hecho creer infundadas, cuando 
en realidad sólo resultan exageradas; pues se 
a t r ibuyó á ignorancia completa de la lengua 
lo que en m i sentir (y en esto creo ser m á s 
duro con Conde) es debido á lo que p u d i é -
ramos llamar mala fe literaria, porque el 
autor, cuando encontraba una dificultad i n -
soluble, como tenía que encontrar muchas 
y se encuentran aún hoy, cortaba el nudo en 
vez de desatarlo, ó de confesar su ignorancia 
en puntos concretos por falta de datos. 
En prueba de mis apreciaciones c i ta ré 
dos hechos muy importantes de nuestra his-
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loria á rabe , que Conde no podía entender, y 
que le llevaron, el uno á mul t i t ud de erro-
res, y hasta falsificaciones, y el otro á cam-
biar una fecha, alterando la unidad, decena 
y centena para hacer entrarei hecho, á que 
parec ía referirse, en la cronología recibida. 
Habiendo encontrado en varios autores 
á rabes que el centro de la rebelión de Ornar 
Abenha f sún , fué que tomó por Ilar-
bastro, en la provincia de Huesca, cuando en 
realidad era Bibaster, en la provincia de Má-
laga, cerca de Antequera, trasladó á Barbas-
tro el centro de operaciones, é hizo girar á 
Ornar en torno de esta ciudad, cambiando 
los nombres de Archidona, Antequera, E l v i -
ra, Granada, Málaga y otras, por los de las 
poblaciones, á que se podía llegar desde Bar-
bastro, como son Monzón, Tamarite, Lér ida , 
Roda, Huesca, Zaragoza, Alcañiz, etc. 
Comprendo que este cargo es g rav í s imo 
y que hab rá quienes lo tacharán de exagera-
ción m í a : no lo d i rán los arabistas: éstos po-
drán decir que cargos tan graves, aunque 
sean fundados, no deben hacerse por un es-
pañol , máx ime cuando Conde está bastante 
desacreditado: á esto d i ré , que n i creo á Con-
de bastante desacreditado entre nosotros, 
puesto que muchos siguen citándole y t o -
mándole como guía, n i entiendo el patriotis-
mo de este modo tan estrecho. 
Podr ía suponerse en defensa de Conde 
que en a l g ú n manuscrito árabe leyó las gue-
rras de Ornar Abenhafsún como las narra en 
su l ibro: no podemos asegurar que así no 
fuera; pero de todos modos es indudable que 
Conde leyó la narración de estas guerras co-
mo la leemos hoy en los autores publicados, 
muchos de los cuales l eyó , y en el mero h e -
cho de diferir esencialmente la narración de 
como se encontraba en el supuesto manus-
cristo, que nadie ha visto, tenía obl igación 
estricta de advertirlo, so pena de autorizar-
nos á tacharle de falsario. 
Hemos admitido la suposición de que 
Conde viera un manuscrito cuya nar rac ión 
en este punto difiriese de la de otros; pero 
estamos seguros de que no hubo tal cosa, y 
«sta es en ú l t i m o té rmino la opinión de los 
arabistas, aun la de aquellos que procuran 
atenuar los cargos contra Conde. 
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E l otro hecho á que hemos aludido es el 
siguiente: Conde l legó á leer bastante bien 
las monedas árabes españolas: vió sin duda 
muchas de las acunadas á nombre de H i x e m 
I I , bastantes años después de muerto, y no 
pudiendo entonces comprender esto, que se 
explica hoy perfectamente por el reconoci-
miento del falso H i x e m I I , por el cadí de 
Sevilla j demás reyes de Taifas que podría-
mos llamar del partido legitimista, salió de 
la dificultad, ó se a luc inó , al describir una 
moneda de Sevilla del año 438, leyendo en 
ella la fecha 382: y nótese que la moneda 
estaba bien conservada, según resulta del 
grabado 
No todo lo que escribió Conde, ni mucho 
menos, es disparatado; pero hay en su obra 
muchos errores, y los no arabistas no están 
en condiciones de dis t inguir lo bueno de lo 
malo: por tanto no deben hacer uso de tal obra: 
entre los arabistas dudo que haya uno que 
se atreva á aceptar, por la sola autoridad de 
1 Memorias de lo líenl Acwlomin de !a Historiu, 
to. V, pég. 255, lámina 1." ni'im. 10. 
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Conde, una noticia que le interese para sus 
trabajos y que él mismo DO haja encontrado 
en los autores árabes. 
La desconfianza absoluta que debe tener-
se de la obia de Conde, alcanza lo mismo á la 
de Yíardot, mero trasunto de la de Conde, á 
las obras de Romcij, I ) . Modesto Lafuente y á 
otras muchas que para }a parte árabe son en 
general meras paráfrasis de las de Conde 6 
Viardot, con la particularidad de que en 
muchos casos, por no copiar las palabras del 
original, al querer retocar el cuadro por su 
cuenta, le dan más colorido, y con esto ej 
cuadro resulta más falso: no lo haceo así los 
autores árabes , que casi siempre copian las 
palabras de los autores anteriores. 
Además de las historias de Dozy y Con-
de, tenemos la ¡lísloria de las Dinastías maho-
metanas en k'spaña por nuestro querido maes-
tro D . Pascual de Gayangos; pero esta obra, 
escrita en ing lés , sin que se haya hecho ver-
sión castellana, no es or iginal , n i el autor lo 
pretendió, sino traducción-arreglo de una 
obra de autor árabe-marroquí de principios 
del siglo x v n , con muchas ilustraciones to-
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madas por cl Sr. Gayaogos de otras obras, 
i néd i t a s muchas de ellas. 
La obra escrita en estos úl t imos años por 
Mercier ] , por su contenido general podría 
servir muciio para ilustrar nuestra historia 
á rabe , 7a que entre ambos países musulma-
nes hubo siempre gran comunicación, aun 
cuando no existía identidad de gobierno, 
como sucedió eu per íodos más ó menos lar-
gos; pero como probamos en las Aclaracio-
nes, en lo referente á los acontecimientos de 
la dominación á rabe ocurridos en. España el 
autor incurre con harta frecuencia en graves 
errores y debe por tanto consultarse cou des-
coniianza, y es que M r . Mercier se propuso 
una cosa imposible, escribir la historia de 
las dinast ías africanas, que no han sido aún 
objeto de estudio especial y completo por 
parte de n ingún europeo, j mientras no se 
haya hecho la historia de cada d inas t ía , no 
es posible que uno escriba bien la de todas 
ellas. 
1 l l i s to ire de /' A f r i q u e seiiteiHiionttlr (llerhcrie) 
riepnis les temps les plus recules iusrçu' ¡i la romjiuV 
le h-sneaise (Ifl30) par K r n e t t Sttn- ier . ;t lo. en 4.°—Pa-
rís, 1888-1891. 
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Si hasta ahora no se ha escrito una b u e -
na historia árabe de E s p a ñ a , ¿se está en con-
diciones de escribirla? Creo que no: los 
estudios á rabes no es tán suficientemente ade-
lantados para que se pueda sintetizar la h i s -
toria: aunque se han publicado durante los 
cincuenta años ú l t imos muchos textos refe-
rentes á cosas de España , otros muchos, j 
quizá los más importantes, están a ú n s in 
publicar, j por muy buena voluntad y cons-
tancia que supongamos en los arabistas, no 
es lo mismo estudiar cómodamente en su 
gabinete un libro impreso, que hojear un 
manuscrito de mejor ó peor letra en el de-
partamento de una biblioteca, con las m o -
lestias j deficiencias consiguientes: m ien -
tras no se hayan publicado previamente los 
muchos libros que se conocen de nuestra h i s -
toria, nos parece muy difíci l , por no decir 
imposible, que pueda salir un genio, que 
después de examinar por su cuenta lo mucho 
que existe esparcido en bibliotecas p ú b l i c a s 
y privadas, pueda abarcar de un golpe la 
historia general de los á rabes en España . 
Hoy por hoy, quizá lo ún ico que debiera 
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hacerse, es trabajar m o n o g r a f í a d i i u c i d a u -
do yuntos especiales; mouogr. fías que rehe-
chas ó completadas por el mismo autor, ó 
por autores posteriures, preparasen los ele-
mentos para trabajos de conjunto. 
Dicho lo que precede, se comprenderá 
que DO tenemos la pretensión de escribir Ja 
Historia de los almorávides, propiamente tal: el 
presente trabajo fué escrito hoce bastantes 
años como Estadio numismático del-periodo inter-
medio entre Almorávides y Almohades: publ ica-
das luego por nuestro amigo D . Antonio 
Vives todas las monedas árabes españolas 
conocidas, aunque sin discutirlas n i aprove-
char sus datos, pues esto no entraba en su 
plan, j a nuestro trabajo pr imi t ivo hab ía per-
dido una buena parte de su importancia, y 
lo redactamos de nuevo, discutiendo los he-
chos á la luz de todos los datos conocidos, 
muchos de los cuales aparecían bastante m á s 
claros en vista de los datos que nos habían 
proporcionado libros antes no conocidos, j 
que hoy posee la Real Academia de la H i s -
toria. 
Acordada la publ icac ión de la Colección de 
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estudios árabes, como nuestro trabajo no resul -
taba de fácil lectura para los no arabistas, 
pues los textos árabes estaban discutidos en el 
cuerpo del trabajo, j el objeto de la Colección 
es -vulgarizar los resultados de los estudios 
a ráb igos , lo hemos redactado de nuevo, h i s -
toriando el pertoflo de la decadencia y desapa-
rición de los Almorávides en España, refiriendo 
los hechos como nos han parecido resultar 
de nuestras investigaciones; pero no preten-
diendo que se nos crea por nuestra palabra, 
en notas é ilustraciones nos referimos á los 
textos, en que nos apojamos, y como no po-
cas veces los autores están discordes, hemos 
discutido los textos en comprobación de la 
opinión que seguimos: alguna vez, sin e m -
bargo, hemos dado en el texto las diferentes 
versiones respecto á ciertos sucesos, cuando 
por ser las noticias poco abundantes, no he -
mos encontrado razán especial para dec id i r -
nos por una versión m á s bien que por otra. 
E l n ú m e r o y ex tens ión de las notas é 
ilustraciones parecerá quizá excesivo; pero 
téngase en cuenta que los puntos tratados lo 
son casi por primera vez para el p ú b l i c o j 
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había que indicar todas ó la mayor parte de 
las fuentes ó de las razones que nos h a b í a n 
guiado en nuestra invest igación. 
Fuentes. Gomo podrá observarse fác i l -
mente, para nuestro estudio nos servimos en 
primer término de los autores árabes p u b l i -
cados ó inéditos: no pocas veces nos guiamos 
por los Cronicones, cuyos datos son en general 
de la mayor importancia y deben tenerse 
muy en cuenta, aun en los casos, pocos por 
cierto, en que parecen en contradicción con 
los textos árabes: siguiendo la marcha que 
indicamos al escribir nuestro Discurso de recep-
ción en la Real Academia de la Ilkloria, aprecia-
mos en mucho los datos de los Cronicones y 
Necrologías de monasterios, al paso que pres-
cindimos por completo de lo que digan res-
pecto á un punto especial los historiadores 
generales 6 particulares desde el siglo x v en 
adelante, porque de las cosas árabes sabían 
casi siempre muy poco y los encontramos 
disparatados con liarla frecuencia, extravia-
dos por las tradicciones locales; y como en 
general no citan las fuentes, no tenemos la 
p re t ens ión de acertar á separar lo poco que 
ÀI.M01UVIDES 
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pueda haber de aceptable de lo mucho que 
indudablemente es disparatado. 
Y esto merece alguna explicación. No 
hacemos á nuestros historiadores clásicos de 
los ú l t imos siglos la ofensa de suponer que 
se fingieron los hechos relativos á los árabes; 
de ordinario sólo conocían nuestros Cronico-
nes antiguos, que se esfuerzan en aclarar l u -
chando con la escasez de datos: alguna vez se 
•vislumbran en sus palabras trasuntos de tex-
tos árabes mejor ó peor traducidos pero 
siempre resulta que muchas cosas evidente-
mente están muy mal entendidas, incur r ien-
do casi todos ellos en muchos anacronismos 
c incongruencias manifiestas, de donde r e -
sulla que la major parte, ó muchas de las 
noticias, que se encuentran en nuestros h i s -
toriadores particulares eslãn tergiversadas: de 
a q u í la gran desconfianza que tienen que 
inspirar las que no constan hoy por otro con-
ducto, aun en el supuesto de que no es tén 
1 Es casi seguro quo varias ohras árahes, como 
la anónima de A lhoUi t a l m a u w i a , cinc cilamo1; más ilc 
una vez, fueron traducidas al castellano, y probable-
mente serían utilizadas por nuestros historiadores. 
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en contradicción con lo que se tiene por ave-
riguado. 
Creo que las noticias de esta clase sólo 
pod rán ser aquilatadas en su justo valor por 
a lgún arabista que estudie de un modo espe-
cial la historia particular de la región ó po-
blac ión á que se refiera; el escritor regional, 
como más enterado por lo común de. los de-
talles de todo género referentes á su región , 
está en mejores condiciones para apreciar 
bien pequeños detalles, y podrá dedicar su 
a tención á investigar lo que pueda haber de 
verdad en las tradiciones locales consignadas 
por nuestros historiadores de los siglos x v i j 
posteriores, porque para él tendrá gran i m -
portancia el aclarar un hecho más, aunque no 
la tenga para la historia general; pero cree-
mos que siempre ha de ser tarea di f íc i l , j 
casi imposible, si el crí t ico no es arabista. 
Aunque pueda parecer parcialidad de 
profesión y exagerada insistencia, me atrevo 
á recomendar muy particularmente á cuantos 
se dediquen á estudios de Historia de Espa-
ña , general ó particular, que en lo referente 
á los árabes , Ó relaciones de éstos con los 
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cristianos, no acepten hecho ni apreciación que 
no encuentren eu los autores árabes, en los 
Cronicones antiguos ó en los autores moder-
nos, que no sean trasuntos más ó menos d i -
rectos de Conde, como los hay aún muchos. 
No tenemos la pre tens ión de que nuestra 
historia de este período sea completa y per-
fecta, n i mucho menos: nos hemos l imitado 
á exponer la historia externa, prescindiendo 
de la interna, ó sea de las instituciones, cos-
tumbres, comercio, industria é ideas del pue-
blo m u s u l m á u español durante este per íodo , 
no por principio y porque creamos que todas 
estas materias no son parte esencial de la 
historia, sino por ignorancia: de todo esto 
poco ó nada sabemos, teniendo además la 
convicción de que nadie sabe mucho de ello, 
aunque habría medio de saber bastante, si 
alguien pudiera estudiar los muchos libros 
donde con seguridad se encontrarían noticias 
interesantes acerca de estos puntos, como son 
los libros de adminis t rac ión árabe, coleccio-
nes de consultas de abogados ó alfaquícs tan 
notables como el Abenroxd, abuelo del filó-
sofo Averroes, Abeniyad y otros, de quienes 
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se conserva j es muy apreciada una colec-
ción de consultas en seis gruesos volume-
nes, y los libros de consejos acerca del modo 
de gobernarse en la vida y otros; pero por 
desgracia es de temer que tales libros tarden 
mucho en ser utilizados, dada la escasez de 
los arabistas y aun el poco est ímulo que el 
pi íbl ico presta á estos estudios. 
Es tan grande la convicción que tenemos 
de que hoy no puede pensarse en escribir la 
historia de los árabes de España, que sdlo 
cediendo algo á la op in ión general, intenta-
mos dar un bosquejo de la dominación árabe 
en sus diferentes per íodos : por nuestra parte 
creemos más ú t i l al progreso de la historia 
patria la publicación de los datos que h u b i é -
ramos podido reunir, y había pensado poder 
publicar como Apáralo hislórko la colección 
de papeletas que tenemos hechas, en cuya 
publ icac ión hub ié ramos discutido los datos 
que tenemos anotados referentes á cada suce-
so, s in tratar de llenar lagunas n i de aclarar 
á todo trance los hechos de los que hay pocos 
datos; pero esto nos comprometía ante el pú-
blico á un trabajo superior á nuestros medios. 
X X ! I 
Una publicación de esta íodole tendr ía la 
ventaja de que en ella cabe perfectamente la 
diferencia de extensión en los detalles: se 
da r í an las noticias como se tuvieran: á veces 
de sucesos mu^ importantes no hay más n o -
ticia que una línea, y otros de escaso in te rés 
ó que sólo lo tienen para la historia local, 
están narrados de un modo may minucioso: 
de éstos hey que prescindir en narración se-
guida, exponiéndose el autor en otro caso á 
dar importancia á lo que no la tiene: es se-
guro que nuestro plan predilecto no hubiera 
sido del agrado del públ ico: es muy posible 
que tampoco le agrade lo que hacemos y que 
no consigamos ni aun la escasa acogida ne -
cesaria para poder continuar la presente Co-
lecc ión , cou la cual aspiramos á difundir un 
poco entre nosotros el conocimiento de nues-
tra historia árabe, ó al menos á desterrar de 
ella errores, que pasan como verdades san-
cionadas por asentimiento de los his tor ia-
dores. 
Las mismas causas que nos movieron de 
un modo especial al estudio de la historia de 
este per íodo , nos han movido á reunir con 
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especial empeño datos para estudiar el perío-
do histórico entre Almohades y Beniraeriues; 
pues t amhiéa existen de él monedas difíciles 
de explicar, por referirse ã hechos poco 6 
nada conocidos: seguiremos reuuicDclo cuan-
tos datos nos sea posible, por si podemos 
ilustrar con ellos nuestra historia úrahe en 
sus diferentes períodos: para el trabajo de 
estudio no necesitamos estíimtlo alguito, n i 
protección de nadie, sino fdcilidacles de par-
te de quien posea documentos árabes de cual-
quier género: pero como el trabajo de redac-
ción, aun después de reunidos los datos, nos 
cansa mucho, y satisface poco, por no tener 
la i lusión de hacerlo bien, es muy posible 
que nos coja la pereza por el cansancio inhe-
rente al disgusto en lu redacción y quede la 
tarea para que la Heve á cabo otro, quizá 
alguno de nuestros arabistas que quiera apro-
vechar nuestros numerosas papeletas, lega-
das al predilecto de nuestros d i sc ípu los , 
quien con seguridad, siguiendo Us tradicio-
nes del insigne restaurador de los estudios 
árabigos en España, que figura al frente del 
pr imer tomo de esta Colección, las cotnuni-
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cará generosamente á cuantos estén en c o n -
diciones de aprovecliarlas. 
Transcripción, En éste, como en los de -
más tomos de la Colección, seguimos el siste-
ma de transcripcidn expuesto en el p r imer 
tomo de la misma por el Sr. D . Eduarda 
Saavedra; pero para este tomo y los d e m á s 
que puedan seguir de la misma índole , ne-
cesitamos hacer alguna aclaración. 
En obras históricas árabes hay que hacer 
menc ión de muchos nombres propios, no 
sólo desconocidos por completo de nuestros 
autores hispano-cristianos, sino apenas cita.-
dos más que por uno ó dos autores árabes de 
los conocidos hasta hoy, resultando con harta 
frecuencia que un autor lo cita de un modo 
3 otro de otro modo: no es esto sólo, sino que 
por la índole de la escritura árabe, de muchos 
nombres propios no constan las vocales, n i 
hay medio de averiguarlo, cuando el nombre 
propio no es de procedencia árabe, como s u -
cede en muchos casos en nuestra historia; por 
tanto no hay medio de averiguar n i de u n 
modo aproximado cual fuera la pronuncia-
ción de tal nombre; de aqu í que, no siendo 
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posible en obras de esta cUse, poner sólo la& 
consonantes, como quizá debiera hacerse, les 
hajamos supuesto, casi á ciegas, vocales de-
terminadas, y hemos transcrito el nombre en 
v i r t u d de esta supuesta vocalización; j como 
para ésta apenas teníamos fundamento algu-
no, nada tendrá de extraño que el mismo 
nombre resulte transcrito de diferente modo. 
Fechas. Como la narración está tomada 
casi siempre de los autores árabes, ofrecía 
graves dificultades el poner siempre la co-
rrespondencia cronológica nuestra, prescin-
diendo de la árabe, j por eso de ordinario lie-
mos consignado ésta, aunque poniendo casi 
siempre la correspondeucia con la nuestra. 
Guando los autores árabes fijen año y día 
del mes, es fácil y liubiera sido mejor, si 
estos detalles se fijaran siempre, el poner só-
lo la fecha en nuestro cómputo: pero cuando 
no citan el día del mes árabe, ó sólo citan el 
año, sería muy vago poner la fecha en nues-
tro cómputo , pues casi siempre el año árabe 
corresponde á patte de dos nuestros, y h u -
biera sido preciso siempre que se hace men-
cidn del año 540, por ejemplo, decir desde 
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¿•í de Junio de 1145 á 42 de Junio de f UG, y 
lo mismo respectivamente cuando se cita el 
mes, pero no eí día, ya que el mes árabe casi 
siempre corresponde á parte de dos meses 
nuestros. 
Gomo no siempre liemos puesto la co-
rrespondencia aleitar fechas, que se repiten 
muclio, y en el cuadro cronológico que po-
nemos al íifl, no cabía tampoco hacerlo por 
las razones indicadas, nos parece oportuno 
poner á cootinuación los nombres de los 
meses árabes y el cuadro de los principios 
de los años árabes, que abarca este estudio, 
previas unas indicaciones cronológicas res-
pecto al cómputo mahometano: con esto p o -
drá el lector comprobar las correspondencias 
anotados en el texto, que pueden estar equi-
vocados y no hayamos corregido. 
FKANXISCO CODERA. 
Madrid, 11 de .Moyo do 18!». 
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CÓMPUTO ÁRABK" 
Los musulmanes cuentan sus fedias por 
su Era, llamada Hvgira (huida) por la fuga 
de Mahoraa de la lleca á Medina eti ta no-
che del jueves 15 de Jul io del ano 622 de 
J. C ; la Era, sin embargo, comieoza á con-
tarse el día 16, aunque no pocos han creído 
que comenzó el 15, j esta es la causa de que 
Laja diferencia de uu día en las fechas coa 
relación á nuestra Era según el cómputo 
que haya servido de punto de partida 
El año para los musulmanes consta de 12 
meses lunares de 30 y 29 dios alternativa-
mente; pero como el año lunar, ó las doce 
1 l><3 ¡ m c s l i o 't'r.ilit'lo (!'• \r i /H''">'/! i i ri A r á h i i j o -
2 Las tablas tic, conospnmloneia quo mililicí) 
Mosflen cu el tamo XIV y\c su H M n r i u r r i l i c i ¡le E*}*»-
¡iii ;/ tie hi ('i<lturn e t p a ñ o t t i , está» rnlculmlHs l i e eslo 
modo, año por ano y mes por mes, comi'rmiiulo ni 1'i 
do Julio del mío 622, de modo t\ac- segi'm el rom puto 
goneraimentfi síRUido hoy, hay siempre la dii'eroneiíi 
de un día en el principio rtn un mes. como li> COIISÍR-
na Masden o como lo pone Witstenfcld (Wrfthirhimir-
TctheUen der MithitmmetUtntvhen m u í C!irhll\--lf>ii Zi'íi-
r r c l o t u n g , nach dem erstr.n Tnse jedes Muliammedn-
nischen Monuls borerlmet... iionmstiegelien von D r . 
] - '¿>¡tmanil WiHlenfehl , Leijizijí, I8r>t.) 
X X V I I I 
lunaciones hacen 354 días , 8 horas, 48' 45// y 
30'", hay necesidad de intercalar un día cada 
dos 6 tres años, para que resulte, ya que no 
exactitud matemát ica , aproximada: el día se 
añade al úl t imo mes, que tiene 29 días y 30 
cuando es intercalar: en cada ciclo de 30 
años son intercalares los años 2, 5, 7, 10,13, 
16, 18, 21 , 24, 26,7 29, comenzando el ciclo 
con el primer año de la hégira. 
Siendo el año musu lmán de 354 ó 355 
días, es claro que no puede guardar relación 
constante con nuestros años, que son 11 
días más largos y por consiguiente el co-
mienzo del año árabe tiene que adelantar 11 
días de un año á otro con relación al nues-
tro; pero como aun esto no es completamente 
uniforme, pues hay que tener en cuenta la 
existencia de nuestros años bisiestos, y la 
diferencia puede ser de 10, 11 ó 12 días, re-
sulta una gran complicación que los cronó-
logos han salvado formando tablas, que se-
ñalan el primer día de cada año m u s u l m á n 
con relación al nuestro. 
De esta tabla ponemos á continuación la 
parte correspondiente al período comprendí -
X X I X 
do en este l ibro, advirtieado respecto ã su 
uso, que sólo se indica el primer día de cada 
año de la ¡téijira: los números de la cuarta co-
lumna indican el día de la semana, ten ien-
do en cuenta que los árabes llaman al domin-
fjo, dia primero, al hum, dia segundo, etc. y 
aunque al vit'nm y sábado llaman respectiva-
mente día de la reunión y saliat, se indican 
con los números 6 y 7: en la primera colum-
na los años intercalares van marcados con 
la Jelra B . 
Los nombres de los meses son: 1." f j*?* 
Moharrem—2.° Safar,—¡i.0 
fíebi el primero,—4.° - > Hebi el pos-
trero —5 .° ^ ^ U ^ Chumada el primero, 
6.° ^iAV 1J,">1*^ Clumnda el postrero,—7." 
, , Racheb,—8." .>*.£. .Yaí«in,—9.°^, ' .-^^ 
Kamadán,—10." J [ » « Xaual,—11." í-Vxall «i 
Meada y 12.° * ^ ^ s t j i Dulhickt. 
( Otandocilnmns rskMnrs PII pl li-vlo, lo lie-
mos llamado Hehia BÍKUÍCIKIO ana practica, cjiii/a algo 
ficncvdl, piTO no jusiiiicnila: advenido o.l error, cvila-
11108 repetirlo un el ilocurso de la impresión. 
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.lulio.. . . 
Julio.. . . 
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11 MÜVO. 
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i;; SciicmlM i' 
11 Set ir mli reí 
4 Setirmbre 
23 Aoristo. . 
12 A(!<i*lo. . 
2 Aporto. . 
22 Julio.. . 
ID .lidio.. . 
;tO Jimio. . 
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Mes. 
Mayo. . 
Mayo . . 
Mayo . . 
Ahril . . 
Abril . . 





Pobrero . 19 8 
2!) Kñero 
18 Eni'ro. . . 



















R E I N A D O D E Y l ' S V F 
La dinast ía de los Almoravides, cuyo 
fundador Yúsuf, hijo d e T e x u f í n , había sido 
llamado por los reyes de Taifas, p r inc ipa l -
mente por Alraotamid de Sevilla y A l m o t a -
váqu i l de Badajoz, para contrarrestar á las 
armas victoriosas de Alfonso V I , que amena-
zaba acabar con el dominio de los muslimes 
españoles, si en los primeros momentos con-
tuvo al conquistador de Toledo, h u m i l l á n -
dole el 23 de Octubre de 1086 en la bata-
Jla de Zalaca (I), pronto empleó sus fuerzas 
ALMORÁVIDES ' 
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en contra de los reyes, que con imprudencia 
suma hab ían llamado en su auxilio unas gen-
tes que, cual previera Ismail Arrax id , P r í n -
cipe heredero del rey de Sevilla, se h a b í a n 
de converlir en terribles enemigos, que los-
despojaran de sus estados. 
Fortuna fué para los cristianos el que 
Yúsuf, vencedor en Zalaca, recibiera á se-
guida la noticia de la muerte de su hijo el 
P r í n c i p e heredero Abubéquer Sir, y hubiera 
de volverse á Marruecos, abandonando la idea 
de perseguir al derrotado ejército cristiano, 
y de obtener el fruto que pudiera prometerse 
de tan brillante victoria, apoderándose de 
Toledo, idea que parecía natural, y que, s in 
embargo, no consta que Yúsuf llegara á a b r i -
gar en su mente de un modo concreto, s i 
bien los autores árabes indican que, á no 
ocurrir la muerte de su hijo, Yúsuf no h u -
biera abandonado inmediatamente el pa í s de 
Alandalus. Aunque los autores afirman que 
la derrota sufrida por Alfonso Y I fué t e r r i -
ble, y que á duras penas pudo escapar con 
m u y poce gente, su poder no quedó tan que-
brantado como se supone, ya que muy pronto 
— 3 — 
estuvo en condiciones de tomar la ofensiva^ 
pero la fortuna ya le fué siempre adversa. 
Vuelto Yúsuf á Marruecos, pronto pudo 
Alfonso rehacerse, y los Príncipes andaluces 
hubieron de llamar de nuevo al almoravid, 
el cual viene á España por segunda (2) vez y 
sit ia el fuerte castillo de AJedo entre Lorca 
y Murcia , desde donde valientes guerreros 
de Castilla molestaban con incursiones las 
comarcas pertenecientes al dominio del reino 
de Sevilla: Yúsuf permanece cuatro mesefr 
en el sitio, al cabo de los cuales, disgustado 
j a de los Pr íncipes españoles, al acercarse 
Alfonso en auxil io de los pocos guerreros-
que quedaban en Aledo, se retira á Almer ía 
por Lorca, y desde al l í se embarca para M a -
rruecos, con el propósi to, sin duda, de i r 
preparando las cosas para apoderarse de la 
E s p a ñ a musulmana, idea que comienza á 
realizar personalmente en su tercera venida, 
en el año 483 (6 de Marzo de 1090 á 22 de 
Febrero de 1091), destronando al rey de Gra-
nada, Abdala, después de un sitio de dos 
meses, y luego á su hermano Temira, rey db 
Málaga . 
Vuelto Yúsuf á Marruecos, dispone las 
cosas para apoderarse de los demás reinos 
musulmanes, menos del de Zaragoza, enco-
mendando estas empresas á varios de sus ge-
nerales, que sucesiyamente se van apoderan-
do, sin gran resistencia, de los reinos de Se-
v i l l a , Badajoz, Almería j del oriente de la 
península , respetando la independencia de 
Almosta ín I I de Zaragoza, fuera por las r e -
laciones especiales que entre ambos med ia -
ban, fuera por la idea, que recomendó á su 
hijo A l í (3), de que el territorio de los B e -
nihud sirviera como muro deseparación entre 
el dominio de los cristianos y el de los a l -
morávides . 
— 5 — 
R E I N A D O DE A L I 
A primeros de Moharrem del año 500 (4) 
(2 de Septiembre de 1106) muere Yúsuf 
después de un reinado de 47 años y 100 de 
vida, según algunos autores, j le sucede su 
hijo menor Alí , pro clamad o Pr íncipe heredero 
en los úl t imos años del reinado de su padre. 
A l í , hijo de Yúsuf y de una esclava cris-
tiana (5) (probablemente española), ten ía 23 
años cuando subió al trono, y en su largo 
reinado hubo de ser testigo del mayor es-
plendor á que llegó el imperio de los almo-
rávides (6), y hubo de ver su casi completa 
ruina, teniendo que declararse impotente 
para ayudar á los musulmanes españoles 
contra los ataques de tres Alfonsos, del j o -
ven Alfonso V I I , que en el año 112G sucedía 
k su madre ~D.' Urraca en el trono de Costi-
l l a de Alfonso de Portugal, que en el año 
i Alfonso VII subió al trono «1 día 8 de Marzo 
del año H26 por muerte de su madre Urraca. (Flo-
rez. Esp. Sag. tomo XXI, püg. 313.) 
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anterior se había armado caballero á la edad 
de 14 años , j de Alfonso el Batallador, que 
por este mismo tiempo paseaba sus v ic to r io -
sas huestes por toda la Andalucía: pero h a j 
que confesar, que el abatimiento del poder 
almoravid no se debe sino en pequeña parte 
al esfuerzo de los guerreros cristianos: débese 
casi por completo á los almohades, que con 
Abdelmumen lanzan contra los a lmoráv ides 
numerosas huestes fanatizadas con el e n t u -
siasmo de verdaderos neófitos. 
Instalado Alí en el trono, j después de 
someter á la obediencia á su sobrino Yahya, 
hijo de su hermano Abubéquer (Sir?), que se 
había negado á reconocerle en Fez, pasa á 
Alaodalus, á fines del mismo año 500, con 
objeto de ordenar las cosas del gobierno, y 
probablemente con el de iniciar las campañas 
que, ó personalmente (7), ó bajo la dirección 
de sus parientes j generales, hizo durante 
casi todo su reinado, con próspera fortuno 
algunas, con dudosa otras, j sin que nunca 
obtuviera un resultado práct ico importante, 
aun de las dos más notables en que mueren 
los Pr ínc ipes cristianos que las mandan, co-
mo son ía batalla de Uclés, ea la que muere 
•el Infante D . Sancho, hijo de Alfonso V i , y 
la de Fraga, donde es derrolado y quizá he-
rido de muerte D . Alfonso el Batallador. 
En los primeros años del reinado de Alí , 
los diferentes estados cristianos estaban en 
condiciones muy diferentes para sostener el 
prestigio de las armas contra las incursiones 
de los almorávides, entonces en su mayor 
pujanza: Castilla estaba gobernada por el an-
ciano y achacoso Alfonso V I , que muere muy 
pronto, sentándose en el trono de Castilla su 
hija D.B Urraca; en el occidente, el nuevo 
condado de Portugal estaba regido por la 
Infanta D.a Teresa, viuda de Enrique de 
Borgoña; los estados orientales, Aragón y 
Ca ta luña , estaban en condiciones muy dife-
rentes: ambos estaban gobernados por p r í n -
cipes esforzados/ en la p íea i tud de su vigor, 
Alfonso, llamado el Batallador, y R a m ó n 
Berenguer I I I , Conde de Barcelona: st á esto 
se agrega que la frontera de los a lmorávides 
con Castilla y Portugal era mucho más ex-
tensa que con Aragón y Cataluña, no causará 
ez t r añeza el ver que los almorávides empren-
den menos incursiones contra estos estados, 
que contra los dos primeros. 
Entre Castilla y Portugal j los a l m o r á -
vides puede asegurarse que en este per íodo 
la guerra fué constante, llevándose á cabo 
incursiones por una y otra parle, quizá todos 
los años, aunque ni por los autores árabes n i 
por los cristianos tengamos noticias concre-
tas sino de muy pocas relativamente. 
Habiendo venido A l i á Alandalus á fines 
del año 500, al regresar á su país, d ió el 
mando de los ejércitos muslimes de España á 
su hermano Temim, que hasta entonces hab ía 
estado de emir en Marruecos, y le estableció 
en Granada, que parece ser en este tiempo 
el asiento del gobierno de los almorávides en 
la pen ínsu la ; así que en Granada veremos 
que también se establece Texufín, h i jo de 
Alí, y sucesor de su tío Temim en el gobier-
no general de España. 
Temim, á los pocos meses de haberse 
encargado del gobierno de la España musu l -
mana, reunió un numeroso ejército y al fren-
te del mismo se dirigió á Uclés, ciudad que 
sitió y tomó á viva fuerza, teniendo la guar-
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nición que retirarse á la alcazaba, en la que 
opuso resistencia: llegada á oídos de A l f o n -
so V I la nueva del ataque, por indicaciones 
de su esposa, al decir de los cronistas, desiste 
de i r al frente de la expedición que se p ro-
ponía enviaren auxil io de los sitiados, y envía 
en su lugar á su hijo Sancho, joven de pocos 
años, que acababa de ser armado caballero: 
como es consiguiente, el joven pr íncipe no 
era el jefe efectivo del ejército cristiano: avis-
tados cerca de Uclés, los almorávides man -
dados por Temim, y los cristianos por el 
Infante D. Sancho, el almoravid intenta l e -
vantar el sitio; pero los jefes le contienen y , 
trabada la batalla, sin que Temim desistiera 
de su propósito, que no tuvo ocasión de reali-
zar, son vencidos los cristianos con muerte 
del Infante D. Sancho, de siete Condes (por 
lo que se l lamó la llatalla de los Siele Condes) y 
23.000 cristianos, según el autor del Cartás , 
que confiesa el mart ir io de muchos muslimes, 
lo cual indica que la victoria fué muy dispu-
tada: añade este autor que D. Alfonso m u r i ó 
de pesar á los 20 días ; mas en esto no está 
bien informado: la Batalla de Uclés, llamada 
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también de los Siete Condes, tuvo lugar el 30 de 
Mayo del aíio 1108 (8) (17 de Xaual de 501). 
Para algunos historiadores, la derrota de 
Uclés no podía quedar sin reparación i n m e -
diata, y suponemos que á ellos ó á la fanta-
sía popular se deba la reunión de numeroso 
ejército gallego, al mando del obispo G e l m í -
rez, con el que se refuerza el de León, que 
sale en busca del enemigo, el cual no se atre-
vió á esperarle 
No veinte días , como dice el autor del 
Cartas, sino poco más de un año había trans-
currido después de la batalla de Uclés , cuan-
do el miércoles 30 de Junio de 1109 bajaba 
al sepulcro el anciano conquistador de Tole-
do, sucediéndole en el reino de Castilla su 
hija D.ft Urraca, la cual ocupa el trono des-
de 1.° de Julio de 1109 á 8 de Marzo de 
1126 2. 
Era natural que, en tales circunstancias, 
los a lmorávides intentaran rechazar de sus 
\ Sánchez Casado o» sus Elementos de H i s t o r i a 
¡Se E i p a ñ a , pàg. adinile esta version, de la que no 
encuentro indicio en los autores antiguos. 
2 Flórcz, F%paita S a g r a d a , to. XXI, pág. 313. 
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fronteras á los cristianos, haciéndolos retro-
ceder hasta el Duero; pero aunque vino Al í 
con numeroso ejército en el aao 503 (de 31 
de Ju l io de 1109 á 20 de Julio de 1110) j 
devastó la comarca de Toledo, tomando v a -
rios castillos, entre otros, Madrid y Guadala-
jara , después de sitiar la capital durante un 
mes, hubo de regresar á Córdoba, sin haber 
cooseguido su intento 1. 
Con la expedición de Tal^vera é incur -
sión en tierra de Toledo, había Alí quebran-
tado las fuerzas de Castilla j necesitaba em-
prender alguna contra el naciente condado 
de Portugal: la empresa fué encomendada al 
emir Sir, hijo de Abubéquer , quien en e l a ü o 
504 se apodera de Santarén , Badajoz, Portu-
cal (Oporto), Bvora y Lisboa (9). 
E n los años siguientes se repiten, casi de 
un modo normal, las expediciones de uno y 
otra parte, siendo siempre Toledo el blanco 
de los almorávides, pero sin que nunca l l e -
garan á conseguir su objeto. 
1 Víanse los detalles y rtiscusion de esia cam-
poi>« en la iluslrocicm mim. 7. 
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A r a g ó n ; Turtela, Xarago^a, Cutantla . 
Si las armas cristianas del centro y occi-
dente, Castilla y Portugal, hacían no poco 
con sostenerse contra los musulmanes, en. 
oriente, Aragón y Cata luña , eran por de pron-
to más afortunadas, pues Alfonso el Batalla-
dor mata en Valtierra al rey de Zaragoza A l -
mosta ín I I , el 24 de Enero de 1110 (10); m á s 
adelante sitia á Zaragoza, y después de ale-
jar de sus muros al pus i l án ime Temim ', el 
héroe por fuerza de Uclés , hermano de A l í , 
se apodera en 512 de Zaragoza (II), de donde 
los naturales, ayudados de los a lmoráv ides , 
habían echado al ú l t imo rey de la d inas t í a 
de los Benihud, Abde lmél i c Imadodaula (12), 
que hubo de refugiarse en Rueda, ú l t i m o 
baluarte del reino de Zaragoza (13). 
No conformándose los almorávides con la 
pérdida de Zaragoza, que apenas había esta-
1 De cslo liecho ele nuestra historia de Aragón, 
no comprobado antes por los autores árabes, Iralé en 
el lomo X\KH,pâg. IOS, del Itoleiín âe Ia Kcal Acade-
mia de la Historia. 
— l a -
do en su poder nueve años, intentan reco-
brarla, enviando un ejército á su conquista; 
pero Alfonso sale al encuentro al P r í n c i p e 
Ib rah im, hermano del Su l tán Alí, y obtiene 
en Cutanda una bri l lante victoria, que de -
bió de ser may sentida por los musulmanes, 
quienes, al mencionar el año 514, recuerdan 
con frecuencia la cé lebre derrota, haciendo 
referencia de algunos de los célebres a l fa-
qu íes que en ella murieron (14). 
KvpeUíc ióu á Amlalueia 
Gomo consecuencia de la toma de Zara-
goza, ó de un modo m á s inmediato, de la 
victoria de Cutanda, D . Alfonso conquista 
en poco tiempo á Tarazona, Alagón, Epi la , 
Riela , Borja, Megal lón , Mallén, Calatayud, 
Bubierça , Ariza y Medinaceli, y por oriente 
Daroca y Monreal, que ftírtifica como ame-
naza y defensa contra los moros de Valencia. 
Apenas transcurridos siete años desde la 
toma de Zaragoza, Alfonso emprende una 
expedic ión , que pudiera tacharse de caballe-
resca, y cuyo objeto desconoceríamos por 
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completo á no ser por los autores árabes , a l -
guno de los cuales nos da bastantes deta-
lles *. 
Los mozárabes de Granada, de acuerdo 
probablemente con los de otros puntos, p i -
den con insistencia la protección de Alfonso, 
quien, después de largas negociaciones, r e -
unido un brillante ejército de 4.000 caballe-
ros, sale de Zaragoza á principios de Septiem-
bre de 1125 sin manifestar el objeto de la 
expedición: pasando por cerca de Valencia, 
Aleira, Denia y Murcia, llega en Diciembre á 
Guadix, que ataca sin resultado; el 8 de Ene-
ro llega á la vista de Granada, de la que no 
puede apoderarse y, después de un combate 
en sus inmediaciones, levanta el campamen-
to, no s in haberse quejado al jefe de los mo-
zárabes de haberle comprometido á una e m -
presa temeraria é inú t i l , de los cuales cargos 
pudo éste sincerarse muy bien diciendo que 
la culpa era del mismo Alfonso, por haberse 
1 Véaso DOZY, Hechorchea tur Vhixtoire..» If.3 edi-
ción, to- \ , pég.342 y 111.a edie, to. \ , pâg. á quien 
seguimos en este punió, acerca del eunl nada impor-
tante hemos encontrado que no haya aprovechado el 
sabio profesor de Leidcn. 
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detenido tanto en las primeras etapas, dando 
tiempo á que los almorávides se prepararan: 
molestado frecuentemente por el ejército 
granadino á las órdenes del Príncipe Temimf 
Alfonso se dirige á Córdoba, pasando por 
Luque, Baena, Ecíja y Cabra, deteniéndose 
en Ar ínsol , cerca de Lucena, donde, atacado 
por los almorávides, que obtuvieron alguna 
ventaja al principio, hubo de o rgan i za r í a s 
huestes para una batalla formal: como los 
a lmorávides estaban desordenados y poco 
prevenidos, Alfonso consiguió una bri l lante 
victoria, que se hizo major por la imprevi -
sión Ó cobardía del P r ínc ipe Temim, el cual, 
con hacer trasladar su tienda durante la no-
che, infundió sospechas en los suyos j cun -
dió tanto el pánico, que una gran parte h u -
yeron á la desbandada: la batalla de Arinsol 
ocurr ió el 9 de Marzo de 1126 K 
1 Los Anatos Toledanos dan cuenta de osla lia-
talla con estas pítlabras: "Entró el Rey do Aragon con 
gran hueste en tierra de Moros, ò lidió 6 venció à XI 
Reyes de Moros enAranziiel, Era 1161.>• La 'Ero oslé 
equivocad», por culpa sin duda de los manuscrilos: 
los XI rcyea moros han de entenderse jefes ó magna-
tes ó generales. 
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D . Alfonso no pudo aprovecharse de la 
victoria, por no tener elementos para apo-
derarse de Córdoba, y desde Arinsol se d i r i -
g ió á la costa de Salobreña, atravesando las 
Alpujarras; allí comió pescado que hizo co-
ger en el mar; y luego se volvió casi por el 
mismo camino. 
Quince meses invi r t ió en la exped ic ión , 
durante la cual hubo de librar muchos com-
bates parciales; con esto y la peste perd ió 
muchos de sus caballeros, y si bien recogió 
mucho bolín é hizo mucho daño al enemigo, 
no pudo conseguir apoderarse de ninguna 
población importante. 
La situación de los mozárabes se ag ravó 
por efecto de esta expedición, pues entera-
dos los almorávides de su connivencia con 
D. Alfonso, el cadí de Córdoba A b u l u a l i d 
hijo de Roxd (abuelo de Averroes), se tras-
ladó á Marruecos para conferenciar con A l í , 
y este decretó la expuls ión de los mozárabes , 
los cuales en gran parte fueron trasladados á 
Marruecos: muchos, previendo esto, se h a -
bían unido al ejército de D. Alfonso y se 
habían trasladado á Valencia. 
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Ittilfllln <!<• I"rusii 
Ocho años liabían pasado desde la expe-
dición á Andalucía, cuando Alfonso ol Bato-
llador se apoderaba de Meijuiiumza tros san-
grienta matanza ó castigo y sitiaba á Fraga, 
cuja guarn ic ión estaba á punto de sucum-
bir , cuando los sitiados recibieron opor-
tuno v eficax auxilio, que Saad Abenmerda-
n ix había pedido al gobernador general de 
la Kspaña musulmana, ei Príncipe 'iVxufíti: 
desde Córdoba envió ésle un gran convoy y 
míi ginetes ¡i las órdenes de A/obcir. hijo de 
A m r u , (el Azuel de imcslr.is cróiiic¡ts); el 
gobernador do Murcia y Valencia, Yahju 
Abcngania (Al)e»giiuia de nuestras c rón i -
cas), reúne 500 ginetes y se incorpora con lus 
tropas de Córdoba, de cuyo mando debió de 
eDcargdrse 1 lo mismo que de los ¡¿00 ginetes 
1 Kl lev to jn rece nli'ilmir e! tmimlo LI A/.ntH'ir, 
pero oíros lexli»- indican la .niperior (Mli-jím-fii itn 
Aln'iiKaiiiji, .i iitiion MÍ ftlrihnyi' l:i jiluna dr'In ram-
paña. 
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que aportó el gobernador de Lérida Abdala 
Abeni jad . 
A l acercarse â Froga, Abengania orga-
niza su hueste poniendo eü la vaaguardia 
las tropas de Lérida á las órdenes de A b e n i -
yad; él ocupa el centro con lus de Murcia, y 
ea la retaguardia deja á Azobéir, protegieudo 
el convoy. 
En la mañana del 17 de Julio de 1UÍ4 
(15), el ejército sitiador ve llegar al auxi l iar , 
y Alfonso, que había licenciado parte de sus 
fu t r ías , conlaiitlo sin duda con que el de 
Lérida acometia con solas las suyas, le des-
precia, y envía contra él uu grueso destaca-
mento á recibir el vegaloque, según dice el 
autor, Ies cnviubau los musulmanes: Abeni -
yad acomete con brío al destacamento cris-
tiano, al que consigue romper y desordenar, 
haciendo en ellos gran malair/a: acude en 
su auxilio el mismo Alfonso con todas sus 
tropas, conliado en su número y bravura, 
pero llega al mismo tiempo el centro del 
ejército á las iumodiatas órdenes de A b e n -
gania, y se traba un terrible combato gene-
ral , en el que toman parte lodos las fuerzas-
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de uno v oiro bando: en c\ selo, los sitiados 
se enteran de que llega el couvoj y snleu 
de la ciudad hombres y nnijores, grandes y 
pequeños , y acometen el rampa ni en to: los 
hombres matan á cuanto.s cticuenlran y las 
mujeres roban cuanto hallan: Alfonso y Aben-
gama entre tanto luchaban lenny.menle, ¡le-
vando ya la peor parte los cristiimos de A l -
fonso, quien al llegar la relo^uordia á las 
Órdenes de Azobéir con sus tropas de refres-
co, se retira con los poras fuerzas que le que-
dan, ni íuclmulo á Z-irogozo, según el autor; 
el rev de Aragón al w r los muchos que ha-
bían muerto, á los veinte días mur ió de 
pesar. 
La denota de Fraga, no tanto por MI pro-
pia imporlancia, como por la muerte de don 
Alfonso (que si no sobrevino á los '¿0 días, 
t a rdó poco cu aenecer), fué degrau trunsreii-
dencio para Aragón, pues por In muerte de 
D . Alfonso y por su extraño testamento en-
contróse el reino al barde del abismo, del que 
\ Abíiialjiilili, Ms, de Ar-iM, (ol. HH'i tío mw»-
tra copia. 
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•sólo la prudencia y buen sentido del pueblo 
pudieron salvarle. 
LI>N í i lnmraviden en ra t í i tun . i : h a f a l l » 
rtc í l a r í o r e l i (|6). 
Hacia el mes de Junio del año 3114 salía 
de Zaragoza una expedición mandada por su 
gobernador Ahuabdala Mohúmcd Á b e n a l -
liach, quien ya antes, siendo gobernador de 
Valencia, había hecho muchas incursiones 
en el pa í s de los cristianos: reunidos, quizá 
en Lér ida , Abenalhach y el Príncipe Abuab-
dala vulgarmente conocido por Abenaixa, 
hermano del sultán AIE, pasan por Cervera y 
llegan hasta Barcelona, desotando el pa í s y 
cogiendo ricos despojos; Abenalhach, jefe 
efectivo sin duda de la expedición, envía el 
botín por una parte, por el camino grande 
(vía romanaV), mientras toma él otra d i recc ión 
por un camino próximo al país de los mus-
limes, por terreno quebrado, á propósi to 
para sorpresas del enemigo, pues necesaria-
mente había que pasar por un ¿estrecho? (ca-
nal) : cuando se hubo internado en él, encon-
„ . 21 — 
tróse coa los eristianos, que Itubían preparado 
una emboscada en uno de sus lodos. Abea-
alhacli y los capitanes que le acompofiaban, 
pelearon con los cristianos con el denuedo 
de quien está seguro de la muerte y de al-
canzar el martirio, j a que no había quien 
les pudiera librar, pues la major parte de la 
gente iba con el bo t ín . Abenalhacli mur ió 
már t i r con m u l t i t u d de voluntarios, salván-
dose con muy pocos el Pr íncipe, ^efe ¿hono-
rario? de la expedición, i loliúmcd Abenaixa 
Ku cuanto AH tuvo nolicia de ia derrota, 
entiistecido por la muerte de Abenalliach y 
del es.ado mental de su hermano el Pr íncipe 
I El l ' i i t ic i iK1 .UiHíifotlííla conocido por^lícnaixa 
fui' (ioiiibr-atlo tíobcriuulor [lar .̂ u itailrií YOsuf ni 
principio la dmiiitiación de los almorávides en 
lisporia: no Imiiía c j i p i l i H i más volicnli! y solícito por 
las cosas do la religion, ni míis cnidad'iso en la olic-
dicnciu: tuvo nmclio.s encuentros con los cristianos 
y fui quien coiupiislo el custillo de Aledo: ¿i con-
secuencin de la evppilicion de lt;m'oloii;i en In i|ne 
mtirio mártir Almalidala, Aljcnalliacli se voUiti loco 
(enfermo su in'oliiíeiiciu en su pocho) y no imlo en 
tjuodarse oir-»© é ('.id¡otu?. por lo ipio hermano Ali 
lo llamó, y nomino eu MI Iti^ar á su otro Jicrmano 
Ibrahim (Bilil. Ar. Inü. IV, páfí. iü)). 
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Abeuaixa, nombró, para reemplazar á éste, á 
su cuñado Afcmbéquer hijo cíe Ibrahim A ben-
teflul? (17), que era gobernador de Murcia; 
éste inmediatamente de recibir su nombra-
miento de gobernador de Valencia, Tortosa 
y sus dependencias, salió para Valencia, don-
de se le unieron las tropas que allí había , y 
con ellas continuó su marcha hasta Barcelo-
na, á la que^sitió durante 20 días, talando y 
saqueando sus alrededores: habiendo llegado 
(probablemente desde Mallorca) D . R a m ó n 
Berenguer con las tropas del llano de Barce-
lona y del país de Narbona, trabóse entre 
ambos ejércitos un sangriento combate, en 
el que murieron muchos cristianos, no sin 
que sufrieran el martirio cerca de sete-cien-
tos muslimes. 
Tocaba á su téimiuo la debilidad relativa 
de Portugal y Castilla; pues en el año 1125 
de J. C. (518 y 519 de la hégi ra) , el ínc l i to 
lu ían te D. Alfonso, hijo del Conde D. E n r i -
que y de la Infanta D.a Teresa, hija de A l -
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foufo V I , se arma caballero á la edad do 14 
años, j en Castilla, muerla la Reina doña 
Urraca el 8 de Marzo de 1126, le mcede en 
el trono su hijo Alfonso, que había de tomar 
j llevar con gloria el t í tulo de Emperador. 
Casi por el mismo tiempo, en que los 
reinos de Castilla y Portugal COÜ SUS jóvenes 
j valientes A l fon EOS entraban en condiciones 
no sólo de resistir las acometidas de ios m u -
sulmanes, si que tarabiau de tomar la ofensi-
va contra los almorávides, éstos, con la apa-
r ic ión de los almohades, en el eño 519, e n -
traban en el período ¿ t una decadencia que 
los había de llevar pronto á la completa 
ruina; pues ocupados en la guerra contra 
Almehd i , y luego contra Abdelmumen, ver-
dadero fundador mi l i t a r del Imperio almo-
hade, no tuvieron fuerza para prottger á los 
musulmanes españoles contra las armas de 
los dos Alfonsos ' . 
Verdad es que aun intentan varias veces 
apoderarse de Toledo, y más de una vez de-
-t Rl autor del Cortés (pág. 110) roí i m i al a fu» 
íilO fl periodo critico en se. nmuiík'sl;! It. drliili-
dad dfi los almorávides, qutj no puciteii alomlcr á au-
xiliar á tos iiiusulmani'S de Alaiidalus. 
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rrotaü á los cristianos, apoderándose de algu-
nos castillos; pero otras veces san derrotados, 
y de todos modos nunca consiguen uoa v ic -
toria decisiva. 
En el año 1132, en el mes de Mayo, ias 
mil icias de Toledo llevaron á cabo, en tierra 
de Sevilla, con feliz, éxito, una iacurs ión , la 
cual debió de causar gran entusiasmo entre 
los cristianos, que llegaron á las puertas de 
Sevilla dando muerte ú su gobernador Ornar 
con murhos principales y capitanes, como 
dice la Crónica del Emperador y confirman 
los autores árabes (18). 
Por estos tiempos (año 1131 525 y 026 
de la Iiégira), Xafadola, descendiente de los 
reyes de /íuiagozu, de cuyo dominio sólo 
conservaba el castillo de Rota (Rueda de 
J a l ó n , ó id futuro Monasterio de l lueda) , 
o ídas las victorias del rey Alfonso V i l , si 
decir de la Crónica de este Emperador, l lamó 
á sus hijos y mujeres y les propuso entre-
garse á Alfonso: conformes todos en ello, 
envío legado?, prometiendo presentarse per-
sonalmente, si por alguno de sus magnates 
lo enviaba salvo-conducto, como así lo hizo.. 
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Recibido Zafadola por D . Alfonso, le 
hizo entrega de su castillo de Rota, recibien-
do en cambio castillos y ciudades en tierra 
de Toledo y Extremadura (19): dos años des-
pués , habido consejo con Zafadola y los 
magnates, Alfonso determina tomar vengan-
za del Pr ínc ipe Texuf ín y demás rejes moa-
bitas {jefes almorávides) que, puestos sobre 
Toledo, habían muerto á muchos cristianos 
y destruido el castillo de Azeca. 
Reunido el ejército en Toledo, salid el rey 
D . Alfonso con Zafadola entrando en tierra 
del enemigo por Portum Regem (Puerto-
llano?), y lo restante del ejército en t ró porl ' Iu-
radal, encontrándose después de quince días 
de marcha Gallclloydesde allí atravesaron 
la campiña de Córdoba, llegando hasta Cádiz. 
Viendo los muslimes españoles, añade la 
Crónica, los estragos causados por los cris-
tianos y que los a lmorávides eran impotentes 
para protegerles, entraron en tratos con Za-
fadolu, para que, de acuerdo coa eí Empera-
dor y pagándole t r ibuto, se pusiese al frente 
del movimiento general para echar á los a l -
morávides: no sabemos lo que Zafadola diría 
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al Emperador y los propósitos de éste; pero 
la expedic ión no tuvo resultados práct icos , y 
debió de limitarse â que los expedicionarios 
volvieran cargados de bot ín . 
De esta expedición, tan prolija y re tór ica-
mente narrada en la Crónica del Emperador, 
•dan cuenta los Anales Toledanos con estas 
concisas palabras: «Entró el Emperador con el 
Rey Cefadola en tierra de moros. Era 1171» 
(1133 de J. C. ó 527 de la hégira) . 
A u n hizo el Emperador otra entrada en 
tierra de moros en vida de Alí, llegando 
hasta el Guadalquivir, y ã su vez los a lmorá-
vides hicieron varias incursiones en la co-
marca de Toledo, intentando apoderarse de 
la capital; pero siempre en vano. 
A una de estas expediciones y mientras 
el Emperador estaba sitiando el fuerte casti-
llo d e A n r e l i a ú Oreja, que tomó en Septiem-
bre de 1177 (533 de la hégira) , se refiere la 
anécdota caballeresca de haber desistido los 
a lmorávides del sitio de Toledo, por haberse 
presentado en la mural la la Emperatriz y 
haber manifestado á los sitiadores que su 
marido los esperaba en Oreja. 
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R E I N A D O DE T l i X U F Í N 
Tocaba á su término el largo reiua lo de 
AIÍ v con su muerte puede decirse que ter-
mino el Imperio de los almorávides, pues, 
muerto el 28 de Enero de 1143 (8 de Racheb 
del 037), le sucede su hijo Texiifín, cutiudo 
ya los almohades so habían apoderado de 
gran parte del territorio del siclual Imperio 
de Marruecos, que hab ía sido lu cuna del 
Imperio de los almoravide.s. 
U n mes justo había transcurrido desde la 
muerte de Alí , cuando morían en campal 
batalla cotitra los cristianos de Toledo dos 
jefes a lmorávides , Azuel y Abenccta, gober-
nadores de Córdoba y Sevilla, quienes por 
largos años habían sostenido el honor de las 
armas musulmanas en Andalas: esta victoria 
debió de ser de las más celebradas por los 
cristianos, según lo que nos dice la Crónica 
del Emperador, que cuenU estos hechos con 
gran prolij idad, aunque con poca precis ión 
I Clironi. Adeplionsi lm|i. Sn". lomo XXI 
pág. :ÍSI Ó asi;.—AM. Toicii. i^p. Síig. to. xxm, p. .m-. 
tin iü.> autores urabüs naila cucut'.iitrn rtíforente ;i osle 
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E l jefe crisLiano, Munio Alfonso, que tan 
señalada victoria hab ía obtenido en la Mata 
de Moutellos gozó por pocos me&es de la 
gloria alcanzada con tan celebrada victoria, 
pues en Agosto del mismo año fue vencido 
y muerio en otro encuentro, siendo uno de 
sus brazos llevado á Córdoba. 
Pudiera decirse que con el reinado de 
Texu í íu comienza el importante per íodo en-
tre almorávides y almohades, que en los ca-
p í tu los siguientes nos proponemos estudiar 
de un modo especial á la iuz de los datos 
suministrados por los autores árabes , cono-
cidos sin duda los más , pero no aprovecha-
dos hasta ahora con relación á estos sucesos, 
desconocidos otros, quizá los más importan-
tes: también las monedas dan no poca luz 
para aclarar este per íodo. 
y otros hechos ilc armas, & pesar do su impnrlaneia, 
y es que nos falla mucho quo cimucer: aun la íclcuti-
licarion ile k>s rtns rejos, sctfin) la tá'oiíica, A/uel y 
Aheno.-.to, ofreeo diliciiltades: el* Azud pareen ser 
Azobdr hijo do Ornar el l.amtmij, emir ó yolieniíidor 
de Oordohu, á <\iúoa Almíteari Ilama por dos veces rn/ 
de lYn'dobü y oír» emir, i\ (¡uien vimos figurar on ln 
lutaHn de froga: tio sjihetuos i|i)icn jiiieda ser el 
Abenccta, gobernador de Sevilla, 
REBELIÓN D E L O S ESPAÑOLES 
No es fácil determinar cuáles fueron las 
causas de la sublevación general de los m u -
sulmanes españoles contra los almorovides, 
cuyo gobierno, si de algo pecaba, era de de-
bi l idad: es cierto que sus agentes no serían 
intachables en su conduela, pero esto no era 
n i nuevo ni extraordinario, j los moros es-
pañoles vieron pronto que, si habían cam-
i'biado de gobierno, poco ó nada habían gana-
do, y que los jefes ó gobernadores almohades, 
sucesores de los a lmoráv ides , gobernaban 
peor: una de las causas que quizá de terminó 
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mas e l descontento de Jos moros españoles 
fué la tolerancia, 6 mejor dicho, la predilec-
cióu con que A.1E y después su hijo Texuf ía 
miraban á los cristianos incorporados en los 
ejérci tos de Fez á las Órdenes del cristiano 
Reverter tolerancia ó protección, que de-
bió de exacerbar el odio de los, más que pia-
dosos, fanáticos sufíes, cuya secta, transfor-
mada en Ahndalus en la He los hermanos mo-
ririín v adeplos, es indudable que tuvo gran 
parle en la rebelión, pues los hermanos adep-
tos fueron los qnc la prepararon y llevaron 
á cabo en los primeros momentos, si bien 
pronto tomó otro carácter, no religioso, sino 
pol í t ico aristocrático. 
Ti-tís hombrei podemos iulmHir que per-
sonifican la marcha de la rebelión en este 
I l.a cMSlenciu <1<? U'npíis crisliunas al servicio 
de los rilmevstviilrs, y ijm- i ai ecc nnr. pniclia de ijiio 
no iion imjiiiíi en ellos el ritualismo re) ¡i;iosf>, eonui so 
dice íiencralmtiiilp, c o n t i n ú a en algunas ò en todas 
las dinastias posteriores, no snljeniob hasta (jti^ liein-
[io: Aliunjaldún imee mención dp, elle var ia* veces, y 
.seria curioso el reunir las nolims qnn da, con nu li-
ción de los jefes que las mandaban y su tnterveneión 
en las disconliasy guerras civiles, iirincipalnionte en 
tiempo de los Henimermcs. 
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primer período entre almorávides y almoha-
des, ó sea desde que los primeros (con sus 
Pr ínc ipes Texufíi), hijo de Alí, Ibrahim, 
hijo de Texufín ó Ishac Lío de este úl t imo) 
aparecen impotentes para resistir á los almo-
hades j á los cristianos, hasta que los almo-
hades quedan dueños de la Espana musn l - J } ' 
mana: estos tres personajes son Abencasi de ^ 
Mértola, AbenlianuUn de Córdoba y Ahenlntd > 
Almostúnsir ó sea el Zafadola de nuestras e r ó - , ' 
nicas; Abencasi dirige la insurrección en el 
Algarbe 6 sea el occidente, Abenbumdín en ^ 
el centro, en Córdoba, y Zafadola en el orien-
te de Alondolus ó sea en Murcia y Valencia; 
la rebelión se desarrolla en los dos puntos 
casi s imul t áneamente , girando en torno de 
cada uno de estos tres personajes otros varios 
poco conocidos y que merecen serlo, siquiera 
sea por el hecho de haber sido verdaderos 
reyes independientes con pretcnsiones mani-
festadas en títulos pomposos, que aparecen en 
los monedas; por lo cual este período podría 
1 lomarse Sef/undo periodo de rn/et de Taifas, 
pues fueron verdaderos rejes d« banderías. 

L A R E B E L I Ó N E X E L A L G A 1 Í B E 
E l alma de la rebelión en el Algarbe fué 
Abu lcás im Alimed hijo de Alliosúin, conoci-
do m á s comúnmente por Abencns i , en torno 
del cual giran al pr incipio casi todus los re-
beldes del Algarbe, auiKfue más de una vez 
se separan y le bucen guerra, hasla el punto 
de fraguar su muerte uno do los que le ha -
b ían sido más adictos. 
De origen cristiano ó español, y natural 
de Silves, donde pasó parte de su juventud 
en las oficinas de hacienda ó derrochando 
parte de su fortuna, como dice otro autor, se 
in ic ió en las doctrinas de los sufíes y , ha-
•) Dozy, Notices ele, pàg. 199. 
ALMORÁVIDES .1 
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hiendo "viajado por España , entró en relacio-
nes con el jeque Abulabás Abenalarif, que 
en Almer ía era el jefe de los sufíes, secta 
que ya debía de estar extendida en esta c i u -
dad durante el reinado de Alí hijo de Yúsuf, 
pues que habiendo tenido noticia de ello,, 
l l amó á Marruecos á Abulabás Abenalarií ' , á 
su compañero Abulháquera Abenfarclián j 
otros adepto?, á quienes detuvo honor í f ica -
mente en Marruecos, donde murieron en el 
año 537 *. 
Desde esta fecha ó antes debió Abeneasi 
de quedar reconocido de hecho como jefe do 
los sufíes, dando á la secta giro especial, 
pues parece fue él quien dio á sus sectarios 
el t í lulo de moridin, que llamaremos adeptos, 
siendo conocida la rebelión de que fué el 
alma, con el nombre de La Hebelión de los mo-
ridin, como lo atestigua, además del aserto 
terminante de Abenaljatib, el hecho de que 
el historiador llamado Sáhibasala escribió 
un l ibro que tituló Rebelión de los moridin. 
De vuelta á su país , el Algarbe, Abeneasi 
Abenaljatib, Ms. Ar. do la Acad. X. 37. 
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se puso á explicar en público los libros del 
filósofo Abuhámid el G-azelí y , atrayendo á 
sí á los que profesaban sus doctrinas, en se-
creto les excitaba á la rebelión. 
Encamada la nueva secta en Abencas í , 
se extendió mucho por el Algarbe, p r inc i -
palmente en Silves, Xiebla y la rcgio'ti de 
Mértola : habiendo construido en la costa, en 
las inmediaciones de Silves, un monasterio, 
que los musulmanes llaman rábita en la 
que se reunian sus adeptos, desde ella debie-
ron éstos propalar los falsos milagros que 
1 AliCiiofjylib, oJira rilad;). IVzy. Not ico?, pft-
ginu '¿02.—•Aunqno so. dicu fine esta rábida eslubu c e r c a 
do Silves, ijuizá por estar en su jiirisilicción, ¿estaría 
donde e) íicuial cott\culo de tía»i a .Mam de Is Habi-
da, que nos baya conservado el nombro? 
2 Los mibigro-. quti cita Abeiialjalii> atribuidos 
á Abcrirasi son: c) haber íiecito la pei'Oííi'ínación à 
la Meca en una noche: el hablar en secreto lo que 
quería: y el gaslav del tesoro sobrenatural, pues da-
Im á manos llenas; decían las gen les que cuando se 
concluía e! dinero, se bacía en su casa, y que uno rto 
la campiña dijo á oiro, á quien Abencasi había dado 
una gran caiiliilud, '.ciertamente este d ¡itero del cielo 
que da el Imam, lo hace el tesorero de loa almorávi-
des, pues no hay otro que acuñe»: esto se referirá ó 
los primcrus liompus de la rcfmlioii; pues ttiego Aben-
casí llegó à acuñar moneda con su nombre. 
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á Aben casi atr ibule Abenaljatib, p r o p a g á n -
dose con esto la secta del mal (dice), por 
toda Alandalus, formándose un núc leo de 
devotos fanáticos dispuestos á obedecerle en 
todo. 
No pasaron inadvertidos los trabajos re-
volucionarios de los adeptos, principalmente 
las predicaciones de Abencasi, á quien se 
quiso prender; pero pudo ocultarse, siendo 
detenidos algunos de sus partidarios, que 
fueron llevados á Sevilla: uno de éstos fué 
Abu iua l id ^foliámed hijo de Ornar Abena l -
m ó n d i r , de quien habremos de baldar más de 
una vez por el papel, muy importante, que 
desempeñó cu estos acontecimientos 
Los autores re (i eren el levantamiento con-
tra los almorávides al año 539 (4 de Ju l io de 
1144 á 23 de Junio de 1145), y aun basta 
cierto punto á la muerte de Texufín, que gene-
ralmente fijan en el 27 d e l l a m a d á n del 539(23 
de Marzo de 1145) (20); pero aun suponien-
do esto exacto, la sublevación comenzó antes 
de la muerte de Texuf ín , pues que en Xaual 
i ])n/,y. NoLiccs, pãt,'. 202. 
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del año 538 uno de los partidarios de A b e n -
casi se apoderó del castillo de Mon te-Agudo?, 
si b ico , acometido por los almorávides j no 
habiendo sido auxiliado por Abencasi, n i 
por sus partidarios, hubo de c&pilular j fué 
muerto: para responder á los reproches de los 
amigos del que había sido víctima de su i m -
previsión, decía Abencasi que había sido 
como la falsa aurora, después de la cual se 
levanta la verdadera, amaneciendo en rea l i -
dad: en vista del castigo de su partidario, 
Abencasi, no cre jéndose seguro, salió hacia 
la región de Mértola, permaneciendo entro 
unas gentes en la a lquer ía de Alchnza? en el 
distrito de Mértola. 
Heb ía entre sus partidarios un hombre 
llamado Mohámed hijo de Yahja conocido 
por Abenaicabila el de Saltis, el hombre más 
bravo, astuto y valeroso de su tiempo, al par 
que literato, de quien Abenaljatib añade que 
era célebre por la elegancia de sus epístolas 
j famoso por su elocuencia: este Abenaica-
bila , honrado por Abencasi con los t í tu los de 
Espada de su rebelión, Brazo de su estado y victo-
ria y Almostáfa (el Elegido), fué designado 
— S B -
para apoderarse de Mér to la , á donde se d i r i -
g ió desde la morada de Abencasi en compa-
ñía de setenta hermanos adeptos. 
Por la astucia ó por la fuerza cons igu ió 
Abenalcabila apoderarse de la fortaleza 1 y 
aunque los almorávides acudieron á comba-
t ir le , nada pudieron contra él y hubieron de 
retirarse, no sin haber devastado la r eg ión 
de Mértola . 
La toma del castillo de Mértola tuvo l u -
gar en la noche del 12 de Safar de 539 2 
(14 de Agosto de 1144), _y propagada la no-
ticia por el Algarbe, varios pueblos se adhi -
rieron al movimiento, que pudié ramos l l a -
mar cantonal, proclamando siu duda como 
jefe al personaje más importante de entre 
los iniciados, aunque bajo la obediencia de 
Abencasi, quien el 1.° del mes siguiente se 
1 Hüjlerc Abenaljatíb que el jefe de la forlaloza 
había convenido co» uno en quo iría de noche á ver-
le, y al efeelo, dio orden al portero de quo íe fran-
quease el paso-sin investigar más, y que habiéndose 
presentado Abonolcabíla con los selenla Jiermanos 
adeptos; no dudó en abrirlos la puerta: Abenalabar, 
(Dozy, Koíices, pág. ID») dice que malaron à Jos por-
teros. 
2 Abenalabar, pig. 198. 
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presentó en Mértola, acompañado de muchos 
adeptos, é, insta lándose en la alcazaba, se t i -
tu ló Imam Almelidi hila. 
Desde la alcazaba de Mértola, como desde 
su corte, escribió á los pueblos, invi tándoles 
á la rebel iónj y entonces debió de comenzar 
á ejercer sus larguezas con el dinero de los 
hermanos adeptos, que suponía bajado dol 
cielo, pues que no percibía tributos. 
A b u m o h á m e d Sidrey Abenuazir, que se 
había rebelado en Evora y Beclia, y Abu lua -
l i d Mohámed Abena lmóndi r , que había he-
cho lo mismo en Silves (20), se presentaron 
•en Mértola á prestar homenaje á Abencasi 
por los mismos días en que éste se instalaba 
« n su corte: hecha por estos dos rebeldes la 
visita de cortesía al señor que habían recono-
cido como jefe, y confirmados en sus gobier-
nos, Abenuazir se re t i ró á Hecha, que parece 
era su capital, y Abena lmónd i r se detuvo 
algunos días en Mértola : como entre éste y 
Abenuazir hab ían surgido diferencias, á pe-
sar de la amistad ín t ima que los u n í a , es de 
sospechar que Abena lmónd i r aprovechase 
estos días para sembrar en Abencasi la des-
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confianza contra Abenuazir, la cual pronto se 
hizo manifiesta. 
Vuelto Abenalmóndi r á Silves, cuando 
hubo reunido las tropas de Ocsonova, que se 
unieron á la gente del Silves j á los herma-
nos adeptos, se presentó de nuevo á A b c n -
casi, dispuesto á anudarle con sus tropas en 
el propósito de hacerse reconocer como jefe 
del levantamiento por aquella región: agra-
decido Abencasi, le renovó la investidura de 
lo que j a estaba eu &u poder y le confirió el 
t í tu lo , basta entonces desconocido, que sepa-
mos, de AlazizMla fcl ilustre por Alá). 
Abenalmóndir -, al frente del ejército que 
había reunido, pasa el Guadiana en d i rec-
ción á Huelva, que le abre las puertas, y 
desde all í se extendió á Niebla, de la que se 
apoderó gracias al auxi l io de Yúsuf el Pe-
trochí, uno de los valientes adeptos que ha-
bían sitiado á los almorávides, quienes se 
hahían defendido en sus torres. 
En Huelva tuvo Abenalmóndi r noticia 
de que Sevilla estaba sin gobernador almora-
v i d que la guardase, y le entraron deseos 
de apoderarse de población tan importante 
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para la causa de los rebeldes: saliendo de 
Niebla en dirección de Sevilla, entró en las 
fortalezas de Alcázar y Tejada y habiendo 
llegado á Azahir se apoderó de ella. 
Ya á la vista de T/iaoa, le alcanzó A b u -
zacaría Yahya Abeugania, quien al tener 
noticia de lo ocurrido en Niebla y el Algarbe 
-había salido precipitadamente de Sevilla i 
para someter á los rebeldes; pero hubo de 
acudir á la defensa de la capital amenazada 
por Abcnal inóndjr , á quien sorprendió cuan-
do esLabii merodeando en sus inmediaciones: 
Abeugania designó de entre los suyos, quien 
siguiese ú los de Abenalmóndi r , que fué de-
rrotado con grandes pérd idas , por cuyo m o -
tivo emprendió de noche la retirada hacia 
Niebla, donde se detuvo dos días, y dejando 
en ella á Yúsuf el Pet rochí , él se refugió en 
Silves. 
Abenganio, que desde Sevilla había se-
guido á Abena lmóndi r en su retirada, sitió 
á Yúsuf el Petrochí, que defendió á Niebla 
durante tres meses (lo fuerte y fin del i n -
Dozy, Notices, pèg. 303. 
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vierno), hasta que le l legó la noticia del a l -
zamiento de A-benliamdín en Córdoba. 
Por su parte Abencasi, al tener noticia 
del alzamiento deCórdoba ,d ió orden á Aben-
a lmóndi r para que reuniendo su ejército sa-
liese contra la antigua corle de los Omeyas, 
acompañado de Abenalcabila, su secretario, 
dándoles cartas para los partidarios que te-
nía en el arrabal oriental, á quienes excita-
ba á que le reconociesen: salieron efectiva-
mente los- expedicionarios con las tropas de 
Silves y Niebla; pero al llegar á Córdoba se 
encontraron con que se les había adelantado 
Zafadola, á quien sus partidarios de la capi-
tal hab ían llevado desde la Frontera 
Durante la expedición de A b e n a l m ó n d i r 
á Niebla, Huelva y Sevilla, Abencasi se ha-
bía reconciliado con Sidre j Abenuazir, de-
volviéndole el gobierno de su pequeño esta-
do, reconciliación que duró poco, pues al 
regresar de Córdoba Abenalmóndi r de la 
fracasada expedición contra A b e n h a m d í n , 
Abencasi l lamó á Sidrey pora que se le unie-
1 Dozy, Notices, pôg- 203. 
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se: dudó eu presentarse, pero por fm, recor-
dando que y a una vez había sido encarcela-
do eu MérLola y temiendo por su persona, se 
rebeló en Badajoz ó en Silves, como dice 
Abenaljalib é hicieron lo mismo otros, c i -
tándose sólo al hermano de Sidney que se re-
beló en Becha, proclamando á Abenhamdín 
de Córdoba llegado esto á conocimiento de 
Abeucasi envió contra Sidrey á A b e n a l m ó u -
dir, quien derrotado y prisionero fué mouia-
tado y encarcelado en Becha: no se contentó 
Sidrey con tener aherrojado á su entonces 
mortal enemigo, sino que al poco tiempo, 
cuando ya fué señor de Badajoz y su distrito, 
dió orden á Abdala Abenasomáil de que pre-
sentándose^en Becha, le sacase los ojos, como 
lo hizo; all í s iguió Ahena ímóndi r hasta que 
1 Esto explica la existencia de monedas de Sid-
rey Aljenuazir, en las que figura on logar preferen-
te el nombro do Abenhamdín: véase VIVF.S, Monetla': 
tlelvt Dinastías Arábigo-españolm, números 1!)00, 1910 y 
1913, aunque en esta úlliina no figura el nomlire de 
Tlamdin, poro sí el título Almansurbüa, que si bien 
pudiera referirse al mismo Sidrey, no consta por do-
cumento alguno que llegase ft tomar lal titulo, si bien 
esta moneda nos 3o hoco -sospoclior. 
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los almohades se apoderaron de esta ciudad. 
Derrotado y prisionero Abena lmónd i r , 
Abencasi quedó sin medios de defensa, de 
modo que Sidrej pudo pasar de agredido á 
agresor y en el mes de Xabãn del mismo 
año 540 (17 de Enero de 1146 á 14 de Fe-
brero) se apodero de Mértola huyendo sin 
duda Abencasi, quien al menos desde este 
momento parece debiera liuber renunciado á 
sus ridiculas pretensiones; pero aun teniendo 
que acudir á la humilSación de pedir protec-
ción á los almohades, no se despojó del pom-
poso t í tulo de Almehdi , con que al principio 
de la rebelión se había proclamado en M é r -
tola: así al menos lo indica Abenjo ldún al 
decir que habiendo enviado como mensajero 
á Abdclmumen á Abubéquer Abenhab í s , no 
recibió contestación á causa de que A b d e l -
mumen se incomodó porque el enviado daba 
á su señor el t í tulo de Álmehdi 2, pero poco 
\ Dozy, Notices, pág. 239.—Abcnjaklúii, edición 
del Cairo, to. IV, pág. ÍGG y to. VI, pág. 231.. 
2 La vaguedad del uso del afijo f'l en ãralie y 
lo ridículo do que Abencasi lomara el pomposo títu-
lo de Almclidi fueron sin duda causa de que el liaron 
de Slane al traducir esto texto creyera que el eml>a-
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después, por iniciativa de Alí hijo de 
Abenma in iún , señar de Cádiz, Abeucasi 
solvió visitar personalmente á Abdeímuir 
pora invitarle á apoderarse de Alandalns 
entonces abandonó sus pretensiones; ob; 
quiado por el gobernador de Ceuta, Yú 
Abenmajluf, que le dio una escolta, en Re 
postrero de 540 Abencasi se presento á / 
delmumen, que le recibió en Salé: siu di 
le expondría el estado de Alandalus, y 
posibilidad de apoderarse de este país, \v 
Abdelmuracn le envió con un ejérriio á 
órdcr.cs de 13 irraz, á q n i c i orriciuí hacer 
guerra á los ahnoravidi?^ y ;i lu;; rcbekl 
jad or dab \ osle Ululo á Abdeiimuni'ii, no (¡no, Ui di 
á su seuor: I;Í tmdiiccioii no me paroci;! IniiMia; j 
rio tuve scgut'iiluil d3 ello. Uüsia HUP vi conjirm, 
mí so^poclia por las mouiMlas de Ahenrasi: vt'asr 
obra cilndn del Sr. Vives, minis. !0i:¡, 1!>;fi, fill? y I1 
hoy t P i i u m o s oili'riias RI lexln ii^plu ilodo Aliona 
lili, i j i i i ' en el fípi^roío IIL'I C ijninlii mi ijne Ir.itJi di' 
1c llama I j . ] \ ^ . A ' •!•"' "' " " ' ' ' " ' . V '" tlirm-
y en <'l ii'\to afirma qim se liUilo / / I M J P I I hr luli, si I 
esto últinif) ffiiiza falle en el có<U<\> ür Arscl: IHH1? 
la copia de mies tro uso falla, poio eslá en el coi 
tie la (leal Acailemia de la Historia. 
I Dozy, Nolices, phg. 500. 
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luego Barraz fue; auxiliado por otros dos 
ejércitos, uno á las órdenes de Muza A b e n -
sáid y otro á las de Ornar Abensál ih . 
E l ejército almohade, que pasó á Alamla-
lus á las órdenes de Barraz *, tomadas Tarifa 
j A l g e c i r a s , sometió uno tras otro á A b u l -
gomor Abenazrún, rebelde en Jerez, luego 
á Yúsuf el Pctrochí, que prestó obediencia 
en Niebla, y pasando por Mértola, recobrada 
sin duda entonces por los partidarios de 
Abencasí , se dirigió á Silves, que fué conquis-
tada, y puesta bajo la obediencia de éste: el 
ejército salió luego de Silves v habiendo pa-
sado por liedia y Badajo'/., donde prestó obe-
diencia Sidrey Abenuazir, incorporados to-
dos al ejército invasor ó auxiliar, asistieron 
al sitio de Sevilla, que fué lomada el doce ó 
trece de Xabán de 541 (17 ó 18 de Enero de 
l l ' i ? ) 2, huyendo los almorávides á refugiar-
1 Kl oj^i'ciüi :i) ninliiídc (irisõ ;< Alumblus ,i prin-
cipios tliíDiiiliiclm, ulliDHJ mi's, do "ilO, jjnes <|in> llo^i. 
la noticiii » V,oitU>)>:\ MI Moínrrcni ili- íiH, i'Uíimln el 
Kntpcnidoi' se a|i«ilfrõ tit- ellii el 10 ilo dicho mes (l)n-
v.y, Noliccs. p '^ .M) . 
2 Dozy, Notices, píi^s. 2(10 y 33!). AliiMiplübar 
ilice en un punió quo la loma dn Suvilla fuî  t̂ ! tí, 
en oiro quo t'l t:i y OH ambos ca^os dice quft m i ntirr-
oolos: i'o ledos modos Cito úllimo n'siilta ino\acto, 
juica el 12 fui' viernes. 
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se cu Curmoiia, no siü que fueran muertos 
cuantos fueron alcanzados. 
Aunque todo el Algarbc de Alondalus 
quedó sometido en esta fecha al poder de los 
almohades, no debió de durar mucho este 
estado de cosas. 
Se habían instalado en Sevilla, aunque 
al parecer sin caiácter oficial, pero sí con 
^•ran influencia, parecida al mando, dos per-
sonajes que por sus abusos fueron funes t í s i -
mos á la dominación almolmde, siendo causa 
inmediata de que se vertiese mucha san-
gre; eran éstos Abdelaziz é Isa, hermanos 
del Almehdi , fundador de lu secta almohada, 
quienes se permitieron el derramamiento de 
sangre y se apoderaron de riquezas que no 
les correspondían: hahiendo tenido noticia 
Yúsuf el Petrochí , gobernador ó r e j feu-
datario de Niebla, de que intentaban echarse 
sobre él , se refugió en su país, echando de 
Niebla á los almohades y negando la obe-
diencia: no se necesitó más para que se pro-
dujera una sublevación cosí general, que 
secundaron Abencasi en Silves, A l i Abenmai-
m ú u en Cádiz, y Mohámcd Abeualhacham 
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en Badajoz: sólo Abulgomar Abennzrún , se-
ñor de Jerez y Ronda, siguió fiel á la domi-
nac ión almohade. 
E l almorovid Abengania, que hab ía vuel-
to á apoderarse de Córdoba con el apoyo de 
Alfonso V i l , tomó ít su ve?, la ofensiva y se 
apoderó de Algeciras, entrando en relaciones 
con los de Ceuta, que también sacudieron !a 
obediencia almohade. 
Estrechados en Sevilla los almohades, 
los causantes de la rebelión, Abdela-ziz é Isa 
y un primo de ambos, Yalsatín, hubieron 
de retirarse al castillo do Bobastro, donde 
se les unió Abulgomar Abenazrún, quien 
con las pocas fuerzas que quedaban á los de 
Sevilla unidas á las suyas, sitió y lomó i 
Algeciras, dando muerte á los a lmorávides 
f¡ue a l l í encontró. 
Los hermanos del Almehdi , desde Bo-
bastro se retiraron á Marruecos, y Abdelmu-
men envió á Sevilla de gobernador á Yusuf, 
hi jo de Soleimao, dejando de recaudador de 
impuestos al poco afortunado general Barroz: 
el nuevo gobernador pudo tomar la ofensiva 
y sometió los distritos de Yúsuf el Pe t roch í , 
— 49 — 
"Niebla y Tejada; y el de Abencasi, Silves: 
A H hi jo de Isa Abenmaimún * prestó obe-
diencia en Santa María , haciendo lo mismo 
Mohámed hijo de AU Abenalhacliam 9 de 
Badajoz, quien en prueba de sumisión envió 
regalos, que fueron aceptados: recobrada de 
éste una buena parte del Algarbe, el gober-
nador Yúsuf hijo de Suleiman se volvió á. 
Sevilla. 
Poco antes de este tiempo, estrechado 
Abeogania por las crecientes exigencias de 
D . Alfonso V i l , en una entrevista que tuvo 
-en Ecija con Barraz, pactó alianza, abando-
nando Córdoba á los almohades, de la que 
parece que se apoderó D. Alfonso, si bien 
los almohades de Sevilla la recobraron pron-
to, gracias al auxi l io de Abulgomar Aben-
a z r ú n , de Yúsuf el Petrochí de Niebla y del 
«jérci to enviado por Abdelmumen á las ó r -
denes de Yahj'a Abenjagmor, á quien los re-
beldes se apresuraron á pedir el amán (la 
1 El texto do Abenjaldún (e<üc. dol Cairo, tomo 
VI, pág. 233? le Moma Isa Abcnmaimiín, pero supone-
mos será ol mismo que ames ligara on Cádiz. 
2 À veces se le llama Aiiiaeli. 
ALMORÁVIDES 4 
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seguridad ó perdón), que les fué concedido 
por Yahja j ratificado por Abdelmumen. 
En el año 545 el Su l t án llamó á Salé á 
los jefes españoles, quienes acudieron al l l a -
mamiento j reconocieron á Abdelmumen, 
renunciando el mando de sus respectivos dis-
tritos i ; asistieron á la cita Sidrey Abenua-
*¿ir, señor de lieclia y Evora?, el Pe t rochí , se-
ñor de Niebla, Abenazrún , señor de Jerez y 
J íonda, Abenallmcham, señor de Badajoz y 
A m i l Abenmoliáib, señor de Tabira sólo 
Abencasi cou los de Silves se opuso á este 
reconocimiento, lo que después fué causa de 
su muerte. 
Declarado Abencasi en rebelión contra 
los almohades en 545, cuando todos los de-
más jefes habían prestado obediencia, se al ió 
coa los cristianos del naciente reino de Por-
tugal, enviando un mensaje á D. Alfonso 
1 Así croemos cjiií! (irbcn cnionderso las paki-
h r u s ú c Abcnjaldún J e J y j j ^ . U . ^ ) ) ¿ . w L j 
J ^ " t j * ^ à ^ ^ ' , tomo Vi, p ¿ g . m 
2 El lexto do AhGiijuUhin e » !a edición del Ca¡-
i'o pone T a l a b e r a : la edición de Argel T a v i r a . 
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Enriquez, á quien Abenaljat íb llama señor 
de Coimbra: el monarca portugués recibió 
al mensajero de Abencasi, recalándole un 
caballo de sus carros, una adorna v una !on-
7.a: la gente de Silves, disgustada de estn 
alianza, en especial el ciego Abciuilmóndir 
que desde la conquista de Becha por los a l -
mohades liabia vuelto ã su on ligua corte, 
prepararon una conspiración, eu la que fué 
muerto Abencasi en Chumada 1.° del año 540 
(16 de Agosto á 14 de Septiembre de 11511 
siendo clavada su cabeza en la punta do la 
lanza f[ue, como regalo, le liabía enviados 
Abenenrique, como llaman, los musulmane 
á los reyes de Portugal. 
Abcnalmóüdir , aunque ciego, volvió ó 
encargarse del mando de la ciudad bosta quo 
la entregó á los almohades con historia lar-
ge, como dice Abcnnljotib y que en parte 
indica otro autor diciendo que lemirudose 
de él que se rebelaEe por tercera vez, fué 
trasladado á Sevilla después de ser depuesto 
por Abenuazir, que gobernó íi Silves con ex-
clusión de él con historia (pie ouenta el his-
1 Dozy, Noliees. fán- íW y i>íi|¡. JOV. 
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toriador Abensáhibasaía eo su libro Rebelión 
de los moridín. 
Pasan algunos años desde la muerte de 
Abencasi sin que los historiadores nos den 
noticia referente á los rebeldes del Algarbe, 
hasta que en el año 551 los de Sevilla piden 
á Abdelraumen que les dé por gobernador 
alguno de sus hijos y habiendo sido designe-
do para este cargo el P r ínc ipe (Sid) Abuye-
cub, hubo de comenzar su gobierno some-
tiendo algunos rebeldes, personajes nuevos 
unos, ya conocido a lgún otro: acompañado 
del visir Abahofs Abena t ía , el P r í n c i p e 
Abuyacub salió para Tabira, donde se hab ía 
rebelado Aluasiní , que hubo de prestar obe-
diencia; luego se apoderó del distrito de 
Abenuazir 2, y en el año 552 desalojó de 
Mértola á Texuf ín el Lamtun i , quedando con 
esto terminada la conquista del Algarbe por 
los almohades. 
1 Desde este tiempo los 1)¡jos de los sulinnes 
nlmohailes y pos ten o res loman el Ululo de Said ó SUl, 
señor. 
2 Kl loxio añado «y de Aliencasi» pero croo son 
una mala iiileligencia dol autor; õ quofaltíi algo en 
•el texlo, en genera), bástanle incorreclo-
L A RKBKLIÓN E X CÓRDOBA 
Si la rebelión en el Algarbe puede consi-
derarse simbolizada por Abencasi, la de Cór-
doba y centro de la España musulmana lo 
está por dos personajes, cada uno d é l o s cua-
les tuvo sus partidarios y gobernó en Córdoba 
por más ó menos tiempo, siendo reconocido 
como jefe no sólo por los de Córdoba, sino 
por todos ó la mayor parte de los que en el 
centro y oriente de Alandalus se rebelan 
contra los almorávides: los personajes a lud i -
dos son lihmliamâin de Córdoba y Abenltud 
Almoslánsir, á quien los cronistas cristianos 
conocieron sólo por el Ululo de Scifodmla, 
que transformaron en Zajadola, con cuyo 
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nombre ó con el de Abenhud le desigaa-
remos. 
H a r a d í n , hijo de Mohámed , l i i jo de A l í , 
hijo de Mohámed, hijo de Abdelaziz, A b e u -
h a m d í n , natural de Córdoba y oriundo de 
Pego de Abenha i t áa del distrito de Granada, 
fué cadí de Córdoba, primero desde el año 527 
ó 529 al 532, en cuya fecha fué destituido 
por Alí hijo de Yúsuf, siendo reemplazado 
por Abulcás im Abeuroxd, á quien á su vez 
reemplazó en 536 por uombramiento del 
pueblo, á quien el P r í n c i p e concedió este 
derecho después de un año de la dimis ión ó 
renuncia presentada por Abenroxd: A b e n -
hamdín seguía de cadí de Córdoba cuando en 
el año 539 estalló la rebel ión en el Algarbe, 
alzándose en Mértola Abencasi con el pom-
poso t í tu lo de Aimchdi biuntrila (el dirigido por 
mandato ile Alá). 
No sabemos si las predicaciones de Aben-
casi hab ían encontrado eco en Córdoba: pro-
sélitos ó amigos tenía, s egún algún autor, 
pero no ser ían muchos, ó al menos no supie-
ron aprovechar la ocasión de proclamarle. 
Respecto k Abenhamdín no encontramos 
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indicios de que al principio deseara y traba-
jase para alzarse con el mando como vere-
mos que lo hizo su r ival Abenlnul: pero es lo 
cierto que por dos veces se hizo cargo del 
gobierno de Córdoba y que la segunda pro-
clamación fué preparada con part icipación 
suya y de un modo trágico 
K i en los autores árabes ni en los cristia-
nos encontramos la narración seguida de es-
tos sucesos: las fechas más irapórtanies de Ja 
vida política de Abenhamdín no se encuen-
tran en las biografías suyos, que nos han 
dejado varios autores ^ hay que recogerlas, 
•1 Alguna incticncion se ortcuotitra en Abcnal -
jat.il), al narrar la rebelión del pueblo do Córdoba 
contra el caiií Abulcásim Abenroscl, que buho do 
abandonar la ciudad, quedándoosla huiría un de au-
toridad durante más de un mes poi'ijuc el Principo 
no quiso nombrar sucesor, hasta que por fin autorizo 
á la ciudad para quo eligiera cadi, recayendo la elec-
ción en Abenhamciin. 
2 Véase ifl Chfmiru Adrfuwi ImpTatorif, fispa-
ña Sag. to. XXI, pâg. 39i. 
3 Adabí y Abcnalabar ponen su biografía, pu-
blicadas ambas en la lliblioleca Ar. liísp. lo. III, nú-
mero 383, lo. V, mim. 119, donde se Hallan también 
las de su padre y tie Ahmed y Ali, hermanos de Ahen-
ihamdíü-
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no buBcarlas, en las biograf ías de otros per-
sonajes, en los sumarios ó compendios de 
los acóntecimieolos de este período ó donde 
se encuentren, y muchas veces las noticias 
concretas se encuentran donde menos po-
dr ían esperarse. 
Proclamado Abencasi en Mértola á p r i n -
cipios de Kebia primero del año 539, como 
hemos visto, Yahya Abengania gobernador 
general de la España musulmana, al tener 
noticia del alzamiento y de que Abena lmóo-
dir, lugarteniente da Abencasi, estaba sobre 
Niebla, salió de Sevilla (ó Córdoba) con obje-
to de combatir á los rebeldes, á quienes si-
tió en Niebla durante tres meses: en este i n -
termedio, los de Córdoba proclaman á Aben-
hamdi'n, por ío que Abangania hubo de aban-
donar el sitio de Niebla y volverse á Sevilla 
con in tenc ión sin duda de asegurar la cap i -
tal y cu su caso prepararse pora recobrar á 
Córdoba. 
La sublevación de A b e u b a m d í n debió 
llevarse á cabo en el mes de l í acheb del mis-
mo año 539 (28 de Diciembre de 1144 â 20-
de Enero de 1145) (22), tomando el modesto 
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tí tulo de cadi y hiijavlemcnlc, quizá porque 
obrara de acuerdo cou Abeuhud, que se pre-
seutó en Córdoba á los 12 ó 14 días , y se 
apoderó del mando (23); pero Abenhud, Ó 
sea Zafadola, debió de gobernar muy mol, 
pues los autores suponen que los de Córdoba 
le echaron á los doce días , dando muerte á 
su visir Abenxomflj 1 y á una porción de sus 
partidarios ó salélites: creemos, sin embar-
go, que no fué tan efímero el reinado de 
Abenhud en Córdoba y que duró bastautes 
días más , como dicen otros, hasta el sába-
do cinco de Ramadún ó sea primero de M a r -
zo de 1145, fecha iijoda por los Anales Tole-
danos, de modo que el gobierno de Zafadola 
duró de uno á dos meses, siendo restableci-
do Abcnhamdjji , que esta vez tomó los t í tu -
los de Almíumr hila, amir alnmilimin, dándose 
desde esta fecha aires de verdadero Pr ínc ipe , 
tmicndo oficinas, reunicmlo cjircilos y escnbicniio 
á los rebeldes de olms poblaciones, algunos de 
los cuales le reconocieron. 
Consta que así lo hicieron, Sidrey Aben-
1 Du/.y, -Notices, p. iOV y 235. 
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uazir, de quien hasta se conocen monedas 
con el nombre de Abenl iamdín y A b u c h á -
far Abderalimen de Murcio, quien Jiizo la 
oración públ ica por él durante algunos d ías 
de los meses Hamadán y Xana! del año 539, 
es decir, en los mismos meses en que A b e n -
hamdín fué proclamado en Córdoba por se-
gunda vez: tarabién consta, ó al menos lo 
dice Abenaljatib, que en Granada fué reco-
nocido por Abenadha, y eu Jerez y Arcos por 
Abulgomar, hijo de Asáib Abenaxrún 2; es 
de suponer que además Abenhamdín fuera 
reconocido por la mayor parte de los cadíes, 
que se alzaron con el mando de las c iuda-
des, que antes gobernaban á nombre de los 
a lmorávides . 
1 Vóosfi V I V E S , ol>rfi cilada, números 1009 y 
1910; la moneda <lel número 1ÜI3 pudiera lialier sido 
oiiufiada por Ahnnuax.ir, quo lomara también el Ululo 
de A l m a r t m r U t o ; prro nos molin.niins ft crc.cjr quo ol 
hahor suprimido ol nombro de Alicnliamdin, aunque 
no au litulo, se doliió ó la circunstancia de quo Aben-
uazir quiso poner en la moneda su nombre propio y 
de fomilia j J j * ^ ^tj-5—> Sidrey Abenuazir, y 
á quo había poco espacio. 
1 Dozy, Notices, pàg. 22J. 
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Poco sabemos de un modo coticrelo de 
lo que hiciera Abenhamdiu cu Cordoba des-
de Kamodán de 539, en que fué pror.lainado 
por segunda vez, liasla el mes de Cliumada 
postrero del año siguiente, en que ilomado 
por los de Córdoba Yaliva Abenganin, gc~ 
bernador de Sevilla, Abeuhamdín le sale ul 
encuentro y derrotado cti Kcijfl, Imye á Ba-
dajoz, entrando A-benganin vencedor en Cór-
doba el d ía 12 de Xabáu de 540 1 (24). 
De los once meres de reinado de A b e n -
h a m d í n , sólo tenemos noticia de que habien-
do sido reconocido en Murcia su competidor 
Abeahud porAbderrá lnneu Abentábir , Abeu-
hamdín envió xino tras otro dos ejércitos, el 
primero á las órdenes de su sobrino O m a l i -
med y el segundo á las de su primo Alfo l fo-
l í , acompañado de Abumohámed Abenal-
1 Adalii (pág. 32) pone la entrada de Abengania 
en Córdoba á fines do Xobán de oH^pero será error 
del autor ò errata do nuestra edición: la fecha de la 
enlrada <\c Abengania on Córdoba reíiilia eonfii mada 
por los Anales Toledanos, ([lie dicen <'EI Hey Abcnga 
nía {por Abengania) sacó al Hey Aben Hamdin de 
Córdoba en el mes de I'Vlirero™ que en esto ano de 
1146 correspondió á parle de Xobán y de Uamaflím do 
íjiO de la liégira. 
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hach, de Abensiuar j otros murcianos, que 
se le hab ían presentado: ambos ejércitos fra-
casaron en su intento y los partidavios de 
A b e n h a m d í n fueron perseguidos, 6 al menos 
buscados 
Estos sucesos debían tener lugar entre 
las fechas de fines de Rebia primero, en que 
fué proclamado Aben t áh i r j el 10 de C h u -
mada primero del mismo afb) 540, en que, 
como veremos, hubo de abandonar el a lcázar 
major para dejar el puesto á Abeni jad . 
Nada sabemos de las causas que. m o t i v a -
ron el disgusto de los cordobeses del gobier-
no de Abenhamdín : habiéndose refugiado en 
Badajoz, no renunció á recobrar su reino, 
para lo que creyó conveniente trasladarse á 
Andú ja r 3, donde Abengania le sitió durante 
un mes: no contando con fuerzas para resis-
t i r á las de Abengania, Abenhamdín tuvo el 
mal acuerdo de pedir la protección del E m -
1 Dozy, XoticeS; p. 219. 
2 La generalidad de los amores dice que ai 
sar deslronado SD trasladó á Andújar; puro el texto 
«xplícito do AJ)enaljalib dice que se refusiló en Bada-
joz y que después do algún tiempo se trasladó á An-
dújar. 
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perador D . AJfonso, promeliéüdole cuanto 
-quisiera: no sabemos lo que éste exigi i ía ; es 
lo cierto que éste se presentó en Andujar, 
según los textos árabes, aunque segúu la 
Crónica del Emperador sólo envió al Duque 
Femando Juánez : el Emperador consiguió 
hacer levantar el sitio de Andujar, y persi-
guiendo á Abengania, al parecer en auxi l io 
de A b e n h a m d í a , llegó á Córdoba, de la que 
se apoderó ayudado por los parciales de su 
protegido pero Abengania se encierra on 
la almedina j en ella se sostiene j defiende 
hasta que nuevas complicaciones le hacen 
aliado Ó subdito Je D . Alfonso. . 
Aunque D . Alfonso ó sns tropas habían 
entrado en Córdoba como auxiliares de Aben-
homdíü , las cosas se prepararon de modo, 
que la conquista no fuera en provecho do 
•éste, sino del Emperador, ó de nadie; pues 
estando D. Alfonso sitiando la almedina, 
\ La entrada del Emperador y de Abenhaimlíii 
en Córdoba luvo lugar el 10 o ol del último mes del 
año otO, fecha que coincido con la quo dan los Anales 
Toledonus (pág. 380) con estas palabras «En ol mes de 
Mayo priso ct Kmperailor á Córdoba c después dióla 
à Abengania (Abengania)». 
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donde se había hecho fuerte Abcngania, le-
llegó !a noticia de la entrada de los almoha-
des y que los de Sevilla habían negado la 
obediencia á los almorávides: el Emperador, 
sorprendido y contrariado por los nuevos 
elementos que entraban en juego, do acuerdo 
con sus consejeros, dice Abenaljatib, resol-
vió entrar en negociaciones con Abcngania 
con objeto de dejarle la posesión de Córdoba, 
como efectivamente lo hizo, sin que sepamos 
las condiciones que con él estipulara 
Defraudado Abenhamdín de sus esperan-
-/as, después de haber contr ibuído á la toma 
de Córdoba por los cristianos, que saquearon 
la parte oriental, según acuerdo anterior, 
hubo de retirarse á Hornnchuelos ó Bada-
jo/., ¿ desde allí pasó á visitar á Abdelmu-
men, quien le recibió, despidiéndole honro-
samente é invi tándole á que se volviese: 
vuelto á España, A b e n h a m d í n se establece 
en Málaga, donde su lugarteniente y hechu-
ra Abulháquem Alhosáin Abenhasúu se ha-
1 Abenaljatib coiiia f;l discurso dirigUlo por 
1>. Alfonso al piiublo do Córdoba al dejarlos )>ajo la 
obediencia de Abenganía. 
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bía rebelado contra los almorávides, j al l í 
permaneció liasta su muerte, no sin que aun 
intentara apoderarse de Córdoba, á donde se 
d i r ig ió , dice Abenaljatib; pero puesta de 
maniíiest.0 su debilidad, y declinando ya al 
ocoso su fortuna, hubo de volverse á ^Málaga, 
donde mur ió el 19 de Racheb del año 546 
(1 de Noviembre de 1151) siendo enterra-
do en la parte de la alquibla 2 de la mezqui-
ta, donde sus huesos uo descansaron en paz; 
pues cuando los almohades se apoderaron de 
Málaga 20 meses más tarde, desenterraron 
su cadáver, y habiéndolo encontrado inco-
rrupto, le crucificaron: consignan algunos 
historiadores que los astrólogos babían pre-
dicbo que sería crucií icado: al menos esta 
era la tradición del vulgo entre sus enemigos. 
Veamos cuál fué la suerte de Córdoba 
después de la definitiva expulsión de Aben-
h a m d í n , ó sea desde Unes del año 540. 
1 Artabí (l!il>l. Ar. bis. lo. IV páp. 20!) flja en el" 
año.'¡V3 la iiniei'to do Aln'rtltamditt: pero parece mas 
aceptable la loclio consignada por Abonaljalib, que 
«la más dclallcs: Abenalabar (iiibi. Ar. bis. lo, V, p. 30) 
le supone muerlo en 518. 
2 l'arto que mira á la Meca. 
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Establecido en ella Abengania por el Em-
perador D- AlfoQso, siendo por lo visto su 
feudatario, permaneció en paz durante a lgún 
tiempo hasta fines del año 541, en cuja fe-
cha, tomada Sevilla por los almohades cua-
tro meses antes, 7 viéndose de cada día más 
hostigado por D . Alfonso, quien en una en-
trevista en Andújar le exigid le entregara 
las ciudades de Ubeda y Baeza ', como poco 
después le exigiera lo mismo respecto á J a é n , 
ó que pagase major tributo, Abengauia se 
puso secretamente de acuerdo con Barraz, 
gobernador de Sevilla, y después de uaa en-
trevista en Ec i j i , le hizo entrega de las ciu-
dades de Córdoba j J a é n hacia mi tad del 
año 543, retirándose á Granada, donde mu-
rió después de una estancia de dos meses el 
viernes 24 de Xabán 2 (7 deEaero de 1149), 
1 El ¡tulor del Cartas (pág. 1761 supone hecha 
esta entrega on el aímüVí, simulo asi une ilo Alimi-
gania (pas- ilíco ijue había muerto en Xabán del 
arto anterior; Men que en el texto impreso lo llama 
2 AlienaljatiJ) o» lo biografía de tlirn^.inia Jija 
la fcelia do su muerte cl rieme* I í, pero como el i i 
era marlcs, y el texio del Cartas dice nVníe* â-í, segui-
mos osla indicación: en los tf\los (trabas las feclias 
-10 y 20 so confunden con mucha facilidad. 
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siendo enterrado en el interior de la alcaza-
ba, en la mezquita pequeña, que estaba u n i -
da al alcázar de Bíidís, hijo de H a b ú s . 
Yakya Abengania intentó indncir al go-
bernador de Granada, Mairaun Abenbéder , á 
que entregase la ciudad á los almohades, 
pero no pudo conseguirlo seis años des-
pués , en 549, por fin Granada cayó en poder 
de los almohades por entrega del mismo 
M a i m ú n Abenbéder 2. 
Entregada Córdoba á los almohades por 
Abengania, ó acordada su entre-ü^. no re-
nunc ió D . Alfonso á ser nuevamente señor 
de ella, y aprovechando sin duda la ocasión 
de que estuviera poco guarnecida, logró sus 
deseos; pero los almohades de Sevilla á las 
órdenes de Abulgomar Abenazrán con los 
refuerzos suministrados por Yúsuf el Petro-
chí de Niebla y los enviados por Abdelmu-
men bajo la dirección de Yahya Abenyag-
mor la recobraron á los pocos días • i . 
•f Alionj.ilihiií, cdi. Mano io. I, pó;}. 313: cdi. del 
Cairo, to. VI. pág. 335. 
2 AbenjaMúii, to. VI. pá-;. 333. 
3 AbcHjaidún, to. VI, pás- 23i>. 
A L M O R A V I D E S S 
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E Q la relación de los acontecimientos 
ocurridos en Alandalus desde que en 538 se 
inició la rebelión contra los a lmoráv ides , 
hasta el año 543, no hemos tenido necesidad 
de mencionar á los Pr íncipes de esta dinas-
tía, porque para nada intervienen en las co-
sas de nuestra península , en la que parece 
que n i n g ú n eco tuvo su desaparición, á pe-
sar de que oficialmente una buena parte, 
quizá aun la major, de la España musulma-
na estaba_someLida al dominio de los a lmo-
rávides. 
De que en estos ú l t imos años de la dinas-
tía de Yúsuf hijo de Texufín, sus P r ínc ipes 
eran reconocidos oficialmente en España , 
tenemos buena prueba en los preciosos d i -
nares que de eliosse conservan, acuñados en 
Almer ía en los años 538 y 539, de Sevilla 
de los años 538, 539, 540 y 541, y de estos 
dos ú l t imos años en Granada 
Muerto Ishac, hijo de Alí , ú l t imo su l t án , 
después y á consecuencia de la toma de M a -
rruecos por los almohades en el mes de Xaual 
1 VIVES, filtro citado, números 1&>í> y algunos. 
<lo los siguientes. 
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del año 541, si quedaban individuos de la 
familia, parece que nadie pensó cu procla-
marles al otro iüdo del Estrecho: tnnipoco 
consta que se pensase en ello en las ciudades 
españolas , que hasta entonces les habían per-
manecido adidas, n i menos en las que des-
pués de haberse rebelado contra los a lmorá -
vides, resistieron prestar obediencia á los 
almohades: pudiéramos decir que Córdoba y 
Granada, en los monedas posteriores al año 
541 la primera dá muestras de su arrepenti-
miento por haberse rebelado, y la segunda 
de su constancia en la adhesión á los almo-
rávides ; pues no teniendo Pr íncipe á quien 
proclamar, ponen en sus monedas, .-Oh Dios, 
perdona á los Pr ínc ipes de los muslimes, los 
Beni texufín» 
1 Vi VES, obra cilodn, mimeros U>7K y 1070. 
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I A R l í l iELIÓX E N M Á L A G A 
Sc lia dicho antes fjiie AWnliamclín des-
pués de su expulsión, definitiva de Córdoba 
se retiro á Málaga, y que allí murió en el 
año 546 1. 
En el año 539, al tiempo de la subleva-
ción general contra los almorávides, era cadí 
de Málaga, desde el año anterior, Albosá ín , 
hijo de Alhosáin, hijo de Abdala, hijo de 
Alhoaáin , conocido más comúnmente por 
Abulháf/iiem Mmfinsiin, Iiombre de ¡ lus t re as-
cendencia y que se había criado en !a hol -
gura de su posición, llegando á adquir i r 
nombre por su ciencia: cuando los cadíes de 
las diferentes ciudades se pusieron en re la-
ción, sin duda para acordar su conducta con 
los almorávides, se declaró independiente en 
Málaga, el sábado 13 de Raraadán de 539 
(0 de Marzo de 11-15): sitiados los a l m o r á v i -
des en la alcazaba durante siete meses, el 
I i,n linn tío. la siiprlo <le Miilagi e n esio pe-
rínda había |i<it(itl'> ;ivoi ¡sziiíirse i-ia muy i»oco y vaso: 
(V^iisn on H i i i l h n Hitlilrs, \ l itlt¡(in m u s u l m a n a , piíç;. tV3}: 
hoy snbemoH ÜIRO mft.s, Rcncias ¿v los lilims adquiridos 
ó publicados nllimymmite. 
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gobernador Almansur hijo de Mohámed el 
Hach, hubo de capitular, instalándose en ella 
Abenl iasúu después de dos meses, tomando 
el t í tu lo de emir y dándose el tono de los ca-
d íes que habían asumido el mando: al frente 
del ejército puso á su hermano Ahu lhasán , 
á quien, dice Abenaljalib, dio el gobierno 
de Córdoba y su comarca; aunque esto sería 
como aspiración ó puro tí tulo, pues no hay 
indicio de que llegase á obtener lal mando 
efectivo. 
Los almorávides vecinos de Abenhasún 
no cesaron de molestarle procuran Jo cortarle 
las comunicaciones y aprovisionamiento, y 
esto le obligó á tomar á su servicio ó pedir 
auxi l io á los cristianos, comprometiéndose â 
darles sueldo, para lo que hubo de estrechar 
á los de Málaga con impuestos: disgustado 
el pueblo con esto, unido á la reprobación de 
su conducta, se pusieron de acuerdo con un 
hombre saga?, de entre sus servidores, cono-
cido por E l de Loja, y fijado el d ía , se rebe-
laron, sorprendiendo á los porteros y apode-
rándose do la alcazaba: encerrado A b e n h a s ú n 
en el alcázar, allí so defendió; al convencerse 
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de que iba á morir (pues su hermano j a ha-
bía sido m u é rio en la conmoción) , temiendo 
í[ue sus mujeres llegaran á poder de otros, 
intentó matarlas en el palacio; pero ellas se 
defendieron en las galer ías y cuartos: agra-
vada más la situación, p rend ió fuego á sus 
libros j tesoros, y luego lomó un veneno que 
no produjo el efecto deseado: en vista de 
esto, aguzó el hierro de una lanza y se p re -
cipitó sobre él hasta que le salió por la es-
palda, sin que ni aun esto acabara con su 
vida; así que, al entrar los almohades en el 
palacio, le encontraron revolviéndose en su 
songre y ofreciéndose á la muerte: aun vivió 
dos días, muriendo el 11 de Rebia primero 
del año 548 (6 de Junio de 1153): su cadáver 
fué crucificado y , cortada la cabeza, fué l l e -
vada á Marruecos, quedando Málaga desde 
esta fecha en poder de los almohades, qu i e -
nes ya dijimos que hab ían crucificado t a m -
bién el cadáver de A b e n h a m d í n , muerto 
veinte meses antes 
I Abenaljatib, M<. Ar. ilo ln Afindnmia, núm. 37, 
Mio y foi. Í9 do mi copia sobro o] códice do la 
Biblíolirn do Argel: Adalií, Bib. Ar. Iiis. lo. 111. pâei-
iiíis 31 y .'¡:¡. 
LA. R E B E L I Ó N E N E L O R I E N T l i 
DE A L A N D A L U S 
Como se lio dicho, uuo do. los que más 
contribuyeron á expulsar de Alandalus, ó 
mejor dicho, á que desapareciera ele ella el 
imperio de los a lmoráv ides , fué Almostátmr 
Abenintd, llamado también Zafadola, hijo de 
Abde lmé l i c Imadodaula, úl t imo rey de Z a -
ragoza. 
Nuestro Zafadola, pues así le Domamos 
con los autores cristiano?, á la muerto de su 
padre eu el año 524, le sucede en el señorío 
de Rueda y en el año 525(5 526 6 acosado 
1 llibl. Av. his. lo. I l l , )•*(!• :12.—Iiozy, Nolirof, 
l>&í!¡i)n 2W, y Abonnljulili, obra ciiiula. 
por las armas victoriosas de Alfonso V i l , ó-
entusiasmado con sus kazaiias, como dicen 
nuestras crónicas, entrega el castillo de Rue-
da en cambio de la mitad de Toledo ' . 
Establecido Zafadola en Toledo, a l l í per-
manecería basta el año 589, en el que, i n i -
ciada la rebelión general contra los a l m o r á -
vides, se rebela en las fortalezas inmediatas 
á su pequeño dominio, y desde allí boja á 
Córdoba, donde entra sin resistencia por la 
connivencia con sus moradores y el auxi l io 
de los ricos á. 
1 Abenalíihor on In liio^rafía de Zafadola (Do-
zy, Notices, pá};. a s i g n a á csK' a e o T i t o c n n i P i i l o la 
focha i i e m i l l i m o m e s di1! a fio ;>3V.—Alienalalir, to-
mo XI, p í i g . 20, lijo la (celia .:i2!t: la C r ó n i m /¡¡-I E m p r m ã u r 
I ) . A l f e i n o , ú i i m i u c no usi^na fcclia conercla â la on-
Irega del f a s t i l l i » d(í Itueda y á ta olian/.a de Zafadola 
con el Emperodor, parece asignar á eslo^ sucesos la 
fecha «me aceptamos o muy iiimediat.i, pues tos re-
Jlftie á continuacioii del añu Hiíl (o sea üí.'i y "¡Ifi de 
la hégira) (Ks. xSâ ., lo. \ X ! , pájí. 330); después en los 
años 11.13 y 413Ü supone la presencia de Zafadola on la 
expedición contra Andalucía y en la proclamación 
del límperador, por lanío parece debemos admitir 
para la alianza de Zafadola con el Emperador la fe-
cha que parece inferirse de la CróiitVu. 
3 Véoso su hiografío en Dozy, Notices, pig. 224. 
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De las negociaciones que pora esto de-
bieron mediar nos da alguna indicación la 
Crónica de Alfonso Y H , á quien Zafadola 
acompañó en sus expediciones á Anda luc ía 
en el año 1133, y probablemente en 114-i. 
Rcíi riéndose al final de la primera de 
estas expediciones d i te el autor de )a Cróni-
ca «Viendo esto (los estragos cansados por 
el ejército del l ímperador ) , losmognates de 
los agarenos enviaban secretamente mensa-
jeros al Rey Zafadola diciéndole: habla con 
el Rey de los cristianos y con él l íbranos de 
las maiio.-i de los Moobiías nosotros paga-
remes al Rey de León tributos reales mayo-
res que los que nuestros padres dieron á los 
suyos, y seguros contigo, le serviremos, y tú 
y tus hijos reinaréis sobre nosotros». Oído 
este mensaje por el Rey Zafadola, después 
de consultar con el Rey y sus fieles conseje-
ros, les contestó: «Id y decid de m i parte á 
mis hermanos los pr ínc ipes de los agarenos 
(lo siguiente): «Apoderaos de algunos casti-
1 Kp. Siis- to. x x i , píii;. m . 
2 A los imisulmones espinóles llama .Ifl'ttvio!, 
y Mo'ihiutft á los almorávides. 
_ 74 — 
lios fviertcs y de algunas torres ríe las c i u -
dades y moved guerra en todo lugar, y al 
momento, yo y el Rey de Leo'n os socorre-
remos». Después de estas pláticas, el E m p e -
rador levantó el campo, pasó el puerto de 
Amarela y llagó á Talavera. 
Nada sabemos de los resultados prác t icos 
de las plát icas iniciadas en el aüo 1133 (527 
y 528), n i aun si se s iguió gestionando ó 
preparando el terreno para una sublevación 
general; probablemente no se consiguió m á s 
que fomentar el descontento contra los almo-
rávides. 
Diez años después, la expedición del 
Emperador hasta el corazón de Anda luc ía 
en 1144 (de Chumada 2 ° de 538 á Racheb 
de 539) debió de contribuir no poco á mover 
los án imos contra los almorávides, impotentes 
para toda resistencia: por eso los moros a n -
daluces volvieron naturalmente los ojos hacia 
los personajes propiamente españoles y de 
ascendencia ilustre por descender de estirpe 
real. 
En Septiembrede 1144(Rebial .0 de539) 
se r e u n í a n en Toledo todos los Condes, Mag-
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nales y Duques del Emperador, cüda uno con 
sus milicias, y los alcaides, caballeros y peo-
nes de loda Extremadura reunido este nu-
meroso ejército, el Emperador levantó el 
campo, dir igiéudose al país enemigo, que 
devastó desde Almería á Galatrava, «des t ru -
ye roa todas sus viñas y olivares; corlaroa las 
higueras y manzanos; prendieron fuego en 
sus ciudades, villas y aldeus, quemaron con 
llamas sus castillos; se apoderaron de hom-
bres y mujeres y de sus hijos, haciendo gran 
botín de caballos, yeguas, camellos, mulos, 
asnos, bueyes, vacas y toda clase de ganado, 
oro, plata y objetos preciosos, que encontra-
ban en las casas: todo lo sobredicho fué 
llevado ol Emperador, que estaba acampado 
en tierra de Granada: después do esto, el 
Emperador se volvió á Toledo». 
Exagerada será sin duda la narración an-
terior; pero de todos modos se comprende ol 
efecto que la campaña debió de producir en 
el á n i m o de los moros españoles y que el 
t Si.'KÚn ol editor Ac la Crónica, l ÍNlremadura 
indica aquí In fnnitcru qur», vonía á com premier, poco 
iníis o nteno.s, lu cuenca del Tojo, 
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autor de la Crónica añade á cont inuación . 
«Viendo los principales y jefes y todo el 
pueblo de los Agarenos los referidos males j 
que el Emperador y sus maguates se d i r i g í a n 
todos los años contra su tierra; que las hues-
tes de Toledo, Segovia, Avi la , Salamanca y 
otras ciudades destruían todos los días algo 
del territorio musu lmán , se congregaban en 
las plazas y asientos de las ciudades y en las 
sinagogas (mezquitas) diciendo: «Que -vamos 
á hacer, pues no podemos sostener la guerra 
contra el Emperador y sus capitanes». A lo 
cual respondían algunos diciendo: «Los Moa-
bitas se comen lo mejor dela tierra; nos q u i -
tan nuestras posesiones, oro y plata, y o p r i -
men ã nuestras mujeres é hijos; peleemos 
por tanto contra ellos; matémoslas y sacuda-
mos de nosotros el yugo con que nos o p r i -
men, ya que no tenemos parte en el palacio 
de Texuf ín , ni herencia entre los hijos de 
Alí y de su padre Yúsuf»; otros decían: «ha-
gamos primero paz y alianza con el Empera-
dor de León y Toledo y démosle tributos de 
Rey, como nuestros padres los dieron á los 
suyos»: pareció esto bieu y el que todos es-
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luviesea preparados para la guerra contra los 
Marroquinos ': vueltos inmediatamente á s u s 
sinagogas, oraban pidiendo la misericordia 
de su falso profeta Malioma para que les ayu-
dase en lo que habían comenzado;/, enviando 
mensajeros, llamaban al rey Zafadola j á to-
dos los descendientes de los antiguos reyes 
de íos Agarenos para que fuesen hacia ellos 
y peleasen contra los Moabitas», 
Y efectivamente, en aquel mismo año se 
hizo general la sublevación que en Mériola 
había iniciado Ahmed Abencasi, probable-
mente sin conexión con estas tendencias; 
pero si Zafadola no fué el primero ni el más 
afortunado de los que se levantaron contra 
los almorávides, fué indudablemenle el de 
más nombradla y prestigio entre los musul-
manes españoles, y su autoridad fué recono-
cida en varios puntos, bien que de un modo 
poco duradero, pues probablemente no me-
recía el prestigio de que gozaba, más por su 
1 í.os almoravíilcs Ionian la covlc cu Marrue-
cos y sin duda los moros OMpañolcs emplearían el pa-
tronímico mrirro ' ¡«) o imiiTn.jiu'rt'' como sinónimo dü 
• a t m o r m id . 
— 7 8 — 
ascendencia y edad que por sus mér i tos 
propios. 
A l fijar y discutir las fechas de los acon-
tecimientos en que tomó parte Aben l i amdín , 
ha sido preciso apreciar las indicaciones de 
los autores respecto á Zafadola: de ellas re-
sulta, como hemos visto, que A b e n h a m d í n 
fué proclamado en Córdoba por primera vez 
hacia el mes de Chumada postrero del año 
539 (Noviembre ó Diciembre de 1144); pero 
DO por cuenta propia, sino como lugar te-
niente de Zafadola, hasta que éste en t ró sin 
resistencia alguna en la antigua capital del 
califato en Enero de 1145 (Ramadán de 530). 
SÍ efímero fué éste que se ha llamado 
primer reinado de A b e n h a m d í n , tanto que 
los toledanos parece que no tuvieron noticia 
de él, porque no fuera proclamado con t í t u -
los pomposos, como lo fué después, no duró 
mucho más el reinado de Zafadola en C ó r -
doba, á pesar de haber sido llamado por el 
pueblo y ricos, con quienes se habría puesto 
en relación desde que acompañara al E m p e -
rador en las incursiones por territorio m u -
s u l m á n . 
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A l decir de casi Lodos los historiadores 
á rabes que de ello hacen mención, sólo doce 
dias permaneció Zaíadola en Córdoba j , aun-
que aceptemos lo que dicen los Anales To-
ledanos, siempre resulla que su reinado fué 
m u y corto, pues que habiendo entrado en el 
mes de Enero, jii.eó á (¡ranada en el mes de Mar-
ció de 11-15 y entonces fue proclamado de nue-
vo Abenharad íu . 
De lo que en Córdoba hiciera Zafadola 
en su corto reinado, nada dicen los autores 
á r a b e s y poco nuestros cronicones: cuando 
tan pronto se disgustaron de él los de Córdo-
ba, y lo mismo hicieron luego los de Grana-
da, no tendría grandes condiciones de man-
do; y el hecho de haber dado muerte á Farax, 
A d a l i , el antiguo gobernador de Calatrava, 
que tantas victorias había conseguido contra 
los cristianos, prueba al menos que la gloria 
adquirida en los combates no ero bastante á 
garantir la vida de los que le contrariaban. 
Echado de Córdoba, Zafadola h u y ó á 
Granada, como dicen los Anales Toledanos, 
ó ã J a é n y de allí á Granada, lo cual no está 
en contradicción: en Jaén venció al cadí 
Abencbozay, que se había rebeladoj sin du-
da contra los a lmorávides , d e d u i á n d o í e i n -
dependiente, ó mejor dicho, no reconociendo 
á Zafadola como represenlante del poder en 
Córdoba. 
Habiendo dejado en Jaén por lugarte-
niente á un sobrino suyo, Zafadola se d i r i -
gió á Granada, adelantándose á las fuerzas 
que Abenhamdín enviaba eu auxil io de Alí 
Abenadlia; así que, las tropas raambidas por 
Alí Omalimad, sobrino ó primo, se^ún pa-
rece, de Abenhamdín , hubieron de regresar á 
Córdoba: sin duda Abenadlia de Grauada se 
habría puesto de acuerdo con Zíifadola, aun-
que había proclamado á Abenl iamdín, pues 
no ofreció resistencia á la entrada de Zafa-
dola 
No es fácil fijar la feclia concreta de la 
1 Abenalaliar, Do/.y, Nitliccí, JUIÍ;. ünS.—NO CS 
fácil com pre nder lo quo paso cu (¡raijada: Mioiiala-
bar úict; ijiie Abpjiodlsn, ni huiia coniro 1»^ o I morn-
viiloa encerrados cu la alco/.alia, pidió auxilio á A lien-
lianulin dñ Córdoba y á Alicnciiozay tic y (pío 
hnlii^n^iOBi' odolaiilado 7,afitdo]a al ojrrcilo cnvimlo 
por Abculianulin, Abenndha y Zafadola se íuixiliaron 
mu maman le. 
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entrada de Zafadola en Granada, n i tampoco 
el tiempo que en ella permaneció; pero pue-
de fijarse de un modo aproximado, por la 
marcha de los aconíecímiiintos que se des-
arrollan en Córdoba y Murcia: los sucesos de 
Granada en que interviene Zafadola lian de 
encerrarse precisamente en los nueve meses 
que median entre R a m a d á n de 539 (Marzo de 
1145), en que es echado de Córdoba, y el 
viernes 18 de Raclieb del año 540 (5 de Ene-
ro de 1146) en que entra en Murcia (25). 
Instalado Zafadola en la alcazaba de la 
Alhambra, quedó reconocido como señor de 
Granada y su comarca, y por esto en el mes 
de Dulcada 1c vemos nombrar gobernador de 
Guadix á Abdelaziz Abcnabuasin *. 
Entre tanto los almorávides de la alca-
zaba hacían sin duda frecuentes salidas y en 
una de ellas, en un combate librado con los 
fuerzas de Zafadola, fué mortalmente herido 
Imadodoula, su hijo, y los almorávides le 
envían su cadáver: en encuentro posterior, 
entrado ya el año 540, muere también Alí 
i Ms. «le la HÍIJI. Na. Gg. as, p. 
AI.MOHAVIIH:S 
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Abenadhe, sucediéndole en el mando su h i j a 
Mohámed. 
No contando Zafadola con fuerzas para 
someter á los almorávides encerrados en la 
alcazaba, gestionería sin duda el que sus par-
tidarios de oíros puntos le enviasen refuer-
zos; y , efectivamente, después dela muerte 
de AH Abenadha, llegaba desde Murcia Aben-
abicháfar, con ejército de alguna importan-
cia; pero foé derrotado y muerto en la bata-
lla de la Almosala, bien porque los a l m o r á -
vides se aprovecharan de un desorden acci-
dental producido al acampar, bien porque 
acometieran dispuestos á un supremo esfuerzo 
y á morir , consiguiendo con esto desordenar 
las haces enemigos: es lo cierto que los que 
se salvaron del ejiírcito de Abenabicháfar se 
retiraron precipitadamente á Murcia. 
La Jjalalla de la Almosala y muerte de 
Abeiiabicltáfar, tuvicrou lugar el viernes, 
tres de l íebia primero del año 540 (24 de 
Agosto de 1145). 
Después de esta derrota parece que Z a -
fa dol a pudo Bostenerse en Granada durante 
un mes, y que desconfiando ya de poder sos-
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tener la lucha const.•.nte con los almorávides, 
Se reliró á Ja<'u, quí'/ít un el mes do Kebia 
segundo, contiTiuando a l l í por a l^út i tiempo, 
basto que dos meses drspuc.-: ŝ1 d i r i g í ó "Mur-
cia, donde entra el IN do liiK'lieb de Õ40 (-1 
de Enero de 11-iG). 
A l retirarse Zafadolu de ( í ronadn, quediS 
con el mando de la ciudad, como indepen-
diente ó como feudatario suyo, Mohámed 
In'jo de Alí Abeuadlia, quien, á los oclio días, 
fatigado de haber de sostener combales ma-
ñana y tarde contra los almoravidi's de la 
alcazaba, se retira á A!muíiéc;ir, volviendo 
sin duda el pueblo de Granado íi la obedien-
cia de los almorávides , á cu^n causa perma-
neció fiel después durante bastante tiempo, 
cuando ya tod s Alandalus reronocín á los a l -
mohades ó á Abenmei'donix de Murcia. 
Testimonio elocuente de ¡a adhesión de 
Granada á la causa almoravide tenemos, co-
mo quedo dicho, en itn precioso dinar de^ 
año 045, en el que, extinguida la familiu de 
los Príncipes almorávides, se pide pura ellos 
la misericordia de Alá '. 
! ViVist' VIM;* , (ilii'ii <'il'ul,i, I U I I H I T O l"0. 
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Hacia el mismo tiempo en que Zafadola 
salía de Granada, tomaba posesión del go-
bierno de Murcia, y probablemente como va-
sallo 6 lugarteniente, un amigo sujo, l lama-
do Abumohámed Abdala Abeni jad, quien, 
puesto de acuerdo con sus partidarios que 
salieron á visita ríe en Orihuela, en cuanto 
esta población le fué entregada por el val í 
Abenzanón, se dirigió á Murcia y se ins ta ló 
en el alcázar major, sin que nadie tratara de 
estorbárselo: sucedía esto el 10 de Chuma-
da primero del año 540 (29 de Octubre de 
1145) i . 
E i rejezuelo de Murcia Abuabderrahman 
Abentáhi r , que desde la muerte de su ante-
cesor en la batalla de la Almosala de Grana-
da, apenas ¡había tenido tiempopara enterarse 
de los rincones del alcázar grande, si efecti-
vamente merecía este nombre, nada supo de 
las negociaciones del que trataba de suplan-
tarle, j basta se esforzaba por congraciarse 
con los que iban á Orihuela á cumplimentar 
al futuro r e j de Murcia: es lo cierto que 
1 Dozy, Notices, p. 214 y 219: según otro autor, 
filado on la misma página, fué el 26 del mismo mes. 
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Abuabderraliman Abcnlál i i r no hizo resis-
lenciaj y ret i rándose, primero al alcázar pe-
q u e ñ o , y luego á su cesa, consiguió que 
Abeniyad, no considerándole temible, le de-
jase en paz. (26) 
Instalado A b e n i j a d en el alcázar mayor 
de Murcia, proclamó ã Abenlmd, contentán-
dose con ser su lugarteniente; y Zafadola, 
en tanto que se preparaba para presentarse en 
su nueva capital, envió á Murcia á su hijo 
Abubéque r , á quien sal ió á recibir Abeniyad, 
mos t rándose muy honrado con su presencia: 
luego se fueron ambos á Valencia, donde el 
pueblo, al echar de ella al cadí Meruán Aben-
abdela-ziz había proclamado á Abeniyad, casi 
a l mismo tiempo que el de Murcia. 
Abeniyad entregó el mando de Denia ã 
Abubéque r Abenlmd, y vuelto á Valencia, 
a l tener noticia de la llegada de Zafadola ã 
Murcia , á los dos d ías se le presentó, pres-
tando homenage, ó instalándose en el alcá-
zar pequeño 
Poco tiempo pe rmanec ió en Murcia Za-
Dozy, Notices, p. 2iC. 
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fadole, pues se acercaba el Lérmino de su a o 
cideníada carrero: aunque le vemos salir á 
campaña personalmente, era poco amigo de 
ocuparse en la gobernación del eslado, pues 
nos dice Abenalabar que entregó los negoc i í s 
á Abeni jad , contentándose con el nombre de 
Príncipe. 
No aparecen claras las circunstancias do 
la batalla en la que Zafo do] a pierde el trono 
y la vida: Abeualabar dice que á las pocas 
noches de haber hecho entrega de los nego-
cios en poder do Abeni^ad, se dirigieron 
ambos ã Já t iva , á donde j a se les había ade-
lantado, con el ejército de Valencia, Abdala 
Abensaad: había éste salido en persecución 
de los cristianos, que talaban la comarca: 
eran éstos los soldados del tirano Alfonso 
("VII), y cuando se encontraron ambos e j é r -
citos, después de haberse unido las tropas de 
Valencia j Murcia, trabada la batalla, m u -
rieron Abenhud _y Abensaad, salvándose 
Abemysd. 
Esta batalla, perdida por los muslimes, 
se dió en el lugar conocido por Alloch (?). en 
la llanura cerca de Chinchilla, el viernes 20 
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•de Xabán del año 540(5 de Febrero de 1146), 
aunque se dice que fué el sábado siguiente: 
algunos autores le llauiaa ia batalla de. Alba-
tele, y por haber muerto en ella Abensaad, 
es conocido por el de (la batalla de) Mbacelc 
E n los Anales Toledanos se hace mención 
de esta batalla y de sus rusttltados con estas 
lacónicas palabras: «Lid ió í 'ahedola con 
Ghristianos é matá ron lo en el mes de Febre-
ro, Era 1184» 2: fecha que concuerda perfec-
tamente con la que liemos tomado de Aben-
-alabar. (27) 
Estudiada la historia de la rebelión ge-
neral contra los a lmorávides , en el Algarbe, 
en Córdoba y en Granada, y desembaraza-
dos ya de la narración de lo que se refiere á 
Ahmed hijo de Yúsuf conocido por Zefadola 
y por Abenhud, y que como hemos visto, 
1 En el tomo XXXII,. póg. 46" del Boletín do la 
Real Academia do la ílistoria, dijimos eqimocada-
menle, íjue el muerto en la balnlla do Albaccie, filó 
Aben i yad: aunque la c([ invocación quedo reelifleada 
luego en el (orno XXTÍIII, pag. 3ü2, no creenuib in-
oporlnno hacer esla reel i fi cae ion. 
2 España Sagrada, io. XXIH, p. 390. 
figura en primera l ineadlo mismo en la h i s -
toria de la rebelión de Córdoba, que en la 
do la parte oriental, pasemos yn al estudio 
de ésta. 
R E B E L I Ó N E N E L O R I E N T E 
DE A L A N D A L U S 
.VIurcin j Valencia 
La historia del oriente de Alandalus, 
principalmeiite de Murcia y Valencia, en este 
per íodo que examinamos, ofrece tal compli-
cación que, á pesar de que nos dan mucha 
luz las biografías de algunos de los persona-
jes que en este per íodo obtuvieron el mando 
supremo, di f íc i lmente podemos darnos cuen-
ta de muchos de los sucesos: narración deta-
llada j especial no h a j que buscarla en los 
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autores árabes y menos en nuestros h is to-
riadores particulares, que poca 6 nioguna no-
ticia tuvieron de largos períodos de la domi-
nación musu 'manü , cübalmcute de aquellos 
que más interés podían ofrecer para los h i s -
toriadores de ciudades; pues cuando éstas 
formaban parte de la dominación genera], 
lo que á ellas se refiriese, había de tener i n -
terés secundario, al paso que lo tenía muy 
capital, cuando esda ciudad consti tuía una 
entidad independiente; tanto más si , como 
sucede en Murcia en este período, el jefe de 
ella aspiraba, y lograba alguna vez, ser el 
centro de casi toda la España musulmana. 
La historia de Murcia y la de Valencia 
en este período se compenetran entre sí y , 
por fin, se refunden en la de los val íes 6 
pr ínc ipes que dominan en íFurcia, donde 
en los dos primeros años de este período, 539 
y 540, los reyes 6 valíes independientes fue-
ron muchos, y de ellos apenas tenemos m á s 
noticias que las que nos han legado Aben-
alabar y Abenaljalib, y por cierto que m u -
chas de ellas se encuentran no en la biogra-
fía del personaje á quien se refieren, sino en 
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la de a l g ú n otro, cu la cual entran de un 
modo rcuts ó menos natural. 
luciiada la sublevación contra los almo-
rávides en el AJgarbe en el mes do Safar del 
año 539 (Agosto de 1;44) j secundada en 
Córdoba por Abenl iamdín hacia el mes do 
Racheb (de 28 de Diciembre de 1144 á 26 de 
Enero de 1145), y luego como legalizada 
con 3a proclamación de Abenhud en Rama-
dán de este mismo ano (de 25 de Febrero 
á 20 de Marzo de 1145), por este mismo 
tiempo se propaga por Murcia y Valencia. 
C¿obíeriio ele Al>eiinlliacli 
(recAtiiieíentl» á Aiieithaimlíit) 
Los de Murcia, bien porque alguien es-
tuviese preparando el terreno en connivencia 
con Abenhamdín j ó como manifestación es-
pontánea del odio que los musulmanes espa-
ñoles profesaran á los almorávides, al tener 
conocimiento de lo ocurrido en Córdoba, se 
rebelan, poniendo al frente del gobierno á 
A b u m o b á m e d Abderraliman, bijo de Cháfar, 
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hijo de Ibrahim, el de Lorca, conocido de 
ordinario por Abmaihach, el cual proclamó á 
Abenhamdín , por quien hizo la oración pi í -
blica durante algunos días de los meses de 
R a m a d á n y Xaunl 1 de este uño, en que, co-
mo dice Abcualabar, abundáron los rebeldes 
en el oriente y occidente de Alandalus. 
No había nacido Abertalhacb para el car-
go á que le elevaron las circunstancias, así 
que, luego manifestó disgusto del mando y 
deseo de dejarlo, quizá porque le crearon d i -
ficultades los partidarios deZafadola, quien, 
por aquellos meses, manifestaba pretensiones 
de dominar en la parte oriental; pues dice 
Abenalobar ser cosa corriente entre los auto-
res que Zafadola envió á Murcia uno de sus 
capitanes llamado Abdula Abenfarech, el 
Tegrí ó Zegrí (el de la ¡rontera), quien á m i -
tad de Xaual echó de Murcia y reemplazó á 
Abcnalhach, que durante un mes escaso ha-
bía ejercido el mando bajo la obediencia ó 
proclamando á Abenkamdín . (28) 
Vozy, Notices, p. 217. 
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Gobierno del a r n i e z AlHlnla el Zegr í 
Reemplazado en Murcia Abenalhach por 
Abdala Abenfárcch el Zegr í . que después fi-
gurará en las monedas con el tílulo de n m í r : . 
proclama !a obediencia de Abcohud á mitad 
de Xaual , pero á fiaes de! mismo mes es re-
emplazado por Abenabicliáfar. 
íjíolííerun <ic Alrei inl i ícháfar 
Abucháfar Mohámed hijo de Abdala, co-
nocido por Àbenabicháfar , sucesor del Zegr í , 
decía, respecto á su elección, que el mando no 
le cuadraba n i aun le merecía; pero que lo 
aceptaba para proteger al pueblo y á unos 
contra otros, hasta que se presentase quien 
fuese digno del mando ' . 
Àbenabicháfar gobernó á Murcia d u -
rante los tres úl t imos meses del año 539, y 
primeros del 540, pero aun este corto t i em-
po no lo pasó sin disturbios; pues habiendo 
salido de la capital con objeto de unirse al 
1 Dozy, Notices, p. 217. 
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ejércilo de i le ruán Abeaabdelmclic, rev de 
Valencia, rjue en Já t iva sitiaba á los a lmo-
rávides, los de i lu rc ia promovieron un albo-
roto, que AbctuibicMfar acudió á sofocar, 
volviendo luego á Já t iva , hasta que esta c iu-
dad cavó en poder de su aliado el rey de Va-
lencia: en el mes de Safar del año 540, vuel-
to á !Murci;t Abenabícháfar, pronto hubo de 
salir de nuevo, para uo volver, pues habien-
do salido en auxilio de Alí Abenadha de 
Granada, ó mejor dicho, de Abenhud Zafa-
dola en lucha con los almorávides de la alca-
zaba, el de Murcia fué derrotado y muerto 
en ]a batalla de Almosala antes de fin de 
Rebia primero ' / j a que en este día , l legada á 
Murcia la noticia de su derrota y muerte, se 
le (lió sucesor: el ejérciio á las órdenes de 
Abenabícháfar se dice que llegaba á 12.000 
hombres eulre peones y gin des. 
E l mismo Abenalabar, después de refe-
rir la historia de estos des últimos revés de 
Murcia del modo que lo acabamos de hacer 
casi con sus mismas palabras, pone otra tra-
l>o/.y, Notices, p. 2|H. 
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dicióí) QUO, coliforme cu las fechas, difiere 
bás tanle on el fondo: es'.a segunda versión 
dice estar tomada de! historiador Àbensáhi -
basala, gene raimen le mejor i ti formado que 
otros; por esto, no encoitliaudo razones, j a 
que no decisivas, de alguna fuurza para se-
guir una versión más bien que otra, debe-
mos consignarlas ambas. 
Dice Aliensáhibasala que Abdala el Ze-
grí estaba do capitán en Cuenca, cuando tu -
vo noticia de la proclamación de Abenham-
dín en Córdoba y que se dir igió hacia él 
permaneciendo a lgún tiempo en su compa-
ñía: convienen los historiadores, añade , que 
A b e n h a m d í a recibió mensaje de los de Mur-
cia dieiéndole que, habiendo dado el mando 
á Abumohámod Abenalhach (bajo su obe-
diencia, por supuesto), éste había hecho re-
nuncia del gobierno, y que entonces Aben-
h a m d í n les envió de vali á Abdala el Zegr í , 
nombrando cadí á Abucháfar Abenob ichá -
far: el Zegi í llegó á Murcia el martes in i lud 
de Xaual did ¡iño 539: luego, aunque Aben-
abicháfar, eu su calidad de cadí, era real-
mente ei segundo, manifestó ó se vio que 
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ambicionaba la jefatura; pues habiendo r e -
unido tropas, marchó á combatir á los almo-
rávides de Orihuela, á rjuieces rmiió pérf ida-
mente fallando á lo que con ellos hab ía 
estipulado: desembarazado de esta expedi -
ción, en t ró abierlomente en cabildeos con la 
gente de Murcia, proponiendo (jue le diesen 
el mando; que el cadiaz^o, que el habia ejer-
cido, pasase á manos de Abuabdala A b e n -
alhallel; y que Abdala el Ze^cí fuese nom-
brado jefe de la cabullería. 
No encontrando Abenabicháfar quien se 
opusiese á sus miras ambiciosas, fué procla-
mado sin oposición, y á seguida negó la obe-
diencia á Abcohamdín , declarándose inde-
pendiente: como para sellar solemnemente 
este acto de rebeldía, no se contenió con me-
nos que con tomar ei t í tulo de h'l emir Anasir-
Üdimla (el emir protector de la re l ig ión de 
Alá) , desechando el que llevara antes de Atfai 
liamir ainmímín (el que obedece al emir de 
los muslimes): necesitando sin duda preca-
verse contra los partidarios de Abenha tnd ín , 
encarceló á Abdala el Zegr í , lo mismo que á 
dos cuñados de éste, hijos de Masluca, dando 
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el cargo de jefe de la caballería á Z a n ó n , uno 
de los jefes del ejércilo 
Desde este punto están conformes ambas 
narraciones con la imica diferencia de que 
Ábensábibasala indica cuál fuera el motivo 
del alboroto ocurrido en l lurc ia , mientras 
Abenobichál 'ar estaba en el sitio de J á t i v a : 
no fué otro que el de poner eu l ibertad á 
Abdala el Zegrí y á sus cuñados, quienes 
probablemente hu i r í an todos á Cuenca al 
llegar Abenabicliáfar, aunque el autor sólo 
lo asegura respecto á Abdala el Zegr í . 
CioMerno «le Al ic i i lá l i ir 
Muerto Abenabicliáfar en la desgracia-
da expedición de Granada, al llegar á Murcia 
la noticia, los de la ciudad convinieron en 
dar el mando á Àbuabder rahmaa Mohámed 
b i jo de Abderrahman, hijo de Ahmed, hijo 
de Abderrahman Aben láh i r el Caisí, conoci-
do generalmente por Abenláhi r ; sucedía esto 
á fines de Rebia primero del año -"i-AO (20 de 
Septiembre de 1145). 
1 Dozy, Notices, p i ig . 2I¡>. 
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Instalado Abenláhir en el akázTr, procla-
mó la obediencia de Abenhud, á reserva, se-
g ú n parece, de aspirar á sucederle en el man-
do: al frente de la caballería, jefatura que 
resulta ser en este tiempo la mús importante, 
puso á su liermano Abubéquer . 
Por aquel misrao tiempo, Abeiihamdin 
quiso recobrar la iiiíhieiicia que había tenido 
en Murcia, j al efecto envió un ejército á las 
órdenes de un sobrino sujo llamado Ü m a l -
imad, quien hubo de volverle defraudado, 
habiendo sucedido lo mismo con otro ejército 
á las órdenes de su pr imo, llamado A l f o l -
folí acompañado de Abumohámed A b e n -
altiach, el priioero que se lusbía rebelado, ó 
mejor dicho, que había ejercido el mando en 
Murcia: acompañábanles otros que habían ido 
á prestar homenaje á Abenhamdí i i , y á pesar 
de que los expediciooarios debían de tener 
connivencias dentro de la ciudad, no pudie— 
1 Abenalabar (Do/y, Kctices, pâ '. ¡>onc la 
biografía de eslo personaje, llamado Alniiliosán Mo-
liíimed, liijo di- Hmtidin, hijo do AJÍ, iiíjo do Slohá-
med, hijo de Abielazi/. Abeiihaimlín. 
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ron entrar, y los partidarios de Abenl iamdíu 
hubieron de esconderse. 
Ocupado y aun preocupado Abenláhi r en 
perseguir ã los partidarios ¿e Abcnliarodín, 
no advirt ió que tenía en casa oíros enemigos, 
j su emirato dura muy poco tiempo, pues 
los de Murcio, escribieron á Abumohámed 
Abeniyad de Valencia pora que fuera á en-
cargarse del mando, como efectivamente lo 
hizo. 
Gobierno tJe- \hcniynti 
(ú mmilire <Ie /.nfutlola) 
A l llegar Abeni j sd (\ Orihuelo, el valí 
Zanón le hizo entrega de la ciudad, y allí 
fueron á visitarle los que le habían invitado 
á que se apoderase de Üure ía : Aben láh i r en-
tre lanío nada sabía de lo que contra él se 
tramaba y hasta procuraba captarse la amis-
tad de Jos que iban á visitar á Abeniyad, 
quien, cuando Abenláhi r menos lo pensaba, 
ent ró en Murcia, se dirigió al alcázar mayor 
y tomó posesión del mando, sin q u e a d í o 
se le opusiera: esto sucedía çl-.lO de Chumada ' -'. 
primero del año 540 (29 d t f & c t u b r e ¿ í e j X % - ' . ; _ 
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de modo que AbeiUáliir ejerció el mando 
unos 40 días; puos, como liemos visto, se ba-
hía trasladado al alcázar grande á fines de 
l iebia primero de este mismo uño y ahora se 
traslada a la lcázarpequeño , donde no sabemos 
cuánto estuvo: pero pronto se trasladó á su 
casa, donde Abeniyad le dej ó v iv i r tranquilo, 
conociendo sin duda que no era temible. 
Vuelto Abeotáli ir á la vida privada, no 
vemos que tomara parte alguna en los sucesos 
posteriores de Alurcia, donde vivió durante 
largos años, hasta la muerte de Moliámed 
Abensaad, cuja ambicióu y prudencia le t u -
vieron siempre receloso: muerto Abensaad, 
se calmó el temor de Aben t áh i r y habiendo 
entrado en la obediencia de los almohades, 
se trasladó á Marruecos, donde murió en el 
año 574 •'. 
Dozy, Notices, pàg. 220. 
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LA. R E B E L I Ó N EN V A L E N C I A 
Durante los primeros meses de la rebel ión 
general contra loe almorávides, Valencia no 
tuvo relaciones especiales con Murcia, si b ien 
pronto aparece como ejerciendo supremac ía 
sobre ella; pues hemos visto que À b e u a b i -
cháfar fué en auxil io de Abcnabdelaziz de 
Valencia, que sií iaba á los almorávides on 
Já t iva ; y parece que es tuba como mero a u -
x i l i a r , ya . que, tomada ésta, quedó agrega-
da á Valencia. 
Mientras en Murcia se sucedían en el 
mando Abumoliámed Abenalliach, Abdala 
Abenfárecli t-\ Zegr í , Abenabicbáfar y A b -
derrabman Abentáhi r , Valencia estaba g o -
bernada por Abuabde]mél ic Meruán hijo de 
Abdala, hijo de M e m á n , hijo de Mobámed , 
conocido más generalmeate por Abcnabde-
laziz. 
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Abenakbar 1 pone una biografía detalla 
da de Abenobdelaziz^ de la cual extractamos 
aquí lo más importante, referente á este pun-
to, prescindiendo de So que se utiliza en la 
narración relativo á otros personajes. 
Cuando llegó á Valencia, el sábado 5 de 
Ramadan del año 539, la noticia de la procla-
mación d e A b e n h a m d í ü y de queAbengania 
se babía retirado de Niebla, desesperando de 
poderla recobrar, teniendo otras cosas m á s 
urgentes é importantes que dominar, la gente 
de Valencia se alborotó: estaba de valí ó g o -
bernador un sobrino de Abengania, llamado 
A b u m o h á m e d Abdala hijo de Mohámed, hi jo 
de A.\í,y de cadí, este Abenabdelaziz, á quien 
Texufín hijo de Alí había conferido este car-
go el 24 del mes de Dulhicha del año 538 3. 
A pesar de la r ivalidad que en secreto 
1 Do7.y, Notices, pág. 212 y siguientes. 
2 El mismo Abcnalabar en su Tccmila (Bibl. 
Ar. hisp., to. V, p. 382) en la quo pono una biografía 
ni¿8 corta do este mismo personaje, dice que según 
algunos este nombro míenlo fué en el año 539: tam-
bién en el Almocham (Bibl. Ar. his. to. IV, p. 19t) pone 
oirá biografía con algún detallo poco importante, que 
no consta en ninguna de las otras dos. 
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"había entre el valí y el cadí, convinieron en 
obrar de común acuerdo, prescindiendo de 
rivalidades, y habiendo convocado á las gen-
tes á la mezquita aljama, tomando la palabra 
el cadí Abenabdelaziz, recordó al pueblo que 
los a lmorávides hacían la guerra santa á los 
cristianos, habían ayudado á los musulmanes 
españoles , y singularmente habían libertado 
á Valencia del dominio cristiano, por lo que 
les exhortaba á permanecer fieles en su obe-
diencia: levantóse luego el valí, y hablando 
en el mismo sentido recordó la cordialidad 
que pocos años antes había existido entre 
ellos y su tío, durante el tiempo en que ha-
bía sido gobernador de Valencia: con esto se 
disolvió la asamblea. 
No obstante esto, l legó á oídos de Abda-
la el rumor de a lgún dicho del cadí y de 
otros, que no dejó Je inquietarle, y en la 
noche del miércoles 18 de Ramadáu , envió 
su familia y equipaje á Ját iva: al día s i -
guiente amaneció inquieto, y entre él y el 
ejército ocurrió algo grave que le de te rminó 
á retirarse con los suyos. 
Cuando el valí con sus almorávides llegó 
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á Já t iva , envió su cabal ler ía contra las co-
marcas vecinas á Valencia j los soldados sa-
quearon cuanto encontraron; quejáronse los 
de Valencia anle el cadí Abenabdelaziz, r o -
gándole el ejército, los árabes y los magna-
tes, que tomase el mando; pero rehusó ha-
cerlo, aconsejándoles que eligiesen entre sus 
jefes uno que se encargase del gobierno: con-
vinieron efectivamente en conferirlo á uno 
de los almorávides que habían quedado en 
Valencia después de la fuga á Já t i va del 
gobernador Abdala, y las cosas conüiu ia ron 
bien durante algunos días; pero luego este 
almoravid, en cuja elección habían conveni-
do, quiso apoderarse del cadí Abenabdelaziz, 
y uo habiendo conseguido su intento, ame-
drentado, se refugió en Já t iva acompañado 
de los demás almorávides que habían que-
dado en Valencia: recayó entonces la elec-
ción u n á n i m e en Absnabdelaziz; pero este 
se negaba á aceptar y se escondió, hasta que 
hab iéndole hablado á solas Abumohámed Ab-
dala Abeniyad, capitán de la Frontera, y 
Abdala Abenmerdanix, le lucieron ver la 
necesidad de aceptar y efectivamente acce-
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dió á encardarse del mando: sucedía esto el 
Junes 3 de Xa nal del 531} 1 (29 de Marzo de 
1145). 
Los almorávides entre tanto seguían ha-
ciendo incursiones por tierras de Valencia, 
devastando las llanuras y fortalezas iame-
diaLBs; por lo cual Abenabdcleziz hubo de 
llamar las tropas de las fronteras y , puesto 
al frente de ellas, marchó á sitiar á J á t i va : 
al tener noticia de ello, enojados los a lmo-
rávides , descendieron á la ciudad desde la 
alcazaba, robaron los casas é hicieron prisio-
neras á las mujeres: el viernes 13 de Xaual , 
Abeuabdelíiziz llegó con sus tropas, y des-
pués de algunos encuentros, en que salió 
vencedor de los almoiovide?, e'stos se r e t i -
raron á la alcazaba: á fínes del mes, llegó 
con el ejército de Murcia Abcnabicháfar, y 
ambos permanecieron apretando el sitio, con-
formes en apariencia, aunque rivales en se-
creto, pues cada uno de ellos aspiraba al do-
minio de Já t iva . 
Entre tanto, como hemos visto, hubo un 
1 En la Tecniila se dice que eslo fuó á fines do 
Itainaditn ó primeros du Xaual (|>. 382). 
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alboroto en Murcia, á donde hubo de ncudir 
AbenabiclKtfBr, pero en eefíuida se vu] vio al 
sitio de Já t iva , á donde llegó también por el 
minino tiempo Abeni jad con gente de la 
frontera en auxilio de su emir Abenabdela— 
ziz, contra cuyo refuerzo no c re jó oporUiuo 
resistir el jefe de la alcazabo, Abdala hijo de 
M'->hámed Abengania, y huyó , refugiándose 
en Almer ía . 
Tomada ia alcaxaba de Já l iva por capitu-
lación después de la fuga del gobernador, 
Abenobdeíaziz la fortificó y se volvió á V a -
lencia, donde se dice que entró montado en 
un camello y on traje de campaña, renován-
dose . i i i proclamación, en el día de la entra-
da, que tuvo lugar en el mes de Safar del 
año 510 * (de 24 de .Julio á 22 de Agosto de 
l H f > ) . 
] iu v i r tud de la toma de Já t iva , ésta y su 
distrito, lo mismo que Alicante, se unieron á 
Valencia, con lo que AbenabdelaziV, se enor-
gul lec ió , y como los tributos no bastaban 
ã las necesidades que sobrevenían, les t r o -
1 Ahonalabar habla do eslo IMI la Tccmila (to-
mo I, p, 3S2) como si fueso la Vínica proclamación. 
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pas lie disgustaron y pensaron en destituirle, 
poméudose cl« acuerdo con Aheniviul, quien 
por aquellus días Iiobía sido ¡iroelatmdo en 
Murcia, v á quien escribieron para que ace-
lerase la marcha. 
Nada advir t ió Abenabdehiziz hasta que 
el marte?, 25 de Chumada primero (13 de 
Noviembre de 1144), como dice A b c n s á h i -
basalu, las tropas rodearon el alcázar: pudo 
evadirse, sin embargo, disfrazándose y des-
colgándose del muro: sin ^'tiía y andnndo 
fuera de camino, llegó á la inouUifia de A l -
mería , reuniéndose con Mohúmed Abenmai-
m ú n , que se apoderó do *:1 j 1c encadenó, 
pagando con esto una deuda cois los Heniga-
nia, á quienes Abeuabdela/.i/. había echado 
de Valencia y Já t iva . 
Abenabdelaiiz permaneció prisionero de 
Moháraed A b e n m a i m ú u , basta que habiendo 
llegudo á Almería con las galeras de Mallor-
ca Abdala hijo do Mohámed (Abengaoia), el 
mismo á efuien Abenabdelazi/. había echado 
de Valencia y Já t iva , fué entregado ú éste, 
que se abstuvo de derramar su sangre y se lo 
llevó encadenado; la conduela de Abcnmai -
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m ú n con el fugitivo gobernador de ValenciB 
fué llevada muy á mal por el pueblo. (29) 
A l ser destronado en Valencia Abenabde-
laziz, los sublevados pusieron al frente del 
gobierno, como lu^rLenienle de Abeniyad, 
á Abdala hijo de Mohámed Abeumerdanix, 
á quien instalaron en el alcázar. 
Abcnivad, que en v i r tud de la exci tación 
de los de Valencia, se dirigía á ella desde 
Murcia, supo en el camino su proclamación, 
llegando á fin de mes, y allí permaneció al-
g ú n tiempo cuidando de Ies negocies de la 
capital y de mejorar el estado de las fronte-
ras; luego, dejando de valide Valencia á su 
cuñado? Abdala hijo de Saad Abenmerda-
n ix , regresó á Murcia donde s iguió de 
emir, aunque bajo la obediencia de Almos-
tánsir Abenhud, á quien encontró en la ca-
p i ta l . 
Poco tiempo permaneció Abeniyad bajo 
la obediencia de Abenhud; pues habiendo 
salido ambos, como se ha dicho, contra los 
cristianos, Abenhud y el valí de Valencia, 
4 Dozy, KolicES, p. 2i¡>. 
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Abdala Abenmerdanix, fueron muertos en la 
batalla junto á Chinchilla en Febrero de l 140 
como dicen los Anales Toledanos. 
Muerto ííafodola, Abeni vad se declarei i n -
dependiente en Valencia; pero en Murcia se 
le opuso Abdala el Zegr í , quien, como hemos 
diciio, había ejercido ya el mando y se hubía 
retirado á Cuenca despuéá de haber estado 
a lgún tiempo preso por Abenabicháfur: la 
lucha entre Abdala el Zegr í y Mohámed hijo 
de Saad Abenmerdanix, como lugarteniente 
de Abeniyad, parece que terminó á pr im ro 
de Dnlhicha del año 540 (10 de Majo de 
1146), huyendo á A l i c a n l o ó refugiándose cu 
Valencia el valí Mohámed 
Del reinado de Abdala el Zegrí en M u r -
cia desde principios de Dulhicha de 540 {15 
\ Según el mismo Ahoiiiihibar, Abdala '.'1 Zf^ri 
liabia skin cm ¡¡ido por Aljoisiyad ã l;t corle do A lino-
so, con objeto de paelar «lianza £ uiclinarlfi contra >-] 
);OIH1Í' do liarcpltma: vuelto de su viaje, Abdalu nso-
piiro ([lio Alfonso lu había tonferiJo el maurtu do 
Milicia, liccho ijuc solo podría coinprciider.-ie, adrni-
ticiido lo que indica lu Crónica del límperadoi-, I \ W Í 
éste fuera muy amigo y en realidad señor de Alien-
hiul, y que mitci io óslo en la batalla de Alhacele, el 
Kmpcrador diera á Abdala el Zegri el feudo de .Mm eia. 
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de M a j o de 1146) hasta el 7 de J iaeM) de 
541 (13 de Diciembre de 1146) en que fué 
muerto, sólo sabemos que acuñó moneda de 
oro e-n los a Tíos 540 y 541, t i tulándose <?/ arrtitz 
Abdala Àlmfàrccfi n i aun las circunslnncias 
de su muerle son conocida.0, pues AbenaUhar 
sólo dice, como de paso, que fué muerto en 
esa fecha y que por segunda vez ocupó el 
trono de Murcia Abei i i j ad , ha&ta que rjiurió 
de la herida que recibió en una batalla con-
tra los cristianos el viernes 22 de Rebia p r i -
mero del año 542 (21 de Agosto de 1147), 
después de un reinado de un año, nueve me-
ses y veinte días. 
1 Vives, obra citada, números 1927 y 1923. 
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R E I N A D O D E i l O H A M K D ABEX SA AU 
Muerto Abdala Abeoi jad y llevado á en-
terrar á Valencia, donde estaba de valí M o -
hámed Aben?aad, éste se alzó con el poder, 
como dice Abenalabar, j sabiendo el pueblo 
que el difunto Abeni jad le había designado 
para sucederle, le reconoció sin dificultad, 
aunque otros dicen que fué elevado á esto 
puesto sin nombramiento de su antecesor 
I AluU'hiálml ol Mnrroroxj (pág. da di ta-
lles curiosos rospecto á la elerí.'íoii de Muhánwul Aben-
saai), ilicieiulo: «A la nmoi'le de Abooiyad sp alzó con 
el ni ai) do de e-Uas iT^iotics un hoiiiiirc llainatlo Mo-
li iüncd Abcnsaad, conocido (Mitro ellos por Abcuuior-
daiiix, fainiHar y escudero do Abcniyad:oslando ésto 
para morir, se rrunicron cti torno sayo los jirinripa-
les del país y del ejército, y lo jiregmitaron á quién 
nombraba Micesor on el mando o á (piién los acon-
sejaba (|ue olios eligieran; y eomo él Umia un liijo, 
quisirron aludirlo; pero A beniya d dijo, «no ron vionte, 
paos lie oído que bebe \ ino y descuida la oraciém, y 
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Los de Murcia á su vez, dieron por ter -
minada la lugartenencia de Alí Abenobáid, 
nombrado por Abenryad, y á fines de C h u -
mada primero del mismo año hizo entrega 
de cuanto tenía en E U poder, perteneciente 
al rey difunto, quedando en consecuencia 
Abuabdala Mohámed hijo de Saad, hijo de 
Mohámed, hijo de Saad Abenmerdanix. co-
mo rey independiente de Valencia, Murcia 
y toda la Kspaña oriental. 
Dozy pintando el carácter de este persona-
je dice Después de la caída de los a lmorá-
vides, dos partidos se disputaban la posesión 
de la España musulmana; el de los berebe-
res, 6 sea almohades, que se consideraban 
leg í t imos herederos de la dinastía destrona-
si es (ü^i), no hay medio (de que se la AA ci mando), 
elegid por lanío á T'slo, indicando ú Mohámed Aben-
saad, pui's es valieule y rico, y cunera Alá favorecer 
por su medio á los muslimes". 
La frase (|ue hemos iraducido « y si es (usi), no hay 
medio (de qixn se 1c < lé el mando)') es nmy obscura 
en el texlo; nuestro amigo Mr. Fügiuui iraduee «Si 
vous le Y M i l e z , je ir y puis rien •> truduecion que nos 
parece cleniosiado librei é inexacta, si bien tampoco 
estsmes seguros de cinc la mieslra tea buena. 
1 Uecherclies, odie, lomo i.", pág. 3C"i. 
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da ó exliuguida, y el partido español ó n t i -
cional, que trataba aun de mantener la i n -
dependencia del país. 
E l jefe de este ú l t imo partido era Abuab-
daía Moliámed, conocido por ¿Ybensaad ó 
A-benmerdanix, rey de Murcia, de Yalencia 
y de todo el sudeste de l í ípaña: era este per-
sonaje una de las figuras características y d i -
fíciles de clasificar, que produce á veces el 
contacto de inuchaa nacionalidades y de d i -
ferentes religiones. 
X q u é nación porte necia? MI pretendí- i 
ser árabe; según unos, se decía de la t r ibu 
de Chodam; según otros de la do Tocli ib; 
duda que demuestra su falsedad, pitos los 
verdaderos árabes, Km pagados de su no-
bleza, nunca dudaban en asunto tan i m -
portante. 
Añádase á esto que el nombre de su ter-
cer abuelo no es árabe, sino español: Marda-
nich ó Mardenex es evidentemente M a r t í -
nez (30): todo hace creer que era de origen 
español y cristiano; que su abuelo se hizo 
m u s u l m á n , y que su familia, como laníos 
otras que se encontraban en condiciones pa-
-ALMORAVIDES S 
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recidas, trataba de pasar como perteneciente 
á la nobleza árabe. 
En SUS maneras no desmentía Abenmer-
danix su origen, antes al contrario: gustaba 
de vestir como los cristianos, sus vecinos; 
usaba las mismas armas, aparejaba sus caba-
llos del mismo modo y gustaba de hablar su 
lengua: sus soldados eran en su major parte 
castellanos, navarros y catalanes, y para ellos 
edificó cuarteles, y hasta buen n ú m e r o de 
cantinas con grande escándalo de los buenos 
musulmanes: con sus larguezas se a t ra ía á 
los jefes, y para ello tenia que oprimir con 
excesivos impuestos á sus vasallos. Hasta 
l legó á recompensar ú uno de sus caballeros, 
á Pedro l í u í z de Azagra, dándole la ciudad 
de Santa María de Albarracin con su te r r i -
torio, que esto caballero hizo erigir en obis-
pado. 
Lo política constanle de Abeumerdanix 
fué estar íolimamenLe aliado con los p r í n c i -
pes cristiaDos; el había comprado la protec-
ción del rey de Aragón , del de Castilla y del 
Conde de Barcelona, compromet iéndose á 
pagar un tributo: en realidad no era más que 
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un vasallo, de modo que mi cronista anglo-
sajón de su tiempo no se aparta mucho de !a 
verdad ol decir que el rey de Castilla reina-
ba en Murcia y Valencia. Para los cristianos 
no se llamaba Moháraed, sino Lope ó Lobo: 
cu todos los pr íncipes de la cristriticlad veía 
aliados, amigos j hermanos: él enviaba mag-
níficos regalos de oro, seda, coballos y ca-
mellos al rey de Inglaterra Enrique I I , y los 
recibía á su vez: su reputación entre los ene-
migos de su religión era tal, que un siglo 
después de su muerte un Papa le l lamó el 
rrtj Lope tic yiorma nmnoriu. 
Y bajo muchos conceptos merecía este 
elogio; pues era hombre de gran sagacidad, 
y s egún las circunstancias sabia perdonar 
noblemente ó castigar con severidad: dotado 
de una fuerza prodigiosa y excelente caba-
llero, era de una bravura á toda prueba: en 
los combates no rehuía el peligro y exponía 
su vida de modo que era preciso recordarle 
que el general en ¡efe tiene otros deberes que 
el simple soldado. 
Para sus oficiales tenía además otras cua-
lidades apreciables: ios lunes y jueves de to-
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cias Jas semanas los convidaba, lo inismo que 
á los altos dignatarios, á un banquete que se 
celebraba en uno de ios salones de su pala-
cio: mientras los convidados bebían, sus es-
clavas bailaban j cantaban, y al terminar la 
fiesta, muchas veces dis t r ibuía entre los con-
vidados los vasos de plata que habían se rv i -
do en el convite, y hasta los tapices que 
adornaban la estancia: siendo esto así, nada 
tiene de extraño que tal capitán fuese el ído-
lo de sus guerreros: la mancha de su carác-
ter, aun para los mismos musulmanes, era 
su gran lujuria. 
Tenía el rey Lobo por lugarteniente á su 
su suegro y vasallo, señor de J a é n , Ubeda y 
Jíaeza, poblaciones que Abemnerdanix le ha-
bía dado: era ese Ibrahim, hijo de Ahmed, h i -
jo de Mofarecli, hijo de Hemochico, también 
de origen crisLiano, lo que él no ocultaba: 
Hemochico era un sobrenombre ó apodo de su 
bisabuelo, un cristiano del ejército de los 
Benihnd de Zaragoza; le llamaban Hemo-
chico, porque le habían cortado una oreja, y 
los españoles, cuando le veían en el comba-
te, decían Hr Mocliico, es decir lie aqui el mo-
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cho jMjucño: este apodo vino á ser nombre 
de la familia, como luí sucedido en machos 
casos análogos con nuestros apellidos: Hemo-
chico Ü su ín'jo rent'gó del cristianismo i ia -
ciéndose m u s n h n á n por la mediación de uno 
de los reyes de Zaragoza, de modo (¡ue nues-
tro Ibrahim fué Criado eu el ¡slaruisuio; pero 
no parecía m u s u l m á n : sus íivonturus fueron 
muchas, sirvitndo á muchos príncipes , hasta 
al mismo rey de Castilla y quizá entonces se 
hacía posar por cristiano; pero poco importo: 
era un capitán y nada más; como tal capitán, 
uno de los mejores de su tiempo; pero un 
monstruo de crueldad: se complacía tin que-
mar vivos á sus prisioneros; en precipitarlos 
de lo alto di: his m o n U s ñ a s ó de las torres, y 
en alarlos á las ramas encorvadas de los á r -
boles, paru que al dejarlas libres, cada una 
se llevase una parte del citeqjo: los verdade-
ros musulmanes creían que había ido derecho 
al infierno, y se cuenta que después de su 
muerto se apareció en sueños á uu devoto 
m u s u l m á n para decirle queen efecto estaba 
sufriendo alfoces dolores sobre carbones en-
cendidos. 
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Si á los ojos de la historia imparcial tales 
íioiubres no pueden ser tenidos por buenos 
musulmanes (ni menos por buenos cr is t ia-
nos), ¿qué aversión j honor no debía inspirar 
á los almohades, ignorantes bereberes, a n i -
mados del más ardiente fanatismo? para 
éstos, tales hombres eran apostatas é infieles 
de la peor clase: la guerra f[ue les hacíao , era 
una guerra de religión, una guerra santa, y 
en cuanto les quitaban una ciudad, se apre-
suraban á purificar las mezquitas profanadas 
por la presencia de tales hombres. 
Los cristianos y los jud íos , por el contra-
rio, consideraban de un modo muy diferente 
á los soldados de Abenmerdanix, y tenían 
para ello razones poderosas: su suerte, ya bien 
desgraciada durante el imperio de los a lmo-
rávides, se había hecho intolerable bajo los 
almohades: hasta la sombra de tolerancia 
había desaparecido: el califa Abdelmumen, 
inmediatamente después de la loma de Ma-
rruecos (1146), les había anunciado que no 
consentir ía en sus estados sino á musulmanes, 
I En mi sentir el autor exagera e! espíritu re-
ligioso ile los almohades. 
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y que por lauto sus iglesias y sinagogas ¿e~ 
r í an demolidas, y que debían elegir entre el 
islamismo ó la muerte: á lo sumo se les per-
m i t i r í a la expatr iación: muchos opta roo por 
este extremo ' : otros sufrieron el martirio, v 
los almohades se apresuraron á apropiarse 
sus casas, sus riquezas, y hasla sus mujeres: 
otros, principalmente entre los judíos, per-
maneciendo, en secreto, fieles á la religión de 
sus mejores, se resignaron á profesar exte-
riormente el islamismo: gracias á esta t ran-
saccián ó apostasia, conservaron PUS bienes; 
pero su posición era harto falsa, pues el go-
bierno, que sabía muy bien (pie su conver-
sión no era sincery, )es tenía relegados, no 
•consintiendo los matrimonios con los verda-
deros musulmanes, de modo que estos des-
graciados debían sin duda desear verse libres 
1 A oslo obcdooio sin iltula lo innuiínirión Ac 
cristianos proceiienles de Mamn'eos, do que da cuoli-
la la Crónica del Emperador Alfonso con oslas palíi-
bras: «Quo tümpurc (hacia W añotl.'iO) tnuita millin 
miÜUnn ct pedí turn Clivistianorum cum suo lípisr-c-
po el cmn magoa parlo clei'iconmt, i|iii fiicrant tin 
domo Regis Haly et lilii ejus TcMiimi, iraiisierunl 
maro, el VCDÍTUÍH Tolclum Ks]>. SPJÍ. imn. XXI, pá-
gina 399. 
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del j u g o que sobre ellos pesaba, y esto sólo 
podían esperarlo de los soldados de Abenmer-
danix, en quienes veían á sus libertadores, y 
á quienes estaban dispuestos á auxiliar con 
todas bus fuerzas, como lo indica el autor 
coutempoíáneo Abensáliibasala. 
Hechas estas iudicacioues acerca del ca-
rácter de Abenmerdunix, procuremos hacer 
la historia de su reinado, reuniendo los pocos 
datos concretos que hemos visto en diferen-
tes autores, j a q u e los historiadores árabes , 
aun escribiendo su biografía, dan pocas no t i -
cias referentes á su gobierno. 
TrntaiioK *t<- i lx ' i i incrUí iu í \ etnt ION (•[•¡sliaim* 
VA primero de los pr íncipes cristianos 
con quien Abemnerdunix, que sepamos, en-
tabló rehicioueri, fué el conde de Barcelona, 
1). Hamuli Herenguer I V . , con quien consta 
que hizo paces por cuatro años, corapromc-
liéndose á pagar un tributo de cien m i l mis-
cales de oro, de los sujos ' , que por cierto 
I Abcmiljfilib, M*. Ar. di' la Academia, núme-
ro :17, fol, £t'\ v." y W tie mi copia. 
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son de oro m u j bueno y abundan en las co-
lecciones numi-múl icas : es de advertir que, 
se^tín a l ^ ú n otro texto, IÚS cien m i l mis-
cales DO era» el tributo al conde de Harcelo-
no, sino a éste y al rev de Castilla, el Kmpe-
rador I ) . Alfonso YIÍ, ' quien, como queda 
indicado, quizá podía considerarse como el 
verdadero rey de Murcia y Valencia. 
O r n o la alianza ó amistad pacloda por 
Abeuraerdanix, ó rey Lope, con el conde de 
líarcelona eia solo por cuntro año?, es de su-
poner fuera renovada al expirar el ¡dazo, 
lauto más cuanto, siendo casi un recouoci-
mietilo de vusuliísje por parle del JVV Lope, 
mediante e! pn;;o át-, uu tr íbulo anual, el 
conde de liarceUna había de te tier inttires eti 
su renovación; puro nada concreto nos consta 
hasta veinte años despuéá, ó sea e! 1108, en 
cuya ftüha se pacta nueva alianza entre el 
rey Lobo y Alfonso 11 do Aragón, sucesor 
de O. Hanión l ícreu^uep I V en el condado 
de iiai'celono: el día do las DOÍIOS (día 5) de 
I AbL'!i.iljoiil> en li) lli;*tn, Ms. ih- Ia (.olt><:. (ia-
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Noviembre de 1168, se firma el documento 
correspondiente, en el cual el rey Lobo, por 
medio de su apoderado Geraldo de Jorba, se 
compromete á pagar á Alfonso I I veinticinco 
m i l maravedises antes del día de la Nat ividad 
del Señor , j el rey Alfonso, por su parte, se 
compromete á tener y hacer respetar la paz 
con el rey Lobo desde 1.° de Mayo próximo 
hasta dos años después: por parte del rey A l -
fonso juran observar lo pactado Pelegr ín de 
Castillazuelo, Blasco Romeu, Mayordomo 
del rey, y Ximeno de Atrosilío, su alférez 
E l rey Lobo hubo de pagar tributo no 
sólo á los soberanos de Barcelona y Castilla, 
sino también á los de otros estados: en el se-
gundo año de su reinado, el día 15 de R a -
madan del año 543 (ó sea el 27 de Enero de 
1149), firmaba un tratado por 10 años con la 
Repúbl ica de Pisa, y luego otro de mayor 
importancia con la de Genova, comprome-
tiéndose con ésta á pagar diez m i l morab i t i -
nes, cinco m i l en el mismo año, y los otros 
1 VitlantiCVíi en su V i a j e l i terar io , tomo XVII, 
pág. 328, publicó el documento latino de este tratado. 
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cinco m i l en el siguiente: además del sub-
sidia, el rey Lobo, que cu el documento 
figura con sus nombres moros ác Aboadella 
Mochóme i Áhcnsal (por AWabdain Mohámed 
Abensaud), ofrece á los geuoveses hnbilantes 
eü Valencia y Dtmia un i'ondacó mesón pora 
el comercio, pero cou prohibición de que 
otros habiten allí y udemás les concede un 
b&üo gratis cada semana: los genoveses, por 
su parte, sólo se comprometen á no liíiccr daño 
á los súbdi tos del rey Lobo eu Tortosa y A l -
mecía 1.' es de suponer que el icy Lobo ha-
bría de firmar tratados análogo.-; en otras fe-
chas, además de las conocidas. 
En los primeros aüos de su reinado, e] 
rey Lobo, estrechado por el conde de liarce-
1 Asurtl, / di)flomi a r . de! It . A r r i e . F iorent in i ) , píl-
giiui X W I V , 1\0 y i'il. El tralailo con ( Í Ó I I O M I fuó pu-
hlii'ydo poi' Silvestre-, de Sacy on el Unn. N I, pàjí. 7 (le 
la? .VOÍÍ'Í'C! et c.vlritift Jes m m u i i . <lc ht l ¡ i h . J<¡ ¡ i ^ ' j . 
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lona con los muchos extranjeros que de lodas 
partes ocudíon en su ayuda para la guerra 
con los moros, pierde la ciudades de Tortosa, 
Lérida, Fraga y Me^uinenza: la primera 
hubo de ser entregada ul conde O. l í a m ó n 
lierengiiür, después de un largo y poríiddo 
sitio, el ú l t imo día del año 1148 conforme 
á compromisos anteriores la ciudad fué d o -
nada en feudo, por terceras parles, á los Ge-
noveses, á Guillermo Ramón de M mcada y 
á Guil lermo de Montpcller, quienes hídiían 
tomado una parle muy activa en el asedio y 
«taque de la ciudad: por los hisloriadures 
árabes sólo sabeinos el año en que Torlosa 
solió de su dominación: ni aun podr íamos 
asegurar que Torlosa y su comarca formasen 
parte del territorio dtd rey Lobo, á no exigir-
lo así la posición general de su reino; pero el 
hecho de que muy pronto, en Junio de 114f, 
pacte, como hemos visto, con la Hi^-ública 
de Genova para que los- genoveses no h ic i e -
ran daño á los moros habílantes de Torlosa, 
prueba que el rey Lobo no abandono á sus 
/hitinucr, ¡li-Aiiii'i ilv C'iiidiu.a, lo. 11, ¡ I ; I ¡ Í . liS. 
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antiguos súbditos musulmanes, teniendo que 
sacrificar la LO despreciable suma de diez 
rail morabitines, en cuyo pacto se incluía 
además á los moros residentes en Almería , 
en cuja conquista los genoveses habían to-
mado también una parte muy activo. 
Tomada Tor tosa por las armas d e D . Ra-
món l íerenguer y de sus aliados, las ciudades 
de Lér ida , Fraga y l l e q u i n ç n z a , que aun 
per tenecían al dominio m u s u l m á n , no podían 
ser defendidas por sus solas guarniciones, á 
quienes no habían do auxi l iar los moros an-
daluces, como sucediera pocos años antes 
cuando el sitio de Fraga por Alfonso el Ba-
tallador, sino que ni de Yaleacia podían es-
perar auxil io, aunque el ray Lobo hubiera 
podido prestárselos: así parece que Lé.-idi y 
Fraga sostenían el s i t io con sus solas fuer-
zas, y en el mismo a ñ o 543, en que fué to-
mada Tortosa, caen en poder del conde de 
Barcelona; los autores á rabes conocidos nada 
concreto nos dicen de la pérdida de estas 
ciudades para el islamismo, fuera del hecho 
dela conquista, iuvulucrando la noticia de 
la pé id ida de éstas run las de otras ciudades 
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b ien distantes, como Lisboa y Santarén 
Los autores catalanes admiten que las-tres 
ciudades, Lérida, Fraga y Mec¡umeim, fue-
ron tomadas eii el mismo día, 24. de octubre 
de 1 1 4 9 . 2 
Por el mismo tiempo, y sin que conste de 
u n modo claro que pertenecieran al dominio 
de l re^ Lobo, aunque Abenaljatib habla de 
e l io eu la biografía de éste, los cristianos se 
apoderaron de Uclcs 3 y del castillo Ser ran ía . 
S í Abenmerdanix, ó el rey Lobo, pierde 
en los primeros años de su reinado algunas 
poblaciones importantes, en cambio incor-
1 El autor del Cartas dice en la psg. 176 «En <il 
aíio l'i'i't los cristianos se aiunleraron «lo, Alineli^ía u n 
e ) país ilo Africa, y on el de A lanital us (le las cimiacles 
tic? Alrunria, Torfosa, Miíriila (líasn Lérida), lirjga 
(I^aso Prasa), SaninriMi y Sanla-María: se apoderaron 
dfi todo usto por mano de Alien Enrique (0» til texto 
ilicü Ab*Mi /Ciirii))-
2 l it i ltvjuci- , H i s t o r i a de C n l u l u r i a , to. H, pág. 4o.1). 
:{ Xo conceptúo muy prohable el que Ilclés 
permaneciera en poder del rey I-oho liasta el año 1157 
(años 'j">\ y de ¡a hégira) y que, entonces la cediera 
ni Emperador IX Alfonso en pormuta por la villa de 
Aiagón, coiíio se dice en un artículo acerca de L'clés, 
publicado en el (o. 11, pay;. 18o ik'l l l n k l i n 'le l a .S'i'-ie-
dttil de A'íi'fwrsíoHÍs/d.í. 
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pora al reino de Murcia otras, que nunca 
hab ían pertenecido ¡i la región oriental, apo-
de rándo le de Jaén , l'bcda, Li.icza, liaza, 
Guadix v Carmona, llegando á poner sitio á 
Córdoiji) v Sevilla, y, como dice A henal ¡a Lib, 
por puco llegó á dominar en toda Alandalus. 
Como viremos en capítulos posteriores, 
puede decirse que el rey Lobo compart ió el 
mondo con individuos de su familia, parien-
tes consanguíneos, como su hermano Yúsuf, 
que ejerció el mando en Valencia y un pr i -
mo sujo del mismo nombre, fríohámed Abeu-
saad, que goijeruo en Almería, ó parientes 
por afinidad, y á esta mismgi circunstancia 
debió en gran parle, ú no por completo, su 
entronizamiento. 
Parece que, desde el principio de su re i -
nado, el rey Lobo confió el mando de Valen-
cia á su hermano Abulhachach Yúsuf, como 
si Valencia en este período, en que está bajo 
la supremacía de Murcia, fuese, como era 
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razón, el punto de residencia de lo autoridad 
inmediata á lo del rey. 
Sólo iudicaciones muy vagas encontra-
mos respecto á ia suerte de Valencia en estos 
años, indicaciones c¡ue algunas, por lo i n -
completas y al parecer incoherentes, casi no 
pueden considerarse con valor hislórico. (31) 
En el año 546 (de 20 de Abr i l de ] 151 á 
7 de A h r i l de 1152) hubo en Valencia una 
Tehcliói], <]ue lardó a lgún tiempo en ser so-
focada, diuante la cual estuvo emancipada 
del dominio del rey Lobo, por haberse r e -
belado en ella Abdelmél ic Abensi lbán, y an-
tes que él parece que había hecho lo mismo 
un Abenhámid : la rebel ión terminó en el 
año siguiente, sufriendo Valencia un sit io 
que parece fué bastante iar^o. (32) 
Despué-i de esto transcurren bastantes 
años sin que encontremos noticia alguna re-
ferente ú Valencia, y por cierto noticia bas-
tante voga, pues se reduce á consignar la 
asistencia de Abulhachacli Vúsufá un en t ie -
rro el 18 de Hacheb del año 564 (17 de A b r i l 
de 1169): el autor llama sul tán entonces de 
Valencia á Abulhacliach Yúsuf, el hermano 
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dçl rey Lobo ¿es que Abulhacliach se liabía 
ya. rebelado contra su hermano, declarándose 
independiente en Valencia? Creo que no. 
Habiéndose rebolado en Jaón en el año 
564 Abenhemochico. v e n Almería un primo 
del rey Lobo, llamado como el, Mohíimeil 
Abeusaad, el rey t emió en Valencia hasta 
por su persona, é hizo salir de la ciudad á 
sus moradores, guarneciéndola con cristia-
nos y lo mismo se proponía hacer en otros 
ciudades: á esto, y quizá por esto, sigue una 
rebel ión en Aleira, donde un sentón muy 
respetado, temiendo que el rey le echase de 
el lo, l lamó á los almohades, á quienes el rey 
hubo de someter mediante un sitio, que de-
bió de ser largo, según las ¡«dicociones queso 
hacen de su cont inuación hasta el año 5f>6 2, 
habiendo intervenido en lo sumis ión A b u l -
hachaeh Ynsuf, á quien por este tiempo se 
supone ya rebelado en Valencia contra su 
1 Alienai3lilir, Hibl. Ar. Iiis.. tomo V!, \>¡v¿. i'.tiT, 
y píifç. \¿"> ilol i'inIiVi'. ílt't Cairo, en nue-ilrn [•cpnuliii:-
cid» fotOKráílna-
2 Ri^i', j\'»fi'('fs. p á s - W". 
AUIOiUYLlUíS 9 
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liermano, o al menos coosía alguna i n d i c a -
ción. 
En los úl t imos años de su reinado, el rey 
Lobo tuvo el disgusto de que se fueran al 
partido de los almohades sus mismos parien-
tes, que hab ían sido el sostén de su estado: 
parece que el úl t imo fué su lierinauo A b u l -
hacliaeh Yúsuf, quien, según Almacari , se 
pasó ú éstos en cl año 1366 *. 
Abeuja ldún adelanta esta rebelión, d i -
ciendo que Abulhachach Yúsuf sitió á V a -
lencia; que hizo en elia la oración púb l i ca 
por el cali ía Abasí , Aimos tánc lüd , á quien 
escribió, y que éste le contestó confirmándole 
en el mando y que luego reconoció á los a l -
mohades en el año 56G 'í. 
i ' H n t ¡ u Í H t i \ s fio Alteniiicrdtinix 
A l hacer el retrato del rey Lobo ó sea de 
Mohámed Abensaad Abenmerdanix, queda 
hecho también , con el brillante pincel de 
1 Tomo II, jiág. li'Ct. 
2 Tomo IV, paí<. 166, de la edición del Cairo-
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Dozy, el de su suepro y brazo derecho de su 
reino, Ibrahim Abenliemochico. 
Ya antes de que Abensaod fuera procla-
mado definitivamente como rey de Valencia 
y Murcia, parece que aprovechó les servicios 
de Abcnhemochico, enviúndoleá Segura con-
tra Abensiuar !: muy pronto debió de llenar 
su cometido, ya que, llegado Abcneaad á Mur-
cia en el mes deCburaada primero del año 
542, pronto llegó k ella Abcnhemochico y , 
hecha la proclamación solemne, Abfnsaadse 
volvió á Valencia, dejando en Murcia de l u -
garteniente á su suegro, que permaneció, 
dice el autor, en la obediencia de Abensaad 
en Segura, hasta que se levantó contra él 
después del año 560. 
Kechazado el rey Lobo en la parte Norte 
de sus estados por las armas del conde de 
Barcelona, pretende extenderse por medio-
\ El texto do Atlnbí, Hibl. Ar. hísl. tomo 111, 
pág. 3i, donde se da esta noticia, está (alto, y no so 
entiende lo (¡uo dice de esto oconleeiniienlo. 
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día v poniente, mermando el poder de los 
almohades j el de los que se conservaban i n -
dependientes de éstos. 
A l declararse independiente en Córdoba 
Abenhamdín en el año 539, haciendo lo 
mismo otros jefes en sus respectivas c iuda-
des, se declaró independiente en Gnadix , no 
por ambición, sino por la fuerza de las c i r -
cunstancias, un personaje desconocido hasta 
hoy en nuestra historia j que á ser más 
conocido, sería el personaje más s impát ico de 
cuantos figuraron en 3a España musulmana 
en este período de revueltas. 
Llamábase Ahmcd, hijo de M o h á m e d 
Abenmi lhán : era natural de Guadix, de r e -
conocida suficiencia j muy considerado por 
sus obras: al declararse independiente, tomó 
el t í tu lo de Almolaayyad bila, y fortificada 
la alcazaba, se dedicó á proveer y gobernar 
con mano firme su pequeño estado, sin en-
cargar á otro el mondo: la per turbación ge -
1 KiHre los uii(or('.- i>ublirrulf.s, qni/.ii so!o se 
le encuenlro citado por Abeiuil.iiir: Alionaljalib on el 
Ms. Ar. do la Academia, mim. 37, ío!. 257, ver., lo de-
dica media página. 
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neral le impulsó , y ayudándose de la agri-
cultura y arboricultura adquir ió grandes r i -
quezas y tesoros, llegando á ser el más rico 
de su tiempo, y á prevalecer sobre cuantos 
estaban próximos á su ciudad Guadix, apo-
derándose de Baza, donde dice el autor que 
en su tiempo (dos siglos más tarde) se con-
servaba descendencia de Abemnil l ián. 
Guando Ahensaad, que ambicionaba lo 
que poseía Abenmi l í ián le estrechó en el año 
046, ayudado, scgíín parece, por el Empera-
dor D . Alfonso V i l , de quien dicen los Ana-
les Toledanos que en este año ¿-posó sobre Ga-
diex», Abenmi l l ián ent ró en la obediencia de 
los almohades, t rasladándose á Marruecos, 
donde se encargó de la albuera ó pantano, de 
su cons t rucción ó reparación y de la d is t r i -
bución de sus aguas: perseguido luego, no 
sabemos por qué causas, perdió sus riquezas 
y mur ió en este estado. 
Durante su reinado eü Guadix, A b e n -
mi lhán había sabido atraer ã su servicio ú ios 
más célebres literatos, como Abubéquer Aben. 
tofáil y Abulháacam Herodes (?) 
Respecto á la suerte de Guadix, no cons-
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ta si al entrar su reyezuelo en la obediencia 
de los almohades, entró también en ella, ó 
babía caido en poder de Abeusaad: parece 
fué esto último., pues en su biografía semen-
ciona á Guadix entre las ciudades que le 
estuvieron sometidas. 
J a é n , i betla y l laezn 
En el año 554, ó quizá j a en el anterior, 
Abensaad, acompañado, según parece, de 
Abenhemochico, sitia á Jaén , cuyo goberna-
dor almohade Moliúmed, hijo de Al í el C u -
mí le presta obediencia, lo mismo que Ubeda 
y Baeza luego sitia á Córdoba y Sevilla en 
el mismo año 55-4, apretando los ataques 
contra Córdoba hasta el punto do que los l a -
bradores hubieron de arar sus huellos (?) den-
tro de la ciudad: lo más recio del si t io de 
Córdoba, si no fueron dos, debió ser hacia 
fines del año 555 3: por este tiempo, ó duran-
t Aljenjalilún, Io. VI, pág. 238.—Ahmed Anasiri, 
lomo I, pág. 1.57. 
2 Esta fecho resulía fijado por la indicación 
de Abenaljalib de que Mohámed Abeiigunmán murió 
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te el sitio de Córdoba se apoderó de Ecija, j 
un merodeador, llamado Abeosarahil, le hizo 
dueño de Garmoua 
Parece, sin embarco, que Abenmerdanix 
no l legó á apoderarse de Córdoba, á pesar de 
que en una salida bah ía muerto el goberna-
dor Abenbocait2. 
A l m e r í a 
Tomada Almería por los cristianos (cas-
tellanos, catalanes, navarros y genoveses) el 
20 de Chumada primero del año 542 (17 
de Octubre de 1147), cabalmente por el mis-
mo tiempo en que Abenmerdanix era procla-
mado re_y de Valencia y Murcia, aunque A l -
ei úllimo ilía il»1! uño .Vi-i, esLumlo ¡i la sazón sitiada 
Cónloha por Abcnsaad: Ihalíi, lom. 11, íol., 1?C de )a 
copia completa do la Arailetnin, pues en el ejemplar 
á o . lo Col. Gayai)gos fot. 209 \ a : p falla una pala lira, 
resultando la muerte <.'IJ IDIÍÍ n w h c d d a ñ o .jVi5,.cii vez 
de u n a noche por a n d a r del a ñ o .'¡.j'J. 
1 Abonaljatib, Ms. Ar. de la Academia, náiníí. 
ro 37, fol. 206 r. 
2 Abonjakhin, to. VI, pág. 238, le llama Aben-
bocait: Ahmet! Anasirí, lo. 1, pág. Vál, estiribo Aben-
yócait. 
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mería no había estado bajo su jioder, Aben-
saad se creía sin duda con derecho á ella, ó 
al menos consideraba que los moros españo-
les, que all í habían quedado, debían consi-
derarse como subditos sujos. 
Los üimohüdcs, dueños de una buena 
parle de la jísjiüjia musulmana desde poco 
antes de la conquistu de Almería por los cris-
tianos, h a b í a n do intentar apoderarse de po-
blacidu tun iniporlaote, y había de resultar 
difícil el que lo.-i cristianos pudieran defen-
derla de un modo eficaz. 
Entregada (Jjanada ú los nuevos domi -
nadores en el «íio hi'.), por sumisión del go-
bernador almoravid Muimún Abenbéder 
el gohernodor de Algeciras y Málaga , el 
pr ínc ipe ó sid Abusaíd Otmán , hijo de A b -
(ielmumen, guburnador j a de Granada, reci-
be de su padre lu orden de s i t i a r á Almer ía : 
formalizado el sitio por mar y tierra, los cris-
I L"! nomlirí' do rplc [(or.̂ onajr Í'0K»)1ÍI min 
duilcío, pues imtis C^CTÍJHM) J i Uros j ^ ; > como 
con (isla forma upiiiocc, imiehos como nombre 
propio, y no con olea, ncoptomos 1« forma • 
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Líanos se r iMiran á la alcazaba, y Abusa íd 
acampa su ej<;roiLo en el monte <[u<; domina 
la ciudad, construyendo un muro y un foso 
entre el monte y el mar, de modo que la 
ciudad y fortaleza quedaron cercadíts por este 
muro: los cristianos, en este estado, pidieron 
au.utio al Krnperador, quien se d i r ig ió ; i A l -
mer í a con 12.000 hombres, más (i.OOO que 
llevaba su constante aliado el rey Lobo; pero, 
á pesar de llevar un ejercito tan respetable, 
los aliados no pudieron hacer levontar el _-J^* 
sitio, y hubieron de rtdirarsí1., siiparôndose 
ambos reyes para siempre, pues d Empera-
dor m u r i ó en el camino antes de l l ega rá To-
ledo, en Fiesneda, cerca del puerto de Mura-
dal, el 21 de Agosto de 1157 
Almer ía , dflVüudada en sus esperanzas 
de ver levantado el sitio, hubo de capitular, 
volviendo al poder de los musulmanes des-
pués de haber estado diez años en el de los 
cristianos: los autores árabes solo lijan el año 
552 de la hégira (de 11} de Febrero de 1157 
1 Ciib.niilh's, en su Hi-ilurin do r-punn, lo. II, 
página H's'. <lri hi fecha 5i di1 M;HV.O do ll."?; pero los 
Anales ToledniHis (p¿s- P'^'P" 51 di' A^nslo. 
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á 1." de Febrero de 1158), sin indicar el mes, 
ni mucho menos el día. (33) 
Círanuila 
Entregada Granada á los almoliiides por 
el ú l t imo gobernador almoravid l l a i m ú n 
Abenbéder, poco 6 nada sabemos de lo que 
en ella sucediera de carácter general y p o l í -
tico hasta el año 557, aunque creemos que 
algo se encontrará en la I ha ta de Abenaljalib, 
si llega á publicarse, y se estudia más dete-
nidamente. 
E l príncipe Abusaíd Yúsuf, hijo del ca-
lifa Abdelraumeu, que poco antes había sido 
nombrado gobernador de Ceuta j Tánger , ó 
más bien, de Ceuta, Algeciras y Málaga , 
fijándose en ésta ú l t ima , en el mismo año 
549, al pasar Granada á poder de los almo-
hades, se encarga también , por orden de su 
padre, del gobierno de Granada. 
Hacia el año 557, bien porque los descon-
tentos de Granada, judíos y cristianos, como 
dice el historiador Abensáhibasala , unidos al 
partido árabe español llamasen e s p o n t á n e a -
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mente ã Ibrahim. Abenhemochico, 6 bien 
porque ésle, de acuerdo con Abenmerdanix, 
entrara en tratos con unos y otros, es lo cier-
to, según resulta de los autores árabes, que 
Abenhcmochico con sus parciales sorprendió 
de noche la ciudad de Granada con el auxi-
l i o , por supuesto, de los partidarios que te-
n ía dentro, pudiendo, sin embargo, los afec-
tos al partido almohade rtifugiarse en la al-
cazaba al amparo de la guarnic ión 
Puesto el suceso en conocimieuto de 
Abenmerdanix, que á la sazón se encontraba 
en Murcia , esperando poder someter la guar-
n ic ión almohade de la alcazaba, envió inme-
diatamente á Granada dos m i l ginetes cris-
tianos, en tanto que bacía los preparativos 
necesarios para i r personalmente con majo-
res fuerzas. 
Establecido Abenhemochico en la A l -
hambra, frente á la alcazaba, comenzó á dis-
1 La narració» de a s i o s sucesos la tomamos, 
abrcviámlola, del capIUilo que á ella dedica Doxy eu 
sus Rer.herches s u r l h i s l o i r e , e l e , 3.a edi. páy. ;SG1 á SBSi 
para la cual le sirve pnnctpalmctito Ac¡ guia el histo-
riador contemporáneo Ahensáhibasala. 
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poner las catapulías para combatir á los a l -
mohades, quienes inmediatamente avisaron 
al califa j al gobernador de Sevilla, pidiendo 
auxil io: el califa Abdelmumen, que estaba á 
dos jornadas de Rabat, recibida la noticia de 
la pérdida de Granada, se trasladó á Rabat 
para lomar disposiciones, y su hijo el p r í n -
cipe Abusa íd , que estaba all í con su padre, 
salió inmediatamente para su gobierno de 
Málaga en la esperanza de poder someter á 
Abenhemochico, á quien por considerarle 
solo, creía poder combatir sin esperar la reu-
nión de majores fuerzas; así que, llegado á 
Málaga, avisó al gobernador de Sevilla para 
que inmediatamente se le uniese con las 
fuerzas disponibles, y ambos se dir igieron á 
Granado, donde estaban j a los cristianos en-
viados de Murcia por Abeumerdanix: Aben-
hemochico con los sujos salió al encuentro 
del p r ínc ipe Abusaíd, cujas tropas, atacadas 
de improviso á cuatro millas de la ciudad en 
la pradera llamada Marcharocad, se disper-
saron, cajendo muchos en las acequias de 
riego, abundantes all í , siendo esto una de 
las principales causas de la derrota. 
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E l pr íac ipe ¿Vbusaíd tuvo la suerte de 
poder escapar del desastre y se ret iró á Má-
laga: no así el gobernador do Sevilla, que 
m u r i ó en la batalla con muchos almohades y 
musulmanes espafioles: los almohades ence-
rrados en la alcazaba, testigos del combate, 
nada pudieron hacer en auxilio de los que 
iban á prestárselo á ellos, y después de pre-
senciar el desastre, hubieron de presenciar 
también , según el autor, las crueldades que 
Abenhemocbico ejecutó con los prisioneros. 
Guando el califa, en torno del cual se 
hab ían reunido muchos almohades, bedui-
nos y trocas regulares, tuvo noticia de esta 
derrota, reunió un escogido ejército de 20.000 
caballeros y peones, y después de liaberles 
arengado, recordando las recompensas pro-
metidns á los rjue hacen la guerra santa, los 
despidió , dando el mando á su hijo Abuya-
cub Yúsuf, haciendo que le acompañase el 
general Abensoliman, jefe de su confianza por 
su grande amistad, y experiencia y bravura 
en la guerra: las tropas marcharon al p r inc i -
pio con la m i j o r rapidez, atravesando el Es-
trecho, y llegadas ó Algeciras, se dir igieron 
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á Málaga, donde se reunieron á las fuerzas 
del pr ínc ipe Abusaíd: aprovisionadas todas 
estas tropas, salieron de Málaga eu busca 
del enemigo, pero en jornadas corlas s e g ú n 
las disposiciones de Abensoliman, que de 
acuerdo con sus guías, se proponía que aun 
la gente má.s floja llegase con brios á Gra-
nada. 
Entre tanto Abenmerdanix había llegado 
con los nuevos refuerzos, con sus cristianos, 
j había acampado en la montaña inmediata 
á la alcazaba: su suegro Abenhemocbico con-
tinuaba á la otra parte del Darro en la A l -
hambra, y con él estaban los cristianos (gra-
nadinos?) mandados por el Gaivotos del nieto 
de Alvar Fáñez y los de los dos hijos del 
conde de Urgel ; el número de estos crist ia-
nos pasaba de ocho m i l caballeros, sin contar 
los toldados de Abenhemocbico y las tropas 
de Abenmerdanix eran aún más numerosas: 
de un día á otro esperaban al ejército enemi-
go, que avanzaba lentamente, hasta que por 
fin llegó á Dilar , junto á Albendin, donde 
hizo alto para descansar. 
El jueves 27 de Racheb del año 557 (12 
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de Ju l io de 11G2) el general Abensoliman 
reunió á los jefes y les hizo una exhortación, 
expl icándoles sin dudo el plan de aloque y 
dando las órdenes oportunas: terminada la 
oración del mediodía , mandó dar pienso á 
los cabalio?, v dada la orden de imuchur por 
la noche, la j^enle se a rmó, y terminada la 
oración de la tarde, se pusieron todos en 
marcha: los guías y la infantería almoliade 
comenzaron á subir la montaña , que domina 
el G e m í , contigua á lo montaña Asabica y á 
la Alhambra, donde estaba el ejército de 
Abenbemocliico: la subida fué lenta duraute 
toda la noche por camino lan escarpado; sin 
embargo, como durante la segunda mitad 
br i l ló la luna, los soldados veían donde po-
nían el p ié : al amanecer del viernes 13 de 
J u l i o los almohades cayeron sobre el campa-
mento enemigo, y como todos dormían aún , 
apenas habían montado sobre sus caballos, 
cuando pudieron convencerse de que Dios 
había ras-uelto su derrota: dieron algunos 
ataques, pero al querer huir conforme á su 
táctica, engañados por efecto de la obscuri-
dad producida por el polvo, y o lv idándo la -
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posición '[Lie ocupaban, se precipitaron en el 
río Darro, rodando por las rápidas pendientes 
de los cerros, de modo que sus escuadrones 
fueron aniquilados: el cristiano de Granada 
llamado el Calvo y el nieto de Alvar Fáiíe/. 
murieron en el combate, y la cabeza de éste 
fué llevada â Córdoba después de algunos 
días: también murió Abñnobaid, pariente de 
Abenmerd.'iuix y uno de sus mejores capi -
tanes. 
Abenmerdanix, testigo de la derrota de 
los sujo^, á fjuienes le era imposible prestar 
auxil io desde su posición al otro lado del 
Darro, en cuanto vio destruido el ejército de 
Abenhemocbico, y que los almohades hab ían 
entrado triunfantes en Granada, se convenció 
de que todo estaba perdido y levantó el cam-
po, abandonando las tiendas y gran parte de 
sus bagajes; perseguido de cerca en su r e t i -
rada, hubo de perder mucha gente, pndiendo 
salvarse, sabe Dios cómo. (34) 
Fugitivos de Granada Abenmerdanix y 
Abenhemochico, el primero se dirige á Mur-
.cia y el segundo á J a é n , donde fué sitiado 
por los almohades, aunque parece que sin 
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resaltado inmediato, puns los dos p r ínc ipes 
Abusa íd Otmáa y Abujacub Yúsuf se ade-
lantaron hasta Córdoba, de donde pronto fué 
llamado esle úl t imo para ser declarado P r ín -
cipe heredero en el año 558, poco antes de la 
muerte de su padre Abdclmumen 
Muerto Ábdel imimen en el sño 558, en 
el mes de Cluimada postrero (7 de Mayo á 4 
de Junio de 1163) 2, le sucedió en el mando 
su hijo Abujacud Yúsuf, quien en el año 560 
llama de Granada á su hermano el p r ínc ipe 
Abusa íd Otmán, que es recibido en Ceuta 
por su hermano Abuhafá. 
Durante !a ausencia de Granada de su 
gobernador el pr íncipe Abusaíd , quizá go-
bernador general de la España almohade, 
parece que el rey Lobo, acompañado ó no de 
su suegro Abenhemochico, intentá nueva-
mente apoderarse de Córdoba 3, aunque en 
1 AbiMijíildún, lo. VI, priñ- 538, do la «dicion riel 
Cairo. 
2 Los autores árabes vai-Inn en el dia rtti la 
muerle dtí Alnlelrmimcn y, aim rcs[JCC!o al mes, no 
están do acuerdo todos. 
:i Abenjaklún, tomo VI, pág. 238. 
ALMOR\VI]>KS 10 
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vano, pues al tener noticia de ello el califa 
Abuyacub envió á España un poderoso ejér-
cito á las órdenes de B U S dos hermanos A b u -
saíd y Abuhafs: el ejército expedicionario, 
pasado el Estrecho, se dirige hacia Murcia 
contra Abenmerdanix, que le sale al encuen-
tro dispuesto á presentar la batalla: á pesar 
de que el rey Lobo había reunido sus tropas 
y las de sus aliados cristianos, avistados am-
bos ejércitos en el llano de Murcia, se t r abó 
un encarnizado combate, en el que fué de-
rrotado el rey Lobo con muerte de todos sus 
soldados cristianos, al decir de algunos his-
toriadores árabes, que hacen llegar su n ú m e -
ro á trece m i l 1: la batalla tuvo lugar el 
viernes 7 de Dulhicha del año 560. (35) 
Et rey Lobo después de su derrota hubo 
de encerrarse en Murcia , que fué sitiada por 
el ejército vencedor, s in que los almohades 
consiguieran apoderarse de ella, porque s in 
duda no contaban con el material y tiempo 
1 Gai'tás, ¡líig. en el r e M i m e n , pág- 177, no 
dice quo murieran ioduí, sino muchos: Ahmed Ana-
sirí, loin. I, pfig. Iñíi, dice lambién r|ue eran trece mil, 
y que murieron todos. 
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necesarios para un sitio en regla: los p r í n c i -
p e s A b u s a í d y Abuhafs se l imitaron á devas-
tar la comarca, y en el año siguiente se vol-
vieron á Marruecos, una vez extinguido el 
fuego de la guerra c i v i l de Abenmerdanix. 
l>efecoiones on la l a m í l i n del rey l<ol><» 
Hemos visto que los parientes del rey 
Lobo ejercieron gran influencia en su reina-
do, ayudándo le en sus continuas guerras, 
principalmente su suegro Abenhemochico: 
éste, que más que nadie contri buy <5 al éxito 
de las conquistas de Abenmerdanix, fué de 
los primeros en abandonarle en los ú l t imos 
años de su reinado: al menos de éste consta 
con bastante seguridad el año de su de-
fección. 
En el año 56-4, estando en Córdoba el 
jeque Abuhafs, segi'm Abenjaldiin recibió 
un mensaje de Ibrahim Abenhemochico pro-
metiendo obediencia, ingresar en la secta al-
4 Tomo Vi, piig. 230 de la edición del Cairo: to-
mo I, pág. 320 ile la edición do Argel baslanto más 
corréela y coni|ilola en este te\lo. 
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moíiade y romper toda relación con su yerno 
Abcnmerdanix: la causa de esta separación, 
según Abenaljatib fueron las relaciones 
entre Abenmerdanix y su mujer, hija de 
Àbenhemocíi ico, á la que llegó á repudiar, 
devolviéndola á su padre. 
El ¡ e i j u e Abuhafs dio cuenta al califa de 
los propósitos de Abenhemochico, quien sin 
duda paro terminar personalmente las nego-
ciaciones de ia sumisión, en el año s igu ien-
te, 503, pasó a Marruecos á verse con el ca l i -
fa: éste, en vir tud de las graves noticias que 
le habían sido comunicadas al mismo tiempo 
respecto al daño que los cristianos causaban 
á los muslimes, despachó para Alandalus á 
su hermano y visir Abuhafs, quien inmedia-
tamente salió para su destino con un ejérci to 
almohade, acompañado de su hermano A b u -
said; llegados los hermanos á Sevilla, A b u -
saíd fué enviado á Badajoz, de donde regresó 
pronto, una vez pactada paz con D. Alfonso 
h lüogrnfííi de lluuliim Alieiihemociiieo, fol. fií-
y siguionios del mnmiserilo do lo Ihatn do la Colee-
Won GoyjiiiRos, y lomo I, fol. 76 y siguientes, de la 
copia Av. lo mismo obra proccfleiile de Túnez. 
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Enrír[ue/. de Portugal: incorporado A bit said 
con su hermano el p r ínc ipe Abuliafs. acom-
pañados de Abenhemoehieo, se dirigieron á 
Murcia contra Abenmerdanix, á quien s i -
tiaron. 
Con la presencia del ejóroito almohode 
co la región de Murcio. Lorca se rebela con-
tra el rey Lobo y entra en la obediencia de 
los almohades: tomada posesión de Lorca, el 
p r ínc ipe Abuhafs conquista á Tiav.a. y por el 
mismo tiempo presta también obediencia á 
los almohades un primo del rey Lobo, l l a -
mado, como éste, Mohámed Abenmerdanix. 
gobernador ó señor de Almería. 
A este tiempo se refiere sin duda la rebe-
lión de Aleira por inst igación de Abubéquer , 
hijo de Sofián, la cual fué sitiada á mitad de 
Xaual del año 50G por uno de los capitanes 
del arráez Abulhachacli Vúsuf, hermano del 
rey Lobo, sosteniendo un duro sitio hasta 
mitad de Dulhicha del mismo año: entonces 
parece que hubo de encargarse del sitio 
Abuayub Abcuhilel , á quien Abensofián en-
tregó la ciudad 1. 
í Dii7\ , Ndlií'Cs, píig. Í3T. 
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T a m b i é n Elche se rebeló contra Aben-
merdanix en los líltimos tiempos, y de ello 
tenemos una indicación concreta en el hecho 
de haber muerto már t i r un tal Abenfaid, 
cuando los de Eíche salían de la ciudad por 
miedo al emir Abensaad, contra quien se ha-
bían rebelado, negándole la obediencia no 
se indica el día ni el mes, sí el año 507. 
Con la defección del gobernador ó señor 
de Almería y principalmente con la de Aben-
hemochico, hecha públ ica con su asistencia 
al sitio de Murcia por el ejército almohade, 
quedó cortada, como indica un autor, una de 
las alas del rey Lobo, y aunque por de pron-
to no se cont inuó el sitio de Murcia, desde 
esta fecha era inminente la ruiua de este 
reino j su desaparición como estado inde -
pendiente de los almohades. 
1 En el toxlo impreso, Bibi. Ar. hist. to. VI, pá-
gina 070, a) emir se le llama Saad hijo de Molninteil, sin 
duda por errata Col compilndor, iwes en la biografia 
del mismo personaje Abulliasíni, Ali, hijo de Moliá-
med, hijo de Ahmed, hijo de Faid, el de Córdoba, quo 
se conserva in legra en el códice dol to. I l l dp la Tec-
mila exisleoto en el Cairo, y ilel quo icnemos fotogra-
fia, el lexio dice Moliámtti Abensaad. 
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Comunicadas al califa los conquistas y 
adhesiones obtenidas por sus dos hermanos 
en Alandalus en ocasión en que se hrtbían 
reunido en Marruecos numerosas fuerzas pro-
cedeates de los gobiernos de Bugía y Treme-
cea, revisadas éstas, el califa Abujracub Yú-
suf se dirige á España, dejando en Morrue-
ros de lugarteniente á su hermano A b u i m r á n . 
Llegado el califa Abuyacub á España , se 
instala en Córdoba entrado ya¡ el año 567 y 
desde allí se traslada luego á Sevilla, donde 
le encontró su hermano Abuhafs al volver de 
8u campaña contra la región de Murcia . 
E l rey Lobo, desde la defección de Aben-
hemochico, al ver que las fuerzas de éste y 
su prestigio se un í an á los almohades, com-
prend ió la imposibil idad de que su ya mer-
mado reino se sostuviese por mucho tiempo 
contra las fuerzas almohades, y aunque sin 
duda había nombrado Pr íncipe heredero á 
su hi jo Hi le! , pues así consta en monedas 
desde el año 564, al tener noticia de la l l e -
gada á Sevilla del califa Abuyacub, se dice 
que decayó su án imo, y que habiendo enfer-
mado, murió el 29 de Racheb del año 567 
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(27 de Marzo de 1172): otros dicen que le 
envenenó su madre porque habiéndole re -
prendido duramente su conducta con su fa-
mi l ia , servidores j magnates del estado, el 
hijo llegó á amenazarle, y la madre, temien-
do su violenciü, le envenenó. 
Había nacido Abenmerdanix. en P e ñ í s -
cola en el año 518; tenía por tanto 49 años 
cuando mur ió , dejando "varios hijos varones. 
Abde luáh id (póg- 180) pone los nombres de 
ocho, y hace además mención de dos bijas, 
de las cuales una casó con el califa A b u j a -
cub Yúsuf, y la otra con su hijo y sucesor 
Abuyúsuf Yacub. 
Muerto el rey Abenmerdanix, su hijo j 
sucesor Abulcámar H ü e l , conforme á las i n -
dicaciones que recibiera de su padre, entró 
en la obediencia de los almohades, á cuyo 
efecto el pr íncipe Abubafs se dirigió á Mur -
cia de la que tomó posesión, siendo enviados 
á Sevilla H ü e l j su familiaj á quienes el ca-
lifa hizo m u j buena acogida, como lo con-
firma el liecho de que luego se casara con 
1 Alíenjalicán, o.iUc. del Toiro, to. IH, pàg. HSo, 
en la biografia del califa Abuyaoub Vúsiif. 
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ima de las hermanas de Hi le l y el que con-
íiara cargos importantes á varios individuos 
de la familia. 
Después de uno expedición poco feliz 
contra Ubeda ó Hue te (36), el califa se d i r i -
g id ã Murcia, j vuelto á Sevilla, ya en el 
año 5G8 entabló cordiales relaciones con el 
destronado ó dimisionario rey de Murcia, y 
se casó con su hermana dando á su tío Yií-
suf el mando de Valencia, que había gober-
nado bastantes años antes en nombre de su 
hermano el rey Lobo. 
Años después, en 575, aparece nombrado 
jefe de la escuadra, mandando una expedi-
ción contra Lisboa, G á n i m hijo de Aben-
merdanix 9. 
1 SogTin el llamado Anónimo de C<>i>enliagiie, 
Ms. Gg. mini. WO tie la Hibl. Nac. loi. -ifi y 17, la boda 
so, vcriJicó el sábado, cinco de Rel)ia primero dt;l 
año ¡¡70. 
2 Aun<[iie c! texto do Abenjaldún lo llamo Cáim, 
creo será Gánim, uno de los odio hermanos, quo 
menciona Abfletuãhid el Mariecoxí. 

RKVKZn-LOS d HKBEI-DKS HK KSTIÍ PEKIOlKl, 
poro co.Norinns 
Abenaljatib, al dar cuenta de los rebel-
des de este período contra la domiriHCÍón de 
los a lmorávides , hace mención de algunos de 
los que dice ffite Im-winn cshnlo r historia confor-
me / i la imporUnvia de su rrijión, pero que no 
puede tratar do lodos ellos, y que se l imi ta 6 
compendiar la historiq de Abencasi ' quo co-
mo so ha -visto, es el más imporlanle por 
haber sido el primero que se rebeló contra 
los a lmorávides , y el que simbolizo la rebe-
l ión en el Algarbe, y en torno del cual so 
I Ahonaljalíb, ms. n." -H, fol. i'M. 
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agruparon casi tortos los demás rebeldes de 
esta reg ión . 
De algunos de estos personajes se dan 
algunas noticias por incidencia, por su rela-
ción con los hechos más importantes de este 
período: de oíros, como de Lebid, hijo de 
Abdala, señor do SanUirén. de Ahmed, hi jo 
do Hachar el Xnquianí, y de Merif, el Mero-
deador (?), no enctienti'O mención en parte 
alguna: hâ y otros rjue, mencionados también 
por incidencia, merecen a lgún estudio apar-
te, y por eso ponemos á continuaeida lo que 
de ellos hemos podido averiguar. 
Aliyul- rchelile <>]! isonrin 
Ahyal , dijo de id r í s , el de Honda, fué 
secretario de Abucháfar Hamdín , mientras 
éste fué cadí ; cuando Abengania entró en 
Córdoba echando á Abenhamdín , A h j a l se 
refugió en Ronda, su pa í s natal, declarándo-
se independiente por m u y poco tiempo, pues 
los de Ronda entraron en negociaciones con 
Abulgamar, lujo de Asaib Abengar rún , que 
en Jerez y Arcos seguía bajo la obediencial 
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de Abenhamdín : terminadas bis negociacio-
nes, Abalsamar quedó dueño de la célebre 
alcazaba de líotida sin combale, por h a b é r -
sele enlcegado Al i j a 1 sin resistencia, fiándose 
de él y salvándose con lo que tenía á mano; 
s in embarco Abulgamar saqueó las casas 
de los partidarios de Ahyal , v luego negó 
la obedieucia á Abenhamdín , obedeciéndole 
las fortalezas inmediatas y asegurándose su 
mando. 
Respecto á Ahyal , hay quien dice que 
fué encarcelado por Abulgamar, pero que 
luego le puso en libertad, y que se acogió 
en Málaga junto á Aba lháquem Abenhasún 
y que desde allí pasó á Marruecos. 
Por las relaciones con Abucháfar Abena-
tía, Ahya l recobró sus riquezas y después 
fué cadí de Córdoba y Sevilla, donde mur ió 
en el año 500 ó 561 era elocuente y enten-
dido y se conservan de cí algunos versos é 
indicaciones de haber enseñado en Córdoba ^. 
1 Dozy, Notices, pg. ^¡2. 
5 Abcnalabar, Tccmíla, pg. 639-
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Alio liga r r im HCíior lie .lorc^ > Arcos 
Entre lospersonajes de quienes diceAben-
aljatib <\ae en eslc períotto de revueltas La-
vieron mando independiente, cita á A b u l -
gamar Abengarrún á quien ¡lama señor de 
Jerez. 
Pocas son las noticias que de este perso-
naje encontramos: por lo dicho al dar n o t i -
cias de A h j a l , señor de Ronda, resulta que 
Abulgamur, hijo de Asaib Abengarrún, como 
le llama Abenalabar 1 ( fué señor de Arcos y 
Jerez, bajo la obediencia de Abenhamdín , 
de la cual EC separó cuando, cebado A b e n -
1 AlicnalabiH', MIJIU! Dozy, Notiei's pág. 2íi, \i> 
,la"t!1 ¿ J J ¿ ^ J ' ^ J I O ^ J * ^ ; cl Cl'r" 
tás, pág. 12-}, le llamo ^ j U l i j ¡; Abenjoltlun, lo. VI, 
pàg.^li, ^ . ^ , j j ) OH cl lomo 1, (Se la 
odicion de Ai'f;e¡. pá^iun 311, ^ tjc ^< jt*-^ "-'f-
oiilc tul varictlad, on vi-la di! uno on d rartás (páfí- 91) 
y Adobí (pág.ítt) cncoiíirotiioscitados los ¿ 
ÍI[l lamos osla leciura, aliainionainhi la do ^ j ) 
i . . '.i I"0 liobiamos acfiplndo. 
— 159 — 
hamdín de Córdoba por Abengania, Abenga-
r rún se apodero de Honda, después del bre-
vísimo reinado do A l i j a i . 
M u / poco tiempo debió de ser A b u l i a -
mar señor de Jere^, Arcos y Ronda, pues 
en Jerez, reconoció en el mismo año 540 á 
los almohades, siendo esta ciudad, la primera 
que prestó obediencia á los nuevos conquis-
tadores, por cuja circunstancia, cuando de 
España llegaban mensajes a los califas almo-
hades, los enviados ó representantes de Je-
rez eran recibidos los primeros. 
Como se ha dicho en la pág. -18, al tratar 
de la rebelión general en el Algarbe, poco 
después de haberse sometido á los almoha-
des, Abulgamar fué el único ¡efe que perma-
neció fiel y , unido ú los hermanos de A I -
mehd í , que habían tenido que refugiarse en 
Bobastro, con t r ibu jó eficazmente ã que los 
almohades recobraran á Algeciras. 
Este mismo personaje es el que en el 
aüo 545 estaba de alcaide en Córdoba, cuan-
do fué sitiada por el emperador D . Alfonso, 
cuja estratagema de sorprender al ejército 
que iba en auxilio de los sitiados supo bur-
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lar Abulgamar con su perspicacia, compren-
diendo la falsa retirada del enemigo, por 
lo que hizo que el ejército auxiliar entrase 
á deshora en Córdoba antes de que pudiera 
ser acometido por D . Alfonso. (37) 
Rechazado de Córdoba D . Alfonso á la 
llegada del ejército de los almohades, m a n -
dado por Yahja Abenjagmor, y gracias á las 
prudentes observaciones del alcaide A b u l g a -
mar, los jefes rebeldes del Algarbe se apre-
suraron á pedir el amán (la paz), que Abde l -
mumen les concedió por mediación del gene-
ral Yahya Abeoyagmor, presentándose al ca-
lifa en Salé , renunciando á sus mandos: a l l í 
se presentó también Abulgamar, siendo la 
ú l t ima noticia, que de él encuentro, la i n d i -
cación de haber muerto már t i r ã la vista de 
Sevilla en el año 553,1 donde también m u r i ó 
Abenalhacham, de quien vamos á tratar. 
Ahenalliachnm rey <lc lladiijo/s 
La particularidad de que Abenaljatib, al 
mencionar de paso los rebeldes contra los a l -
1 Abenjaldún, to. VI, pág. 237.—To. U, pág. U:t 
de la iradueción de Slane. 
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moravides, queen este período se declararon 
independientes, cite á Abenalhacham, l l a -
mándo le Mohámed, hijo de Alí Abenalha-
•chaiDj nos ha hecho caer en la cuenta de una 
de las particularidades de este personaje, de 
quien tenemos pocas noticias. 
No encontramos que ñgurara en los p r i -
meros momentos de la rebelión contra los 
a lmorávides , y podemos suponer que por de 
pronto no figuró, j a que se cita como señor 
de Badajoz á otro de los personajes, que más 
•figuran en este período, á Sidrey Abenuazir: 
de Mohámed , hijo de Al í Abenalhacham, co-
mo le llama Abenaljatib no encuentro 
m e n c i ó n hasta el tiempo de la primera rebe-
lión de los jefes españoles contra los almoha-
des, después que Abengauia hubo recobrado 
de éstos á Algeciras; pues entonces Mohámed 
Abenalhacham, como le llama Abenja ldún 2, 
se adh i r ió en Badajoz al moyirniento i n s u -
rreccional; pero luego, cuando el nuevo ge-
1 Ms. Ar. ão la Academia, N. 37, fo). 250 ver. y 
47 de mi copia. 
2 Tomo VI, do la edición del Cairo, [>ág. 231, y 
pág. 311 del tomo I, de la edición de Argel. 
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neral Yusuf hijo de Suleiman pudo tomar la-
ofensiva y hubo sometido á los rebeldes ó 
reyezuelos, el Pe t rocbí , señor de Niebla j 
Tejada, Abeneasi de Silves, é Isa A b e n -
m a i m ú n de Santa Mar ía , Mohámed hi jo de 
Al í Abenalhacham señor de Badajoz eaviá 
rególos, que fueron aceptados (es decir, se 
sometió como Jos otros), quizá aun volvieron 
todos á rebelarse; pues Abenjaldún habla de 
una nueva pelíción de amán, dir igida por 
ios rebeldes por intermedio del nuevo gene-
ral Yahjfa Abcnj'ngmor, al ver que el E m -
perador ó sus tropas se retiraban del asedio 
de Córdoba (esto j a en el año 544 ó 545), j 
en 545 Abenalhacham v los demás rebeldes 
menos Abeneasi eran recibidos por A b d e l -
mumon en Sal¿, renunciando, parece que de 
un modo definitivo, sus pretendidos de-
rechos. 
Va hemos visto que Abenalhacham m u -
rió már t i r á la vista de Sevilla en el año 553 
al mismo tiempo que Ahulgamar A b e n -
ga r rún . 
Una prueba de que Abenalhacham se con-
sideró como rey iadupcndienle, la tenemos 
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en los preciosos dinares que se acuñaron en 
su nombre en Badajdz en el uño 543, con-
servando por complelo el tipo j leyendas de 
las monedas almorávides '. 
Otro d é l o s jefes rebeldes, que tuvieron 
estado é historia conforme á la importancia 
de su región> es Al í , hijo de Isa Abenmai-
m ú n , señor de Cádiz, de quien se ha hecho 
menc ión al tratar de ¡a rebelión general en 
el Algarbe. 
Almirante de lo escuadra de los a l m o r á -
vides en Cádiz 3 Alí , h i jo de Isa Abeumai-
m ú n , á la muerte de Texulm se rebeló en 
Cádiz, y se presentó á Abdelmumen, cuando 
estaba sitiando á Fez, entrando en su obe-
diencia en el año 540. 
1 Víasr, Vives, obra ciloila, »." I'JIV. 
2 Según Almacari, lo. I, pág. 103, era hijo de 
umi hermana de Mohàmeil Abfnmaiiníui, iiuo figura 
como job1. Ac, lu escuadra fii Aliiii.'rin, (IILÍÜTI ni fronte 
<lc 10 eniharcndones Ib'Kó à Oran on SIXMITO rte TO-
Mifin, ÜÍII ijue ¡nidiorn IÍ\ ¡Uir su dcrríiio y muerto. 
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En este mismo año, y quizá después de 
negar la obediencia á los almorávides, m a n d ó 
derribar el ídolo de Cádiz, de cuyo hecho no 
da detalles el autor del Gartás algún autor 
dice que al derribar el ídolo, À b e n m a i m ú n 
esperaba encontrar en los cimientos un te -
soro 2. 
Como Abdelmuraen no hubiera querido 
contestar al mensaje de Abencasi, cuando 
éste, enviando como mensajero á A b u b é q u e r 
Abenhabís , buscó por primera vez su protec-
ción, pero sin renunciar á sus ridiculas pre-
tensiones, al menos en cuanto al t í tu lo , A l í 
A b e n m a i m ú n , ardiente partidario entonces, 
segúo parece, de los almohades, aconsejó á 
Abencasi que se presentase personalmente, 
como lo hizo, probablemente con recomen-
dación de Al í para el gobernador de Ceuta 
Yúsuf Abenmajluf, quien le prestó fac i l ida-
des para presentarse al califa. 
A l tiempo de la primera sublevación ge-
neral contra los almohades, también ent ró en 
1 CaríiM, cdi. Tornberg, pàg. 170. 
2 Alcaiuiní, to. II, pág. 370. 
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ella A b e u m a i m ú n , y es la última noticia que 
de él eiicuentro, á no ser que esté confundido 
con Isa A b e n m a i m ú n , que podría ser su pa-
dre, y figura como señor de Santa María , y 
probablemente de Tavira pues que asegura 
A b e n i a l d ú n que después de haber someti-
do Yúsuf hijo de Suleiman á los rebeldes de 
Niebla 3' Silves, acometió á Tavira y le pres-
tó obediencia Isa A b e n m a i m ú n , señor de 
Santa Moría: cuando en 545 se presentan en 
Salé los rebeldes y renuncian sus derechos 
en manos de Abdelminnen, no figura entre 
ellos este A b e n m a i m ú n , que quizá hubiera 
muerto, j a que figura como señor de Tavira 
un A m i l Abenmoliib, que no encontramos 
mencionado en otra parte. 
1 Tomo 1, de la cdi. il<; ArgiM, pñg. ;tl2: IÍII l,i 
edición del Coiro, tomo VI, pág. so leo ¿̂ .V^N. I"*1" 

L A S B A L E A R E S 
BAJO LOS A L M O R A V I D E S 
De los reinos llamados de Taifas, consti-
tuidos á la desaparición del califato de Cór-
doba, uno de los primeros y de los más i m -
portantes fué el de Denia j las Islas Orien-
tales, fundado por Mocliéhid, cliente de la 
familia de Almanzor: muerto Mochchid en 
el año 436 de la hégira , le sucede en el man-
do su hijo Al í , y al ser este despojado de su 
reino por su suegro Almoctádir , xey de Za-
ragoza, en el año 4C8 (16 de Agosto de 1075 
á 4 de Agosto de 1076), las Islas Orientales, 
sin que sepamos cómo, se constituyen en 
— 168 — 
reino independiente, cuya historia no pode-
mos estudiar en este capí tu lo , dedicado al 
estudio de la de las Baleares bajo el dominio 
de los almorávides. 
E n el año 1114 (507 y 508 de la hég i ra ) 
reinaba en Mallorca Mobáxer Nasirodaula, 
cliente que había sido del rey de Denia, 
Alí *: con sus pirater ías , cosa corriente d u -
rante toda la lidad Media y aun Moderna 
entre los musulmanes de ios Estados medi -
terráneos 2, infestaba las cosías de los Esta-
dos cristianos, por lo que R a m ó n Berenguer 
I I I , conde de Barcelona, Aímerico, vizcon-
de de Narbona, y Guil lermo, conde de M o m -
peller, constituyeron en este año una l iga 
para reprimir á los corsarios de Mallorca; 
pero sin duda hubo de fracasar, y dos años 
después, con el apoyo del Papa se c o n s t i t u y ó 
1 fíaifín ahnogr ib , lo I, p. 314. 
1 En ol año anterior, en el mos de Rcbia pos-
trero, hahin llegado á Almehdia (en lo actual Begen-
cia do Tune?:) (a escuadra de squel reino coa «na gran 
cantidad de esclavos ó prisioneros cristianos, de cu-
ya llegada se alegró mucho el rey Yahya, hijo de To-
mini, y todos los muslimes, ( f í a y a n ulmogri l i , to. I, pá-
gina 31 \) . 
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otra con cl carácter de Cruzada á la cual 
se adh i r ió por circunstancias imprevistas el 
mismo R a m ó n Oercnguer I I I , cuyas armas, 
unidas para este fin á las de Génova y Pisa, 
se apoderan de Mallorca después de un fuer-
te y largo sitio, dando muerte á la guar-
nic ión y haciendo cautivos á las mujeres y 
n i ñ o s 2. 
Como Mobáser , al verse sitiado por los 
cristianos, había pedido auxilio al pr íncipe 
almoravid Alí , éste, que 6 no pudo ó no qui-
so auxi l iar á tiempo á los sitiados, muerto 
Mobáse r , y entregada Mallorca á los cristia-
nos después de la prisión de su sucesor Abu-
rebía Suleiman, envió una numerosa escua-
dra, y los Genoveses, que parece habían 
quedado solos depués de sometida la Isla, 
bien porque no se creyeran con fuerzas para 
1 Abenjaidún, tom. II de la traducción de sia-
ne, pág. 206, nota. 
2 Respecto á la fecha de la conquista de Ma-
llorca puede verso lo queso diet) en la ilustración 
N. 1G: respecto á los prisioneros cogidoa por los cris-
tianos, puede consultarse lo obra Hoirjucjo Imlóriro de 
la dominación islamila en /as Islax Italeares, por D. Alva-
ro Cainpacer, pág. 81 y 270. 
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resistir á las armas de los almorávides, ó 
porque no tuvieran interesen conservar bajo 
su dominio las Islas, abandonan á Mallorca, 
coa ío que los almorávides vinieron á ser 
dueños de ella sin resistencia. (38) 
Recobrada Mallorca para el islamismo 
por Alí hijo de Yúsuf, envía, ó entra en ella 
Vanud ín , hijo de Sir, en el mismo año 500 
j la gobierna durante tres meses, suced i i ío -
dole luego en el mando Abubequer Tieratat 
ó T a c r a t a t , á quien sucede Yab t i ró Uanur^ 
hijo de Mohámed, contra quien se subleva 
la nobleza, dándole muerte, sin que el autor 
nos diga la causa; otros dicen que por haber 
intentado que se construyese ó reparase la 
ciudad lejos del mar, los de Mallorca se s u -
blevaron y que Uanur dicS muerte al jefe de 
los amotinados, quienes le encarcelaron y 
enviaron mensajeros á dar explicaciones al 
pr íncipe Alí : después del mando de Uanur, 
se encargó del gobierno de Mallorca Abube-
quer hijo de Alí lujo de Uarafe quien m u -
I probabllímente flsto personaje es el cjne poco 
(Icspiiís figura como gnbernador de Valencia con el 
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rió ejerciendo el mando, probablemente en 
el año Q'20, cu que se iuaugiira en las Islas 
el gobierno de los Benigauia. (39) 
A l o l i ú m e a A h e n g a n í a , ÜZO » .1 l e ó S J O 
Cuando en el año 520 Alí hijo de Yúsuf 
di<5 el gobierno general de A l a n d a l u s á s u 
hijo Texuf ín , éste se encargó del mando de 
toda la España musulmana menos de las I s -
las Orientales, para cuyo gobierno fué n o m -
brado Mohámed hijo de Alí Abengania. 
M u y poco sobemos de la historia de Ma-
llorca durante el gobierno de Mohámed, tan-
to en los primeros años , en que indudable-
mente se consideraba como simple goberna-
dor, como en los posteriores, en que desapa-
nombrc ilc Yedoi' liij" tío Umvu (lii^ . 
Abenaljatil) ou la Imigra fin <le Valiya Abo»»aiiia, á ou-
ya exiillatJiòii conlríbnyo no poco por holior recono-
cido su mérito: cuál sea su verdad ero mimbro no os 
fácil lijarlo, dada la discrepancia de los dos textos en 
i|ue figura: un Maiimin hijo de Heder o Voder Abon-
uarca figura como gobernador do (¡ranada on ">V!>, 
cuanclo isla paso al dominio de los almohades: indn-
dablcmentc es de la misma familia. 
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recida la dinastía de los Bemtexufín en el año 
M l j debió considerarse, al menos de hecho, 
como verdadero r e j , bien reconociera la so-
beranía espiritual de los Abasidas de Oriente, 
como la habían reconocido los Renite-xufín, 
bien gobernase como presidente ó jefe del 
Consejo 
En el año 537, ó más bien en el 538, Mo-
liáined Abengania pasó á Alandalus á yisitar 
á su hermano Yahva, nombrado gobernador 
general de Ea España musulmana con resi-
dencia en Sevilla ó Córdoba: del gobierno de 
Mallorca quedó encargado durante su ausen-
cia Abdala Abentimacadmat; pero h a b i é n -
dose promovido alguna sedición, i í o h á m e d 
hubo de regresar á su gobierno, permane-
ciendo en é! aun después cic la desaparición 
de la dinast ía de los í íenitexufín y de la 
í J£] sen odor Amari, refiriéndose k Ishac, hijo 
y S U C I ' Í W <1(; Ainiiíuned, <¡iie ou sus tratados loma sólo 
el ttluki ile Aif'i'i'i'i , hace la oporUma observación do 
(juo lo^ lleniganiu en esleís primeros Liompos do su 
su míiiido iirobídilenionU' lo ejeivían bújo la aparien-
cia de presiden tes ilel Cuiwjo niui.ieijiol, como en el 
período do los reyes de Taifas lo liübíun lieclio Aben-
clialumr en Cordolia y Alicnahad en Sevilla. A m a r i . 
J Diplotni a r u l / i <ii l U . tirrltin'o l ' i o r e n i i m , p. iiS, ñola. 
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muerte de su hermano Yahja. y desde esta 
fecha, o mejor, desde que osle se ret iró á 
Granada desposeído de todo mando, Mohá -
med pudo considerarse de heclio como rey 
independieute de Mallorca, como en parle lo 
indica el haber nombrado para sucederle á su 
hijo mayor Abdala, promoviendo el enojo de 
su hijo Ishac, que díó muerte á su hermana, 
y también á su padre, según ¡ti^ún autor, si 
bien se dice que el padre murió már t i r en 
guerra con los cristianos en el año 54fí ó 
550. (40) 
Tenemos otro indicio de que Mohámed 
Abengania obraba en realidad como rey en 
el hecho de haberse en tabla cío en los ú l t imos 
años de su vida relaciones oficiales entre 
Mallorca y los Repúbl icas de Genova y Piso, 
firmándose un tratado de comercio con la 
primera en el año 1149 y en el siguiente con 
Pisa y 
Durante el reinado de Mohúmed A b e n -
1 Amari, obra cilada (|>íi}í. XXVI) ilice, «i primi 
(irntttui di o n m m o r r k » d o' ([imli ai r a m w i - a il tonoro 
tornnno p i T í i c n o v a al MVÍ> ejiorPisa ni H.'iO, onlrnm-
b¡ con Maiorca." 
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gania en l l a l í a rca , su hijo Abríala estuvo al-
gún tiempo de gobernador mil i tar en Valen-
cia, donde se encontraba cuando la subleva-
ción general contra los almorávides, la que 
no pudo contener ni aun en falencia, r e t i -
rándose ã Ját iva y liuye-ndo luego á A l m e -
ría ' como se dijo al tratar de la rebelión de 
Valencia, p&g. 103. 
Poco y malo es lo que sabemos del go-
bierno ó reinado de Ishac, que si l l rgó á las 
gradas del trono por medios infames, dando 
muerte á su mismo pndre o al menos á su 
hermano Abdala, unu ve/, desembarazado de 
ellos, sospechando que los Lnmtuníes , sus 
cómplices, habían acordado deshacerse de él , 
como era verdad, según Abenjaldún, puesto 
de acuerdo con el almirante Lop Abenmai -
m ú n i , los sorprendió en sus casos y los hizo 
morir . 
Desaparecido por completo el imperio de 
1 Ho/y, Nolicos, liíig.̂ . 21.'! \ 'Vt. 
5 I.op, Ilomoila líirnliirn Muhánifil Ahcmiia in imi . 
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los a lmorávides eu l í ipaña v en Marruecos, 
si ya su padre i l o h á m e d piulo de hecho con-
siderarse como verdadero re j , con más razón 
podía hacerlo Ishac, quien sin emborno en 
los traliidos que celebró con Génova y Piso 
no se dió lítulo de nnir, como lo hiz.o luejío 
su hijo y sucesor Abdala, sino de alfaqui, go-
berí iando quizá á nombre del Consejo. 
De su reinado se conservan preciosas mo-
nedas de oro, acuñadas en Mallorca en Jos 
años íVió .y 5(57 si bien en ellas no puso su 
nombre, quizá por no darse oficialmcnlo 
aires de rej-: las monedas están a n i ñ a d a s , 
siguiendo el mismo tipo de las de los almo-
rávides , en lo que podríamos tener n na prue-
ba de que por este tiempo no tenía aun los 
tendencias almolíadep, que en los úJtimos 
años de su reinado le atr ibule Abeu ja ldún , 
al decir que enviaba al califa Abuyacub ios 
prisioneros y cristianos -. 
En los primeros años de su mando Ishac 
1 Vrose la obro del Sr. Y¡\ es, pág. 11112. 
2 Tumo XI Av. la eüi. di.-l Cairo 2V2—píi^ina 
¡li'idol t»mu I, de la odio, de Arno!—i lunio I ! , páfí- ¿OH 
do la Iraduccitm deSlanu. 
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Abengania se dedicó á las conslrucciones y 
plantaciones, cu^a frase interpreta el Barón 
de Slane, diciendo que se hizo construir pa-
lacios y plantar jardines: su gobierno debió 
de ser t i ránico, pues se dice que angustiadas 
las gentes por lo mal que gobernaba, Lob 
Abenmai inún, que le había ayudado al p r i n -
cipio en el sangriento castigo de los conspi-
radores, se pasó Á los almohades. 
lín los últ imos años de su vida volvió su 
atención á las cosas de la guerra, haciendo 
dos incursiones anuales en territorio de cris-
tianos, de! que, como es consiguiente, apre-
saba muchos cautivos, que enviaba al califa 
Abuyacnb, al cual se dice que llegó ã ofre-
cer reconocerle, y poco antes del cual m u r i ó 
en el año 580 (41) 
Conforme con estas indicaciones tenemos 
noticia de dos expediciones piráticas l l eva -
das á cabo por Ishac en los úl t imos años de 
su mando, y por una de ellas vemos cuãn 
grandes eran su alrcvimicnlo y audacia: en 
1 I.n parlicuUiridnd do que su muerie ocurriera 
¡>oi-o mile* ijiie lo ilo! califa Abuyacnb, consta en 
AlHMijalOnn, lomo VI, p&jí. 242. 
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•el año 1178 (574 de la hégira) encontramos 
mención de dos de sus incursiones, )n una 
en el mediodía de Francia, la otra en las 
costas de Cata luña: la primera dirigida por 
el rev en persona, la otra no lo sabemos. 
En el año 1178 Abeugania acometo y to-
ma la ciudad de Tolón , haciendo muchos 
prisioneros, que fueron llevados á Mallorca, 
encontrándose entre ellos Ugo Gaufredo viz-
conde de Marsella y su nieto. 
l íu el mismo año, en el día 27 de Junio, 
los moros mallorquines, quizá los de la mis-
ma exped ic ión , sorprenden la Iglesia de 
Sania María de r i l a , en la « d u a l provincia 
de Gerona, cuyos canónigos unos fueron 
muertos, y otros llevados cautivos á M a -
llorca. (42) 
Si Mohámed Abengania había llegado á 
poderse considerar como rey, ya que como 
dice Abde luá lud se asemejaba á ellos, y co-
mo tal hizo tratados con las Repúb l i ca s de 
Genova y Pisa, en mejores condiciones se 
encontraba su hijo Isbac, que entraba â go-
bernar uu estado ya constituido y como re-
conocido, así que podía suponerse que las 
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relaciones diplomáticas se habían de renovar 
con aquellas Repúbl icas . 
Y efectivamente h a j noticia de que en 
el año 1161 trató con los Písanos, con quie-
nes no se sabe que firmase la paz hasta el 
año 1173 y de nuevo en 1184, siendo pro-
bable que á las negociaciones de 1161 s i -
guiese a lgún tratado, desconocido hasta hoy, 
y del que fuese renovación el de 1173. 
Del tratado de 1184 conocemos el texto 
árabe y un extracto latino, publicados por 
Amari tanto este tratado con Pisa firma-
do muy poco antes de la muerte de Ishac, 
como el concluido con Genova tres años 
antes, en 1181 3, son vagos y las partes con-
tratantes sólo se obligan á no hacerse d a ñ o 
mutuamente y á proteger, 6 más bien, á ha-
cer respetar á los náufragos; en el tratado 
con Pisa se incluye también á los naturales 
de la Repúb l i ca de Luca. 
4 Obro cilodo, píig. 230 y S"4: lamhién publica 
en árabe y iaiín, en lus pópiiins 44 y 273, la caria en la 
que el rey comunica la ürma ilel tro lacio al Arzobis-
po, cónsules, ancianos y notables do Pisa. 
2 Publicado primero por De Sacy puede vnrso 
en Campaner, obra cilada, páf!. 14o, en liss-Latrie, 
pàg. 109 y otroa. 
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Quizá ya en estos tiempos las R e p ú b l i c a s 
comerciales del Mediterráneo, para proteger 
su comercio, constantemente amenazado por 
los piratas musulmanes, pagasen tributo en 
forma disfrazada de presentes ó regalos, co-
mo ha sucedido en los tiempos modernos, 
casi hasta nuestros días . (43) 
Las circunstancias de la muerte de Ishac 
son desconocidas: hay alguna indicación de 
haber muerto ó sido herido gravemente en 
una incursión en país cristiano; así lo dice 
A b d e l u á h i d , aunque por lo menos equivoca 
la fecha diciendo fué á principios del año 
579: según Abenalabar parece que mur ió en 
una sublevación de los cautivos cristianos, 
que había en palacio. (44) 
KfínicrOM rcínmloN <1<- .lloliAnicd, Al l , Ta l l in , 
.Ylolii'imcri isvxi i i»«la vex) y Tes i i fh i 
Muerto Ishac Abengania en el año 580, 
como queda indicado, dejando varios hijos, 
la historia de Mallorca se complica en el i n -
terior, y en el exterior llega á tener gran i m -
portancia; pues acometiendo los mallorquines 
bajo la dirección de los hermanos Alí y Yah-
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ya, la parte oriental del imperio de los almo-
hades, llegan á hacer bambolear á los suce-
sores de los almorávides pero la historia de 
estas atrevidas expediciones en el período de 
53 años sale de los l ími tes de nuestro t r a -
bajo, y sólo debemos ocuparnos en la inves-
tigación de lo que á Mallorca ó las Islas se 
refiere: esto no deja de ofrecer graves d i f icu l -
tades, pues las noticias referentes á los p r i -
meros sucesos que en Mallorca se desarrollan, 
son contradictorias, ó lo parecen por i n c o m -
pletas. 
No resulta claro si Tshac Abengania l legó 
á prometer sumisión al califa Almyacub Y ú -
suf, ó fue su hijo y sucesor inmediato M o -
hámed, quien en su caso deljió hacerlo i n -
mediatamente después de su proclamación, 
toda vez que onles de los dos meses muere 
él califa después de haber cuviado á Mallorca 
á Al í hijo de Keverter. 
l íste Al í , cuyo padre Reverter, fué ge -
neral de los almorávides en los ú l t i m o s 
tiempos, muy querido y considerado de A l í , 
I Aljcnjalicãn lo. I l l , edi. del Cairo, pág. 375 y 
•íi guie tiles. 
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hijo de Yúsiif, y do Texufín, su hijo y suce-
sor fué enviado por el califa Abuyacub á 
tomar posesión de las Islas, cuja sumis ión 
hiciera el nuevo rey Mohámed; pero antes de 
que se hiciera cargo del mando, disgustados 
los hermanos del rey de la sumisión al i m -
perio de los almohades, se apoderan de M o -
hámed j del enviado del califa, y ence-
r rándolos en el alcázar, proclaman rey á su 
hermano Al í ; esto debió suceder entre el 19 
del mes de Safar, fecha en la cual vivía a ú n 
Ishac, y el mes de Rebia 2.° en que muere 
Abuyacub á consecuencia ó después de la 
batalla de Santarén 3. (45) 
Llegada á Alí la noticia de la muerte del 
califa Abuyacub, y la proclamación de su 
hijo Abuyúsuf Yacub, titulado Almansur, 
1 Hespcclu à csti! singular personaje, puede 
vcrsf! Dozy, llerherches, oil i. lomo II!, pâg. 3i7. 
2 AlmyaeiH) Vúsiir imiriò en Saninrón, ó á o<m-
secucncia tío !n expedición do Saniarón en Robin 1." 
o 2.° del nño ¡íSO, pues los autores no concuenlan en 
' el día, ni nun on cl mos: e! autor del Cnrtàs, pítg. 1:16 
y 17!), Tija el día 18 do itobia postrero, y en la pág. U1 
dice fuó el 2 del mismo mos:—Ali inert Anasirí, lo. 1, 
pôg. 162, seifala el'IO.de Hebia I."—Abenjalicán (bio-
grafia Bi'yi) sólo íija el mes, Hebia 2.". 
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resuelve llevar la guerra contra los almoha-
des á las vecinas costas africanas, se prepara 
ráp idamente , y en el mes de Xabán, dejando 
en Mallorca á su hermano Talha, que algu-
nos llaman re}', sale para Bugía , de la que 
se apodera el viernes 6 de dicho mes (46) 
Alí Abenreverter, que liabía quedado 
preso en Mallorca, al partir para Bugía los 
dos hermanos Yahja y Al í , á pesar de la v i -
gilancia, que con él se tenía, consiguió so-
hornar á la guardia y al pueblo, proclamando 
al destronado Mohámed, que sale de la c á r -
cel para empuña r el mando por segunda vez 2. 
1 Ahenjnlditn, lo. 1, píig. ,1ío. o<l¡. de Argel,— 
lo. VI, pàn. 2V2, c<]i. del Cairo—Carlâs, pàR. 170. 
2 Anónimo tit; flopcnhagnc Ms. Cg. VOO de la 
Itilil. Nnrin. pifí- "K, y Ms. Ar. de lo Acirfeniia N. 83, 
píig. Xl, (l;in dt'lollcs do oslo aconiecimiento pero 
por ilcv/rar¡a poro concrelos rospcclo á personajes: 
los mayores dclalles se rrjlcren â los negociaciones 
con li>s osrlavos crisliano^ paro ()iie lomaran parte 
oclíva en o] mo\ i míenlo: on el códice <le lo Biblioteca 
Nocional falla la mitad del texto. A esta rebelión pue-
do referirse la Crónico do Son Salvador do Marsella 
al decir con referencia al oño It&i; «MCI.XXXV Chris-
líani ceporunt Polnlium civilotis Mojoricarum ot fue-
runl liberoU a captivilale», aunque como so dice en 
la Ilustración 44 pueda referirse íi olro rebelión en ol 
mismo año, al líoropo de la m u orle do Istiac. 
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Según Abenjaldún ' con la restauración 
•de Mohámed fue proclamado el califa a lmo-
hade Aimausur, quieu envió á Mallorca una 
escuadra á las órdenes de Abdala hijo de 
C h a m í para que tomara posesión de las Islas; 
pero Mohámed, desaprobando lo Iiecfio por 
sus partidarios, 6 arrepentido de lo acordado, 
se opuso á ello, pidiendo auxilio al Conde 
de Barcelona, quien le facilitó el que pudie-
ra alistar un ejercito de catalanes: esto d i s -
gustó más á sus partidarios, quienes temien-
do à Almansur, echaron de nuevo â M o h á -
med, proclamando á su hermano Texu f ín . 
Al í Aben^ania, en realidad verdadero vay 
de Mallorca desde la pr is ióu de Alí A b e n -
reverler, al marcJiar á Bugía con su her-
mano Yah^a, había dejado en Mallorca de 
gobernador ó lugarteniente suyo, á su herma-
no Talha y en cuanto tuvo noticia en Cons-
tantina ó en Trípoli de la sublevación lleva-
da á cabo contra éste y el restablecimiento 
de su hermano Mohámed, fuera ó no dest i -
tuído de nuevo y remplazado por su hermano 
I Tomo !, píif;. 25V (lo la ctli. do Argel. 
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Texufín, envió á Sicilia á sus hermanos A b -
dala y Algaci , quienes desde allí se embar-
caron para Mallorca, de la que, entrando en 
relación con algunos de la ciudad, se apo-
deró Abdala sin gran dificultad, quedando 
destronado Texufín, ó quizá Mohámed, pues 
no conceptuamos seguro el reinado de T e -
XUÍÍQ 
Proclainado Abdala como rey de Mallorca, 
p robab lemeníeya entrado el ano 583, el califa 
Almansur intentó varias veces apoderarse de 
BU reino, enviando sus escuadras contra Ma-
llorca á las órdenes de Abdala hijo de C h a m í 
y luego á las de Yelrya, hijo del jeque A b u -
ibrahim el Hazrach!; pero los de Mallorca se 
defendieron con resolución j " con éxito con 
muerte de muchos almohades y con esto se 
fortificó el poder de Abdala. 
Por el mismo tiempo en que se desarro-
llaban en Mallorca estos sucesos, hay noticia 
vaga de haberse apoderado de Ibiza en el 
año 583 el capitán Abulabás el de Sici l ia , 
haciendo prisionero al capi tán Abennachah 
i AbenjaldúR, to. I, de ¡o edí. de Argel, p. 3.12. 
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el de Mallorca, quien se había pasado de las 
bandeias de Abeagania á las de los almoha-
des, con quienes había roto después, enga-
ñando también á los de Ibiza, de cuya isla 
se hizo dueño 
En el año 584 de la hégira, sin duda lue-
go de quedar Abdala instalado de un modo 
definitivo como rey de Mallorca, firma un 
tratado con la Repúb l i ca de Génova; pero 
quizá no hizo más que confirmar lo pactado 
por su padre poco antes de su muerte, y que 
probablemente no habría sido observado al 
menos por parte de Mallorca, atendidas las 
revueltas que en ella hab ían tenido Jugar en 
el período de cuatro años: la paz entre la 
Repúb l i ca de Génova j Abdala como emir 
de Mallorca se firma en el mes de Chumada 
postrero del año 584 (28 de Julio á 25 de 
Agosto de 1188) y el plazo fijado de 10 años, 
debía comenzar á contarse desde 1.° del mes 
de Safar del mismo año (1.° de A b r i l de 
1188). (47) 
-1 Anónimo de. Coponhague pág. 8G del coilíco 
de la JMbl. Nacional, y pág. 31 del códice de la Aca-
demia. 
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Muerto el califa Almansur en el año 505, 
su lujo y sucesor Mohámed Anásir eovía 
contra Mallorca una escuadra á las órdenes 
de su tío el sid Abulalc, y del jeque A b u -
aaíd O lmán hijo de Abuhafs; sitiado Abdala 
en Mallorca y abandonado por su hermano 
Texufín, sej,'ún Abenjaldi ín, murió en un 
combate ' . 
Otros autores fijan la fecha de la desapa-
rición definitivo, del poder de los a l m o r á v i -
des en Mallorca en el año 599 ó 600 ó 601 , 
diciendo que el califa Anás i r salió de Ma-
rruecos en el año 598 y al llegar á Arge l 
mandó construir (ú organizar) una escuadra 
y preparar los ejércitos contra Mallorca, la 
cual conquistó con muerte de su rey Abda-
la 5, y huyendo al desierto su hermano Yah-
1 Aficrijâldiin to. [, píitf. 333 <IG IH edi. de Ar-
gel.—A limed Anosirí, lomo i, píi^. 190. 
2 SL-KIMI Aljdcluiiliid (pàg. 531) al ser sitiado 
Mallorca y salir por una de las puertos de la ciudad, 
su rey Abdala en estado de embriaguez, cayo su 
CAhellc, >• lo, molo un curdo llnmado Ornar el Adelan-
tado: la entrada do los olmoliadcs en Mallorca, y la 
muerte de Abdala tuvieron lugar en el mes de DuHii-
clia del afio 599 (do 11 de Agosto â 10 de Septiembre 
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j a ; el conquistador una vez dueño de Ma-
llorca, acogió muy bien á los naturales dol 
país, que le reconocieron y ofrecieron sus 
respetos 
de 1203): & pesor de noticias lan lorminanles. Mm-t?r 
en su //if/orre (k V Afrique septentrioMle, lomo II, píigi-
na 428, sienta que Abdala no miirto, y pudo ovndirstv 
1 Abendinar, póg. ll7.~Corláfl, píg. 153—A li-
med Anasirí, to. I,p6g. 190.—Anónimo dcCoponhacuo. 
Ms. dola Ribl. Nació, pég. IIJ—Ahonjaliciin, edi. del 
Cairo, lo. i l l , biog. del califa Abuyúsuf Ynciil», p- :)8o. 

JUICIO ACERCA DE i.A UOMLNACION 
DE LOS AI.MOIÍAVÍDES EN ESPAÑA 
Dado el imperfecto conocimiento que te-
nemos tanto de la historia de los almorávides 
como de la de los otros períodos de la domi-
nación árabe en España, no creemos que se 
pueda formular un juicio definitivo, n i m u -
cho meuos, acerca del carácter de su domina-
ción en nuestro suelo; pues aun la historia 
esterna hemos visto que está por di lucidar 
en gran parte: respecto á la historia interna, 
no menos importante, apenas si tenemos otra 
cosa que noticias sueltas referentes á ins t i tu -
ciones, costumbres, artes, agricultura, cien-
cias, letras, adminis t ración y demás manifes-
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taciones de la vida del pueblo: sólo respecto 
á las ciencias, y sobre todo, á las letras, 
parece que pudiéramos decir bastante; pero 
en realidad sería sólo de la parle b i b l i o g r á -
fica, citando muchas de las obras escritas en 
este período y de las que se tiene noticia; 
pero siendo muy contadas las que hasta hoy 
l iajan sido o3>¡elo de estudio, aún esta parte 
resultaría conocida en apariencia nada m á s . 
A pesar de lo que se acaba de indicar, se 
han formulado juicios muy categóricos y 
poco favorables respecto al gobierno de los 
almorávides, y como no los creemos jus t i -
ficados, á pesar de la gran autoridad de Dozy, 
con quien hacen coro casi todos los autores 
posteriores, recargando no poco las tintas, 
como sucede con frecuencia, creemos pre-
ciso decir alpo por nuestra cuenta, y a q u e 
el ju ic io del sabio holandés , si al parecer 
muy jus t í l icado con datos tomados de autores 
árabes y cristianos, en m i sentir resulta m u y 
parcial, siendo esto en gran parte debido á 
su clerofobia aplicada al pueblo m u s u l m á n , 
y á su marcada tendencia, muy común en 
nuestros días , á querer generali-¿ar y deducir 
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consecuencias con escaso número da datos. 
Ya al tratar de Abenmerdai i íx liemos te-
nido ocasiÓQ de indicar al^'o de lo que dice 
Dozy respecto al carácter tanto de la domi-
nación almoravid, como de la almohade, 
principalmente con relación á los cristianos 
ó mozárabes: veamos lo que dice al tratar de 
la expedición de Alfonso el Batallador que 
es quizá donde cila los hechos más concretos 
en apoyo de sus apreciaciones. 
«Hacia el tin del siglo x i , cuando la Es-
paña musulmana pasó del poder de los reyes 
de Taifas al de un p r ínc ipe africano, que ha-
bía venido como aliado, y luego destronó ã 
los reyezuelos ind ígenas , se opero en rxte ¡mis 
una brusca ¡/ (utwta revolución. La ciritización 
cedió el ¡mesto a la bnrhavie, la mlcl'ujvncia á la 
superstición, la tolerancia al ¡anatimo. l í l país 
gemía bajo el régimen abrumador del clero 
y de la soldadesca: en lugar de los eruditas 
é ingeniosas discusiones en las academias, 
de los profundos discursos de los filósofos y 
de los armoniosos cantares de los poetas, no 
I ftscherrhes, 2.' cilio, lo. 1, \tí\ii. 313 y sinmenles. 
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se oía más que la voz monótona de los sa-
cerdotes y el ruido de los sables, que arras-
traban por el suelo». 
«Pero si la si tuación de los musulmanes 
españoles era deplorable, la de los cristianos 
mozárabes lo era mucho más : con ellos Jos 
morabitos africanos no guardaban considera-
ción alguna: la tolerancia, que hasta enton-
ces se había tenido con los cristiauos, les 
parecía criminal é impía : á sus ojos, las ig le-
sias eran el oprobio de la Península é insis-
tieron cerca del monarca en la necesidad de 
destruirlas: Yiísuf, casi tan fanático como 
ellos, cedió pronto ã sus deseos. ¿Qué m á s 
hicieron? Es imposible decirlo, j a que los 
autores musulmanes no )o dicen y los mozá-
rabes de entonces no escribieron; pero no 
debe presumirse que los alfaquíes se detuvie-
sen en mitaid del camino: su odio contra los 
cristianos era demasiado fuerte para que no 
los vejaran y persiguieran de todos m o d o s » . 
«Duran te largos años los mozárabes su-
frieron en silencio; pero por fin, hab iéndose 
llenado la medida hacia el año 1125, supl i -
caron al rey de Aragón A-lfonso el Batallador 
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que fuese á libertarlos del insoportable j u g o 
que sobre ellos pesaba, j Alfonso respon-
diendo á su llamamiento marchó hacia A n -
dalucía» . 
E l mismo Dozy, insistiendo en lo que 
había escrito en los párrafos transcritos, d i -
ce *, hablando de los pr íncipes almorávides: 
«Los tres príncipes de esta dinastía, que rei-
naron en España, Yúsuf, Alí y Texufíu eran 
extremadamente devotos: rodeaban á los a l -
faquíes de toda clase de respetos j homena-
jes, y nada hacían sin liaber obtenido antes 
su aprobación: pero la palma en este modo 
de obrar hay que concederla á Alí : la casua-
lidad se había equivocado, haciéndole nacer 
sobre las gradas del trono: la naturaleza le 
había destinado á una vida de reposo y p i a -
dosa medi tación, para el claustro ó para la 
vida eremít ica en el desierto: durante su vida 
no hizo más ( ¡M orar y aijunar: como era natu-
ral, los alfaquíes se felicitaban de esto: ellos 
manejaban al monarca como quer ían, gober-
naban el estado, d isponían de todos los car-
1 Hísloire des musulnians, lo. IV, pág. 2i8 y si-
guienles. 
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gos, con lo que atesoraban inmensas r i que -
zas, en una palabra, recogían el fruto que se 
hab ían prometido de ]a dominación almora-
vide, jr quizá la cosecha sobrepujaba á sus 
esperanzas». 
Más adelante, fijándose en el hecho más-
concreto de intolerancia, que nada tenía de 
particular, dice «La intolerancia de los 
alfaquíes traspasaba todo l ímite j sus miras 
eran muy estrechas: poco versados en el estu-
dio del Alcorán y de las tradiciones relativas 
al Profeta, no conocían más que los escritos 
de la escue!a de Málic, que consideraban co-
mo autoridades infalibles, de las cuales no 
era lícito apartarse: en realidad su teología 
no era otra coso que un conocimiento m i n u -
cioso del derecho canánico: en vano los teó-
logos un poco ilustrados protestaban contra 
este exclusivismo en pro de cuestiones y l i -
bros secundarios: la persecución era la ún ica 
respuesta y se les tachaba de heterodoxos, 
cismáticos ó impíos: el l ibro que en Oriente 
había publicado el cé lebre Algazalí con el 
1 Ohia cilada, póg. 52. 
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título de Hesmreccion de las ciencias religiosas,. 
causó un gran escándalo en Andalucía, y sin. 
embargo no era un l ibro lieterodox.0... E\ cadí 
de Córdoba A b e n h a m d í n declaró que todos 
los que habían leído el libro de Algazalí eran 
infieles y condenados, y escribió una consulta, 
j u r í d i ca (feLua) probando que todos los ejem-
plares de tal obra debían ser quemados^sus-
crita la consulta ó informe por los alfaquíes 
de Córdoba, fué presentada á Alí , quien la 
aprobó . En consecuencia de este decreto el 
l ibro de Algazalí fué quemado en Córdoba y 
en todos las ciudades del imperio a lmoravi-
de, prohibiéndose bajo pena de muerte y 
confiscación de bienes el conservar un ejem-
plar de la obra». 
Hablando del estado del pueblo añade 
Dozy más adelante «En general el pueblo 
( m u s u l m á n español) no fué contrariado con 
la dominación de los almorávides, pero se 
equivocó grandemente, si creyó que los nue-
vos dominadores obtendr ían victorias decisi-
vas sobre los cristianos y volverían á la Ks-
1 Pág. 260 de la misma obra. 
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paña musulmana el esplendor y grandeza 
que había tenido en. los tiempos de A b d e -
rraliman I I I , de Alháguem I I y de A l m a n -
zor. Las circunstancias sin embargo eran fa-
vorables, porque después de k muerte de 
Alfonso V I , en 1109, la España cristiana 
estuvo sumida por largo tiempo en la discor-
dia j guerra c iv i l ; pero Sos almorávides no 
supieron aprovecharse de la ocasión: todos 
sus esfuerzos por recobrar á Toledo fueron 
inút i les y sólo consiguieron apoderarse de 
algunas poblaciones poco importantes; pero 
la pérdida de Zaragoza fué un gran golpe 
para contrarrestar las pequeñas ventajas o b -
ten idas» . 
«Jil pueblo por lo demás no pudo f e l i c i -
tarse por mucho tiempo de la revolución 
llevada á cabo: gobierno, generales y solda-
dos, todo se corrompió con asombrosa r a -
pidez.» 
«Los generales de Yásuf, cuando llegaron 
á España , si no eran ilustrados, en cambio 
eran piadosos, bravos y probos, y acostum-
brados á la vida sencilla y frugal del desier-
to: enriquecidos con los tesoros de los prín— 
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cipes andaluces, que Yúsuf les dió ã manos 
llenas, perdieron pronto sus virtudes j sólo 
pensaron en gozar tranquilamente de las r i -
quezas adquiridas: la civilización de España 
fué para ellos un espectáculo completamente 
nuevo: avergonzados de su barbarie, quisie-
ron iniciarse en la civilización, tomando por 
modelos á los pr ínc ipes destronados; pero por 
desgracia su epidermis era demasiado dura 
para apropiarse la delicadeza, el Lacto y las 
buenas maneras de los españoles: todo entre 
ellos ostentaba el sello de una imi tac ión ser-
v i l y poco apropiada». 
Basta lo transcrito para formarse idea del 
negro cuadro de la dominación almoravide 
pintado por el hábi l pincel de Dozy, y re -
cargado por los autores posteriores, que co-
mo se ha indicado, se inspiran en el criterio 
del autor holandés , conocedor, es verdad, 
cual n i n g ú n otro, de nuestra historia árabe: 
creemos sin embargo ser de estricta just icia 
el aclarar las tintas de tal cuadro, y esto nos 
proponemos en parte, sometiendo algunas 
indicaciones á la consideración de los lectores. 
E n la historia de los musulmanes puede 
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hablarse de teocracia j clero? Solo de un 
modo m u y impropio: en realidad el ún ico 
sacerdote es el califa, cuyas funciones pode-
mos decir que imprimen carácter, y aun éste 
tiene atribuciones religiosas muy limitadas 
por la t radic ión ó por las pocas exigencias 
de la rel igión musulmana, que parece no da 
lugar á consultas de doctrina n i de costum-
bres, ya que todo se supone determinado por 
el A-lcorán ó por las tradiciones referentes á 
Mahoma. 
Por otra parte los individuos á quienes 
se confieren las funciones del culto musul-
m á n , si así quiere l lamársele, no son perpe-
tuas, ni imprimen carácter dentro de sus 
creencias, sino que pueden considerarse como 
funciones civiles; así que el imam y p re -
dicador de la mezquita al mismo tiempo 
pueden ejercer otros cargos, ó pasan á ellos 
indistintamente: eu realidad, más bien que 
los dedicados al servicio de las mezquitas, 
pudieran llamarse sacerdotes los jueces; pues 
por la un ión ínt ima, ó m á s bien identidad 
entre el derecho canónico, si así puede l l a -
marse, y el c i v i l y pol í t ico, las ideas m á s Ó 
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menos amplias del juez pueden inf luir m u -
-cho en la práctica jud ic ia l y penal, cuando 
se presentan ideas nuevas en el terreno filo-
sófico teológico; así vemos que los cargos de 
intolerancia se dirigen de un modo concreto 
contra los alfaquíes (jurisconsultos), de cu -
ya clase, á la que per tenecían casi todos 
los hombres de letras, se nombraban los 
jueces. 
Ahora bien, pueden sentarse las proposi-
ciones de que con la venida de los a l m o r á -
vides se operó en España una brusca // (unesta 
revolución; que la civilización cediera el puesto á 
la barbarie; la inleliyencia á la superstición; ij 
la tolerancia al fanatismo? En manera alguna: 
la vida de los musulmanes españoles s igu ió 
siendo la misma, que había sido hasta en-
tonces: podría retarse ã cualquiera á que es-
tudiando las biografías de los personajes que 
figuran en los Diccionarios biográficos, mar-
case diferencias en el modo de ser de los 
literatos, ó mejor, hombres de letras hasta el 
tiempo de los reyes de Taifas y los posterio-
res: estudiaban lo que querían, y con los 
maestros de su elección, ya que la ense-
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fianza fué entre los musulmanes complela-
mente l ibre , si exceptuamos quizá los ú l t imos 
tiempos. 
En las biografías de los muchos persona-
jes que figuran en esíe período, musulmanes 
españoles los más, a lmorávides algunos de 
ellos, poco 6 nada se encuentra que indique 
cambio sl^uno, y que los que habían conoci-
do el gobierno de los reyes de Taifas se vie-
sen obligados á cambiar de modo de v i v i r : 
aduladores cortesanos y parásitos sa ldr ían 
mal parados del cambio, si no se prestaban 
ã adular ã los nuevos señores; pero esto su-
cede siempre que cambian los dominadores: 
del conjunto de datos que se han aducido al 
tratar de la rebelión general contra los almo-
rávides, resulta que n i había grandes guar-
niciones africanas, ni aún que el mando de 
las poblaciones más importantes estuviese 
por completo eu manos de musulmanes a l -
morávides: nada por tanto justifica el aserto 
de que con la vénula de los almorávides se opcrá 
en este pais ma brusca ¡y funesta revolución. 
¿La civilización cedió el puesto á la barbarie; 
la intelifiencia á la superstición y la tolerancia al 
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fanatismo, como a-w/tn-a Dozy? Esto es muy bo-
nito y de grande efecto en un l ibro; sobre 
todo cuando á cont inuación se ponen frases 
tañ gráficas, si fuesen verdaderos, como és-
tas: «El país gemía bajo el régimen abruma-
dor del clero y de la soldadesca, en lugar de 
las eruditas é ingeniosas discusiones en las 
Academias... no se oía más que la voz mo-
nótona de los sacerdotes y el ruido de los sa-
bles arrastrados por el suelo», pero necesita 
pruebas que no puedan tacharse de hechos 
aislados. 
Se parte del supuesto, no probado, de que 
los bereberes en sus diferentes tribus eran 
unos bárbaros por civi l izar , cuando de entre 
ellos se levantan los almorávides y dominan 
todo el Almagreb: hablaban lengua diferente 
y por tanto en tender ían con dificultad el 
árabe, en especial la poesía, y por esto nada 
tiene de extraño que Yúsuf Abentexuf ín no 
entendiese ó no le exaltasen los rebuscados 
versos de los poetas españoles , que en reali-
dad le pedían pan, aunque no lo dijesen en 
sus versos: Yúsuf era un bárbaro en este sen-
tido para los poetas españoles, como lo era 
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Ovidio para los del Ponto, de quienes m u y 
bien pudo decir: «Carbarus hie ego sum, quia 
non intel l igor ulU: et r ident stolidi verba 
latina Gelffi.» «Yo aquí soy un bárharo, por-
que nadie me entiende, y los necios Getas se 
ríen de las palabras lalioas. * 1 
No hay más que echar una ojeada por las 
obras de SVuslénfcld y Pons 2, en las que se 
da cuenta de los historiadores por orden cro-
nológico, para convencerse de que al menos 
los estudios históricos no dejaron de tener 
tantos cultivadores como en cualquier otro 
período, y en general do no menor impor -
tancia: facilísimo sería, tomándolo de la obra 
de Pons, continuar una gran lista de h i s to -
riadores polígrafos españoles de este per íodo , 
y ponderar la importancia de algunos de 
ellos, y no lo sería menos el anotar los m u -
chos escritores de todo género, de quienes 
1 Elejífa \ . lib;! V. T r h t i ' i m , versn Z~. 
2 Wusten fdd , fH<; ( ¡ W f l t i r h U r U r d b u r tier A r a b r r 
uml Hire ÍIVrAv, ( ¡ t>tt in$rn, f t iS¿. - - l 'on*: .—Kn*i i>i<> l l i o -
ftibliogrrifica v jhre lo i I n s U i r h v I o r r i y ijeónraffii i / r á h i i / o -
v í p a ñ o t e t , por Francisco Pons Hoigucs. 0])ra premiada 
porla HiJiliotecn Nacional o» el concurso piiMico ríe 
iH'Xi 6 ¡m|iresü á expensas dol listado. .Usdrid, 1858. 
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tenemos datos bibliográficos en nuestras pa-
peletas de esta clase por orden alfabético. 
Tenemos obras íilosófico-políticas escritas 
en este período por musulmanes españoles, y 
que quizá cuando se puedan estudiar eu bue-
nas condiciones, pues al menos dos existen, 
dan luz para conocer las causas de la caída 
de los a lmorávides . 
Lu primera, titulada Advertencia acerca de 
tas caim-í tjue, producen la disidencia ó discordia 
entre los nut-iUma, está escrita por el polígrafo, 
pero principalmente gramát ico, natural de 
Badajoz, Abumohámed Abdala, hijo de Mo-
hámed , Abenasíd conocido por el de Ihuhijoz; 
el t í tu lo nos hace sospechar que la obra pue-
da ser interesante para la i lustración de la 
historia de este período, pues que debid de 
escribirse en plena dominación almoravide, 
ya que el autor mur ió en el año 521: de las 
muchas obras escritas por este autor, se con-
servan varias: tenemos nota do ocho de ellas, 
conservándose varios ejemplares de la que es 
objeto de nuestro estudio en este lugar. (48) 
Pocos años después debió de escribirse otra 
obra, que si no podemos decir ([uc sea i m -
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portante, pues tampoco está estudiada, prue-
ba al menos que los esludios no estaban tan 
decaídos en la España musulmana, como 
resultaría de las palabras de Dozy, tomadas 
en sentido estricto y según la mente del au-
tor. U n almoravid de pura raza de la t r i b u 
de Sinhacba, Abulabás Ahmed hijo de i l o -
hámed el SinhacM, el Andalus í , conocido 
por Abenalarif, de quien hemos hecho men-
ción al tratar de Abencasi, de quien fué 
maestro y pudiéramos decir cofundador de 
la secta de los mor id ín , escribió un l ibro 
titulado: Los tesoros, las bellezas de las sesiones, 
el cebo para prender los corazones y ta contempla-
ción de los amados, obra que se conserva en la 
Uiblioleca del líscorial 
Y por cierto que como queda indicado, 
teniendo Alí noticia de que propalaba doc-
trinas sediciosas, ó se hacía muy popular, no 
tomó contra él y su compañero, Abenbarra-
chán 2 más medida que la de alejarlos de 
i Dorenlioiirg, Caialoguo dus nianuscriis ara-
hes ile 1' Escaria], lomu II, cu prensa, pág, it, X.0 7.12. 
3 Abenaljalib, Ms. Ar. de la Academia núm. :t7. 
foi. Í5I r. 
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Almer ía y llevarlos á Marruecos, doude m u -
rieron en el año 536, poco antes de iniciarse 
la rebel ión general contra los a lmorávides , 
que contr ibuyó á preparar: por esto merecía 
dicha obra algún estudio, j a que tan poco 
sabemos de la secta de los moridín , que pa-
rece contribuyeron en gran manera á la rebe-
l ión. (49) 
Hachi Jalifa menciona esta obra de Aben-
a lar i fcon dos t í tulos diferentes, liellrzas de 
las sesiottes, ó simplemente Sesionn, bajo los 
números 11499 y 11384. 
T a m b i é n Abencasi, el discípulo de Aben-
aíarif, c iniciador de la rebelión, escribió 
una obra acerca del sufismo, la cual debió de 
tener importancia entre los sufíes posterio-
res; pues como dice Hachi Jalifa, fué co-
mentada por el célebre sufí murciano M o -
íiidío Abejiarabí, quien dice de Aboncasi, ó 
sea del autor de la obra, que comenta, que 
era literato excelente, gran filólogo y que no 
hablaba sino para pronunciar sentencias filo-
sóficas. 1 
t llachi Jfilifo, N- i"88. l a obra ll<'vn por tíuilo 
C a i n h i o ti': i n h u ' l o p u r a l l egar ti l a pivn'in M (fe lo* t ío s 
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De lo dicho puede inferirse que en el pe-
ríodo de los almoravidep los musulmanes es-
pañoles siguieron dedicándose al estudio, 
cuyo aprecio indican bien los versos de 
Abenasid citados por Pons: 
-YA sabio vivirá olcrnarncnle despin's de su nuicr-
le, Emiiqtif sus miembros sft i-orrouipan l>ajo de la 
tierra; nina el ignoronle 'in muerto que omla por 
el niunfln: cuéntase entre los vivos y se liallo pri\ ado 
de v id a » . 
Ahenalabar en la biografía de Ibrah im, 
hermano de A1E ' dice que durante su g o -
bierno en Murcia fué discípulo de A b u a l í 
Asadafí, para lo que hubo de i r á casa del 
maestro, pues éste se hizo el desentendido 
respecto ú la pretensión no extraña, de que 
Abual í fuese á la residencia del gobernador. 
Abeníilabar dice terminantemente en esta 
biografía que durante el mando del hermano 
de su biografiado (Alí Abenyúsuf, año 500 
i'xinilii-. him>o<: el hibiíógriifo turco parere <[ue no tenia 
noticia de lo patria del autor, á quien solo llama 
A l i e n c a ú ;>/<* Je loi ntf ir i , pero Alienaljatib (fel. i 6 ile 
mi copia), al hablar de Abeneasi, dice inte es el autor 
de )n obra mencionada. 
1 Itiblio. Arab. liis. lomo IV, pág. íifi. 
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á 537) ^estuvieron en predicamento las cien-
cias y las bellas letras y abundaron los hom-
bres célebres, principalmente los escritores» 
j que Al í había pedido 3a ¡chaza de todas sus 
tradiciones al sabio Abuabdala Ahmed, hijo 
de Mohámed el J a u l a n í por la nobleza de 
las autoridades (en que se apoyaba). 
T a m b i é n figura como discípulo de Abua l í 
Asadafí y de otros maestros ilustres, A lman-
sur, hi jo del emir Abuabdala Mohámed, 
Abenalhach Daud, de quien se ha dicho que 
m u r i ó en la expedición del Congost de Mar-
torell en el año 508. 
Almansur, que en Valencia fué lugarte-
niente de Abuzacaría Abengania durante 
las expediciones de éste, era de elevada i n -
teligencia, de alma pura, ansioso de la cien-
cia y apasionado de los divanes (colecciones) 
antiguos y originales preciosos, de los cuales 
l legó á reunir uua colección admirable: m u -
rió en Ibiza ó en Mallorca en el año 547, ó 
hácia el año 550. 
Dígase si tales pr ínc ipes ó tales persona-
jes merecen el dictado de bárbaros c i g n o -
rantes. 
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Quienes tales aficiones manifestaban é 
iban á las casas de maestros particulares, s i -
quiera fuesen tan célebres como Abua l í Asa-
dafí, no dejar ían de tener ó asistir á tertulias 
6 reuniones literarias, mal llamadas Acade-
mias; pues con carácter oficial es casi seguro 
que nunca las hubo en la España musulma-
na, á no ser en los ú l t imos tiempos; y en 
esas tertulias ó Academias se discut i r ía con 
la misma libertad j altura de miras, que en 
los tiempos anteriores. 
P e r s e c u c i ó n de los inozitrnheft 
Por los autores cristianos poco ó nada sa-
bemos del estado de los mozárabes en Anda-
lucía durante los primeros años de los almo-
rávides: sólo con motivo de la incurs ión de 
Alfonso el fiatallador se dan algunas noticias 
acerca de su estado, 6 m á s bien, de la perse-
cución que contra ellos se movió á conse-
cuencia de esta famosa expedición, poco c o -
nocida en sus causas y no mucho mejor en 
sus efectos. 
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Por el testimonio de Abenasairafí *, r e -
sulta que en el reinado de Yúsuf en el año 
492 los cristianos de Granada fueron inquie-
tados en el ejercicio de su culto, s iéndoles 
demolida una iglesia antigua, que existía en 
la que hoy es plaza del Triunfo: en realidad 
esto es lo único que se sabe; suponiendo que 
esto fué debido exclusivamente al fanatismo 
de los alfaquíes y á su iniciativa, á la que de 
buen grado debió de asentir Yúsirf, Dozy 
supone y da por sentado que los alfaquíes no 
se detuvieron en mitad del camino, y que, 
obtenido el permiso de derribar una iglesia, 
lo t e n d r í a n para todas, y que los cristianos 
fueron atrozmente vejados por los musulma-
nes hasta que habiéndose llenado la medida 
hacia el año 1125, suplicaron á Alfonso el 
Batallador que les ayudase á sacudir el yugo 
y se apoderase del territorio sometido al 
islam; y que en v i r tud de esto el rey de Ara-
gón emprend ió su famosa expedición. 
A d m i t i d a la demolición de la antigua 
iglesia de Granada, ya que n ingún dato p o -
( Doxy, Rcclierciios, 2.1 odi. lomo\, pàg. 3i6. 
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damos aducir en contra, n i hay motivo es-
pecial para ponerla en duda, aunque mencio-
nada en rigor por un solo autor, como éste 
nada dice de las causas que la motivaron, en 
buena crí t ica no cabe ampliar la persecución 
y suponer que los alfaquíes se ensañaron con 
los cristianos, lanío m á s , cuanto que el au -
tor, al mencionar este hecho, no hace a l u -
sión alguna á tirantez de relaciones entre 
musulmanes j cristianos por este tiempo: 
indica sí con preciosos detalles la alianza con 
Alfonso el Batallador y la consiguiente ex-
pedic ión de éste, después de la cual j á con-
secuencia de la misma se inicia la persecu-
ción, que no podía menos de sobrevenir, co-
mo previeron los diez m i l cristianos, s e g ú n 
Orderico Vi t a l , que se reunieron al ejérci to 
de Alfonso al regresar; y aun así se neces i tó 
que á raíz de la derrota de Arnisol y regreso 
de D . Alfonso, el cadí de Córdoba Abulua-
l i d Abenroxd (abuelo de Averroes) se d i r i -
giese á Marruecos á informar á Alí de lo su-
cedido y pedirle tomara medidas contra los 
cristianos, por lo menos la de desterrarlos, 
como efectivamente tomó esta medida, pues 
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en el mes de R a m a d á n del mismo año 520 
muchos cristianos fueron deportados á A f r i -
ca, sufriendo mucho en el viaje por el mal 
tiempo j los malos caminos: á los sufrimien-
tos naturales del viaje, que confiesa el autor 
árabe del relato, hay que añadir , según Or-
derico V i t a l , los atropellos de todo género 
cometidos por los musulmanes, irritados por 
la marcha de los que se habían unido al ejér-
cito de Alfonso ] . » 
Estos parecen ser los únicos datos que 
nos suministran los autores antiguos: falta 
ahora apreciarlos en su verdadero valor, j a 
que es tán poco conformes entre s í . 
Dada la connivencia indudable de los 
mozárabes en general con Alfonso el Batalla-
1 Porro Coululicnsfts alüquc Sarmcenovurn po-
ptiii yntde ¡rati sunt, lit Muooravios enm faniiliis et 
rebus suis diseessisse vidcnint. (Juaproptercotnmuni 
rtecrclo contra residuos tnsurroxeriini, rebus oinni-
bus eos crude! i ter expoliaverunl, verberibus et vin-
culis nmllisque iniiirüs gravítor vexaveruitt. Mullos 
corum hoiTcndis suppliciis ¡nieremennit, ct omnes 
alios in Africam ultra (retuni Athlanticiim relegavc-
runt, exiliociuo iruci pro Ohnslinnorum odio, () nitons 
magna pars eorum comilata fueral condemnaverunt.. 
(Dozy, rteclierches, 2.a edi. tomo I, pãg. 338). 
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dor, no pueden tacharse de exageradas las 
pretensiones del cadí de Córdoba Á b u l u a l i d 
Abenroxd de que lo menos que procedía era 
expulsar á los mozárabes, y por tanto bajo el 
punto de vista del gobierno m u s u l m á n , en 
m i sentir no es justo hacer cargos al emir 
Alí por esta medida; que produjo atropellos 
injustificados, no lo dudo; pero probable-
mente no serían tantos como dice Orderico 
V i t a l ; pues es lo cierto que en Granada que-
daron bastantes cristianos, como dice el autor 
árabe, j confirman de uu modo indudable 
los graves acontecimientos ocurridos en esta 
misma ciudad en el año 557, de los que se 
ha hecho mención en la página 139 y s i -
guientes. 
¿El llamamiento de Alfonso por los c r i s -
tianos de Andalucía se debió, como dice D o -
zy, á que la medida del sufrimiento de los 
mozárabes se hubiera llenado por este t i e m -
po? Podrá ser; pero lo dudamos: h a b í a n p a -
sado 28 años desde que había sido derribada 
la antigua iglesia de la puerta de E l v i r a , y 
si la persecución de losa l faquíes con aquies-
cencia del pr íncipe hubiera sido tan violenta, 
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no se concibe su prolongación por espacio de 
28 años . 
Es probable, en m i sentir, que la expe-
d ic ión de Alfonso el Batallador partiese de 
su iniciat iva y que como era natural pro-
curara antes ponerse en relación con los mo-
zárabes que habían de ver con s impat ía sus 
triunfos y podían servirle de mucho, aun sin 
tomar una parle activa y directa en la lucha. 
De que la persecución iniciada según 
Abenasairaf í en el año 492 y exacerbada ha-
cia el año 519 no tuvo n i de mucho el a l -
cance que le supuso Dozy y lian exagerado 
autores posteriores, encontramos un indicio 
raãs, aunque puramente negativo en el s i -
lencio de los Anales Toledanos. 
E l autor ó autores de estos Anales, muy 
1 Oi'rterico Vital la otrilinyt- a) tic seo de Alfon-
so de acometer empresas siiperiorejj á las quo liubían 
llevado á feliz trimino el Comió Rolrón y compañe-
ros,—Auno a!} iitcariiatione Domini MCXXV, post-
quam líotro Comea cum suis satoliililms el nusiliariis 
in Gatliam romoavií, Aragonensis Be\ visis inaigui-
bus gesfis, qnm í'ranci sine illo super Paganos in 
Hispânia feccranl, invidit: laudísque ciipithis in^iin-
tcm sua1, gentis exercilum arroganier a(luna\it. Es -
paña Sag. tomo X, pitg. 607. 
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afecto á los moros, como oportunamente i n -
dico el Sr. Saavedra, nada índica de la des-
trucción de la iglesia de Granada ni de per -
secución: quizá pudiera encontrarse algo de 
ésta en lo que se dice con relación al año 499, 
siete después de la demolición de la iglesia 
de G r a n a d a — « F u é la hueste de Málaga cuan-
do exieron los Mozárabes de Malaga, Era 
M C X L I V ^ , pero parece mucho más probable 
que mozárabes de Málaga salieran al servicio 
de los moros como supone el P. Flórez 
No consta en dichos Anales Toledanos 
otra indicación referente á los mozárabes 
hasta la entrada de Alfonso el Batallador en 
Andaluc ía , que como se dijo, refiere con es-
tas lacónicos palabras: «Entró el rey de Ara -
gón con grand hueste en tierra de moros é 
l idió c venció a X I Reyes de Moros en Aran-
/.uel. Era MCLXI» , añadiendo á cont inua-
ción: «Pasaron los Mozárabes á Marruecos 
ambidos, Era M C L X I I » , ( a ñ o d e J . C. 1124). 
La fecha está equivocada, pues estos sucesos 
ocurrieron en los años 1125 y 1126. 
España Sagrada, lomo X X I H , P&R. 387. 
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Qiicmn do los l ibros de .\lgn?.nl¡ 
Es indudable que la obra de Algazal í La 
rmmrcción de las ciencias relig'mns, fué pro-
hibida en la España musulmana con la i n -
tervención del cadí de Córdoba Abuabdala 
A b e u h a m d í n : son muchos los autores árabes 
que hacen indicaciones acerca del hecho y 
no cebe ponerlo en duda: de lo que cabe du-
dar, es de la aplicación que del decreto se 
hiciera: probablemente la prohibícióu exc i -
taría el deseo de leer la obra, y sería causa 
de su mayor circulación, como resulta del 
hecho de que 30 años después Abencusi ex-
plicaba este libro á lossuf íes , á quienes i n i -
ciaba en la idea de rebelarse contra los almo-
rávides: en lo que no están conformes es en 
los detalles de la proscripción, y en r ea l i -
dad, en el pr íncipe que la autorizó, y m e -
nos, en las causas: podría muy bien sospe-
charse que la acrimonia con que según Dozy, 
atacaba á los teólogos 6 alfaquíes fuese la 
causa principal de la proscripción de la obra 
de Algaza l í , que debió de alcanzar gran éxi to 
en el mundo musu lmán , si atendemos al n ú -
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mero considerable de ejemplares que se han 
conservado en las bibliotecas: parece sin em-
bargo que en España c i rcu ló poco en la época 
inmediatameote posterior, al menos de uu 
modo públ ico , pues Abenjá i r no le cita entre 
los libros que estudió 1. 
Las circunstoncias y la fecha de la quema 
de la obra de Algazalí son desconocidas por 
los autores árabes: ¡a fecha puede fijarse e n -
tre el año 500 y 507, (50) j a que en el año 
500 subió al trono Al í , y en 507 muere uno 
de los que intervienen en el proceso. 
Ahora bien, el anatema lanzado contra un 
libro determinado autoriza para asegurar que 
la ciriHzucióit ccilió el puesto <¡ la barbarie; ¡a in-
telujcni iu á la sxpvrthciõn i/ la lolerunciu al jtina-
tmm'í VAI manera alguna: de todos los per ío-
dos históricos dü los musulmanes de Kspaña 
se citan hechos análogos y lo mismo ha s u -
cedido en todos ó casi todos los pueblos, y 
casi podría asegurarse que sucederá siempre. 
Añade Dox^, «que gobierno, generales y 
\ Abpnjiiir unoió en el «ño :>02, por el lionipo 
en tnuí fué quemadn la obro ilo Al[ia7.;i¡í,' y murió en 
Cordoba on ü'ü. ilibl, Ar. liis. lomo .\, Introducción. 
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soldados todo se corrompió con asombrosa 
rapidez; que los generales sólo pensaron en 
gozar tranquilamente de las riquezas adqui -
ridas y que avergonzados de su barbarie qu i -
sieron iniciarse en la civilización, pero que 
todo en ellos ostentaba el sello de una i m i -
tación servil y poco apropiada», es m n j sen-
ci l lo y de mucho efecto el asegurar todo 
esto; pero hacen falta pruebas, imposibles de 
aducir, porque en el estado actual de los 
estudios árabes no es aún posible ver en 
conjunto los hechos y la marcha de los acon-
tecimientos: pueden citarse hechos par t icu-
lares de caudillos ineptos ó desgraciados en 
la di rección de los ejércitos, como Temiin el 
héroe por fuerza de Teles, que se retira siu 
pelear de los muros de Zaragoza; y del ven-
cido en Gutanda, el p r ínc ipe Ibrahim; pero 
t ambién hemos citado no pocos que luchan 
con acierto y valor durante largos años y que 
si por fin sucumben, saben hacerlo con honor. 
Gomo por otra parte vemos que en m u -
chos casos los jefes de poblaciones de impor-
tancia son españoles, y esto les proporciona 
el poderse rebelar contra los almorávides en 
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los úl t imos tiempos, haciéndoles concebir la 
idea de independencia nacional ó de autono-
mía regional, no encontramos que los a l m o -
rávides acaparasen para s í los cargos m i l i t a -
res, n i mucho menos los civiles, que si eran 
dados á los alfaquíes ó jurisconsultos, sólo 
ha podido hacerse ant ipát ica esta conducta, 
tachándola sin razón de clericalismo y teo-
cracia. 
Queda probado que en lo mi l i ta r j cien-
tífico no cabe encontrar diferencia radical 
desfavorable á los a lmorávides: ¿la hay en lo 
demás? Del estado de la agricultura, i ndus -
tria y comercio de este per íodo como de los 
demás, poco ó nada sabemos; pero hay un 
ramo importante de la adminis t rac ión , en el 
que los almorávides son muy superiores á 
los gobiernos que les precedieron, y es el sis-
tema monetario. 
Las monedas de los a lmorávides en belle-
za y en el sistema á que obedecen, son raujr 
superiores ã todo lo que se había visto hasta 
entonces: y cosa singular, el sistema mone-
tario almoravid viene de Marruecos, pues 
resulta implantado antes que Yúsuf Abente-
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xufín fuera llamado por los reyes de Taifas. 
La perfeccióo y abundancia de las mone-
das a lmorávides lanío en oro como en plata 
pueden considerarse por una parte como un 
indic io de la prosperidad material en este 
per íodo , prosperidad que confiesa el mismo 
Dozy, como no podía menos de reconocer con 
los autores árabes (51) y por otra su buena 
y hermosa acuñación nos prueban que en 
todas las poblaciones de importancia se c u l -
tivaba al meuos el arte del grabado, como no 
se había hecho antes, y que la reforma m o -
netaria no se había hecho á la ventura j por 
desenvolvimienlo espontáneo aislado, sino 
con plan fijo procedente del poder central. 
En efecto, las monedas de oro, muy 
abundantes en este per íodo, son de peso muy 
uniforme, lo que no había sucedido antes, 
de modo que quizá sólo desde este tiempo la 
moneda de oro árabe española, tiene en rea-
l idad el carácter de tal con peso y ley fijos: y 
aun eu las mismas monedas encontramos i n -
dicio de a lgún cambio de peso, pero tan poco 
1 Carlàs, cdi. Tonilmrg, pág. IOS; AbcnnlaUr, 
<!il¡. Tornborg, tomo X, pág. 287 y 288. 
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importante, que no ha podido fijarse á pesar 
de las muchas monedas que se conservan, 
bien que de muy pocas sabemos que perte-
nezcan al sistema antiguo, que probablemen-
te indicará a lgúu mayor peso ' . 
En todo el período de los reyes de Taifas 
puede decirse que no se acuñó moneda de 
plata, pues la que llevaba el nombre de d í r -
hem era en realidad de cobre ó de plata de 
pésima ley y peso muy diferente: con los 
almorávides se introduce un sistema mone-
tario, cou el cual reaparece la piala de buena 
ley, y las monedas fraccionarias del dirhera, 
fraccionarios que no se hab ían conocido en 
período anterior, y que en España trataron 
de introducir los últ imos reyes de Badajoz, 
de quienes se conocen monedas parecidas. 
Para facilitar las transacciones mercanti-
les al por menor, los a lmorávides acuñaron 
semi di rb emes, cuartos de dirhem, octavos y 
dieciseisavos, llamando á estas microscópicas 
monedas, jarruba (algorroba): así lo dice A b -
1 Esla pEirtícnlaridad so expresa en algunas 
monedas ilt> Gronnda del aíioSiO y on las de 521 y !>2í: 
Vives, ohra cilada, nlimeros 1 6 3 1 , y 1623. 
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d e l u á h i d y así resulta de las monedas de 
este per íodo estudiadas j dadas á conocer por 
el Sr. Vives. (52) 
La perfección ar t ís t ica que aparece en las 
monedas de este período, resulta también en 
otra clase de monumentos no menos a u t é n -
ticos, en las inscripciones sepulcrales, en las 
que las letras dejan de aparecer en la forma 
llamada cúfica, para ostentar el caracter cur-
sivo, mucho más elegante, y el conjunto de 
la inscr ipción se encierra á veces en marcos 
e legan t í s imos . 
Gomo, al menos para la España musu l -
mana, Al í es el representante leg í t imo de la 
d inas t í a almoravid, dígase si quien vino á 
E s p a ñ a cinco veces tomando en varias de 
ellas la dirección personal de las campañas y 
arreglando los negocios, si un p r ínc ipe en 
cuyo reinado tanto florecen las ciencias y las 
artes, no hizo más que rezar y ayunar, como 
dice Dozy y repiten en coro autores poste-
riores. 
AbdQluáhid el de Marruecos, 148. 






La generalidad de nuestros crooicoues 
íintigiios fijan de un modo muy vago y poco 
preciso la fecha de la batalla de Zalaca, que 
l l ama» de Badajo:, de Sacralm, Sagralm, Sa-
ralias ó '/ju/atla: la mayor parte Gjan sólo 
el año y no siempre bien; pues son bastantes 
los cronicones que retrasan un año la fecha: 
algunos citan el mes de Noviembre: sólo en 
los Annates Complulnisex (España Sagrada, to-
mo X X I I I , p. 314) encontramos la indicación 
concreta de la fecha con estas palabras: «In 
./Era M C X X I V . Die sexta feria, scilicet X 
leal, Novembris, die Sanctorum Servandi c l 
Germani fuit i l la arrancada (derrota) in l ía-
•dalozio, i d est, Sacralia.i, et fuit ruptus Kex 
Domnus Aldefonsus.'». 
ALMOHAVUIKS lo 
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Los autores árabes dan más detalles y son 
varios los que de un modo coccreto fijan la 
fecha de la batalla en el viernes 12 de R a -
cheb del año 479, que coincide perfecta-
mente con la anterior, correspondiendo al 
T Í e r n e s 2 3 d e Octubre de 1086 (Bibliotlieca 
Arabico-bisp. to. I I I . p . 31.—Abenalcadi, 
edi. l i tog . de Fez, pág . 343.—Ms. N . X . de 
la Colección (iayawjos en la Academia de la 
Historie, fol. 39, v . ) . Otros autores árobes: 
fijando el mismo mes, varían en el día . 
Las venidas de Yiísuf á España y el ob-
jeto de cada una de ellas no aparecen bas-
tante claros en los autores árabes: resulta que 
vino cinco veces, aunque la generalidad de 
los autores solamente meuciouau dos de sus 
viajes. 
La primera venida, conocida de todos, es-
la que da por resultado la batalla de 2alaca., 
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el viernes 12 de Hacheb del oiio 479, 6 sea 
Z i de Octubre de 1086. 
Scr/unda venida en el año 481: en Rebia l . " 
sale de Algeciras, se dir ige á Aledo, que s i -
tia durante cuatro meses (Cartas, p. 98,— 
Ahmed Anasi r í , p. 119,—Alholal Almauxía , 
fo. 4 1 . 
Tercem reñida: Yúsuf pasa el mar por ter-
cera vez en 483: llega á Córdoba en Chuma-
da 1.°; luego se apodera de Granada y M á -
laga, destronando á los reyes Abdala y T e -
m i m , hijos de Boloquín hijo de Badís, y en 
H a m a d á n pasa de nuevo el mar: según algu-
nos, la toma de Granada y Málaga debería 
atribuirse á la segunda venida (Uih l . Arab, 
hisp., to. I l l , p. 32.—Carlas, p. 98.—Aben-
jalicán, biog. de Yiísuf, tomo l í í , pág. 4(i2. 
Ahmed Anasir í , to. 1, pág . 120.—Alholal 
A lmaux ía , fol . 44). 
Cuarta venida: Yúsuf pasa á España por 
cuarta vez en el año 490 (Ahmed Anas i r í , 
to. 1, p, 121), aunque el autor dice por ter-
cera: Alfonso se dirige contra él, y Yúsuf 
e n v í a el ejército á las órdenes de Mohámed, 
h i j o de Alhach, que derrota á los cristianos: 
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segÚQ el Alholal , fol . 48, Yúsuf vino acom-
pañado de sus hijos Abutáh i r Temim _y A b u l -
hasáa Al í . 
Quinta venida: Aunque Ahmed Auas i r í , 
p . 122, dice que Yúsuf pasa de nuevo en et 
año 497, y le llama 4,1 venida, es la quieta , 
j debió de efectuarse en el año 496, en cuya 
fecha se verificó ea Córdoba la p roc lamación 
ó jura de Alí, como pr íncipe heredero, en el 
mes de Dulhicha (Cartas, p. 101.—Dozy, 
Notices, pág. 225.—Abenaljatib, fo l . 22 de 
m i ejemplar). 
3 
(Página 4) 
Alí había sido proclamado P r í n c i p e he-
redero por sa padre Yúsuf en Marruecos en 
el año 495, según consta del documento que 
se inserta en el Ms. N . X , de la Gol. Gayan-
gos en la Academia de la Historia, fo l . 50; 
en el aüo siguiente, 496, se hizo la jura so-
lemne en Córdoba por los magnates españo-
les; á esta jura hecha con mucha solemnidad 
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asistió Abdelmél ic , hijo de Almostám I I , 
rey de Zaragoza, quien envió magníficos re -
galos, en los cjue iban 14 arrobas de objetos 
de plata, en los que figuraba en taracea el 
nombre de Almoctádir , abuelo de Almos-
tâin, cujos objetos fueron convertidos en 
quirates (pequeños monedas), que fueron 
distribuidos al público en la noche del día 
10 del mes de Dulhicha (Dozy, Notices sur 
quelques monuscrits ar. pág . 225.—Cartas, 
página 101). 
E l nombramiento de Alí como pr íncipe 
heredero en el año 495 ofrece alguna duda, 
por lo que resulta del testimonio de las mo-
nedas, en las cuales Ai í no figura como 
Principe j * ^ ' , hasta el año 497, y con el de 
Príncipe heredero hasta el mismo año 500. De 
Segelmesa hay dinares hasta el año 498, i n -
clusive, sin que se mencione el nombre de 
Alí : lo mismo se observa en las monedas de 
Agmat hasta este mismo año, y en una de 
Fez de 499 ('?); el nombre de Alí con el t í -
tulo figura desde el año 497 en mone-
das de Córdoba y Almería; desde 498 en las 
de Agmat y Denia; y desde 499 en las de 
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J á t i v a , Sevilla y Valencia: con el t í tu lo de 
Js^JI ^ J . sólo aparece en monedas de Mála -
ga del año 500 (Véase Monedas de lus Dimslias 
Arábigo-españolas, por D . Anlonio Vives, n ú -
meros 1449 á 1530). 
4 
(Página :>) 
Cartás , pág. 101 .—Según Abcnja l icán , 
(tomo I I I , edic. del Cairo, pág. 460) Y ú s u f 
mur ió el lunes 3 de Moharrem (4 de Sep-
tiembre de 1106) después de un reinado de 
50 años y 90 de vida. 
5 
(Página !>) 
Al í había nacido en Ceuta en el año 477, 
de modo que al subir al trono contaba 23 
años de edad: era hi jo de UDR esclava cris-
tiana, que según algunos autores se llamaba 
j V s Camar (Luna), ^ ^ « ^ í (Car tás , pá -
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•gina 102. — Alholal A l m a i m a , folio 52; 
aunque a lgún otro autor k llama y j ( 
^--sr5! Maño (?) y Omnihasán (Abenalcadi, 
p á g . 291 , edicióü de Fez). 
6 
(Página 5) 
E l imperio de los Almorávides se exten-
-día desde Bugía hasta el extremo del Sus, 
por el mediodía desde Segelmesa hasta los 
montes del Oro en el Sudán , y por todo el 
país de Alandalus, desde Mallorca, Menor-
ca é Ibiza, siendo proclamado en la oración 




No es fácil fijar con precisión las veces 
« n que Al í , durante su reinado, vino á Es-
paña , donde y& había estado antes. 
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Primera venida: En el mismo año 500 en 
qufc comenzó á reinar, vino á España, sin 
que en los autores encontremos noticias con-
cretas de lo que hizo: Abenaljatib, el ún ico 
autor en quien encuentro mención de esta 
venida, dice (Ms. ar. de la Acad., n ú m . 37, 
folio 250 r .) que «habiéndose renovado la 
proclamación ó reconocimiento de la gente 
de Alandaliis, se apresuró á pasar á ella á 
fines de este mismo año, trató sus negocios 
y ordenó el estado de las cosa¿. í—Abenjal-
dún (edic. del Cairo, to. V I , p. 188), pare-
ce referirse á esta primera venida, cuando 
dice que «Alí pasó á Alaudalus, devastando 
el pais del enemigo, matando y caut ivando» 
j a que después habla de la segunda venida 
en el año 503. 
Seyunda venida: De este segundo viaje de 
Alí á Alandalus dan noticias más detalladas 
y concretas: á esta campaña se le l lamó do 
Talavera, sin duda por ser la fortaleza m á s 
importante de las que en esta expedic ión 
cayeron en poder de los a lmorávides: A l í 
sale de Ceuta el 15 de Moharrem de 503 (14 
de Agosto de 1109); se detiene en Córdoba 
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durante un mes; luego se dirige hacia Tala-
vera (de la Reina), que toma á viva fuerza, 
cayendo en su poder hasta 17 ó 27 fortalezas 
de los alfoces de Toledo, entre ellas .Iftutrid j 
(itmialitjara, y presentándose ante los muros 
de Toledo, la sitia durante un mes, talando 
su campiña , y después de hacer mucho daño 
á los cristianos se volvió á Córdoba (Cartas, 
página 105.—AEimcd Anasi r í , pág. 125.— 
Abenja ldún, Y I , 182, 188.— Abonoljatib. 
Ms. Ac . núm. 37, p. 250.—Anales Toledanos. 
Esp. Sag., to. X X I I I , 388.—Bibi. Ar. hispo-
no, to. I l l , p. v*8, y Y I , p. 527). f.a Crómcft 
de Alfonso V I I , confunde, ó mejor dicho, re-
funde con esta expedición otra basímile pos-
terior, en la que e! jefe no fué Alí, sino su 
hijo Texufín, quien por este tiempo no ha-
bía venido á l íspaña: según el autor, no pn-
diendo Al í apoderarse de Toledo, se dir igió 
ó las ciudades y castillos que había al otro 
lado de la sierre, rompiendo los muros de 
Madrid, Tale vera, Olmos, Canales y otros 
muchos, haciendo muchos cautivos, poro sin 
que pudiera apoderarse de las fuertes torres 
de dichas ciudades, que llaman alntzares: 
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Guadalajara con otras ciudades y castillos 
quedó ilesa y sus muros no fueron derruidos, 
(Chronica Adephonsi I m p . Esp. Sag., tomo 
X X I , págs . 356 á 359). E l autor del Alho la l 
(fol. 54) añade que los musulmanes destru-
yeron á las puertas de Toledo una célebre 
alraunia, detalle que confirma y aclara el 
autor de la Crónica del Emperador al decir 
que loa moros prendieron fuego á una fuerte 
torre que hab ía á la cabeza del puente frente 
á San Servando. 
La cronología concreta de estos sucesos 
no resulta clara, pues los Anales Toledanos, 
cuyo autor en general estaba bien enterado 
dice: «Prisieron Moros Talayera en X V I d ías 
de Agosto, Era M C X V I I (sic)» (parece de-
bería ser M C X L V I I ) , cuya fecha correspon-
de á la que se da anteriormente como de la 
salida de A l í de Ceuta, y su embarque para 
venir á España : los mismos Anales Toleda-
nos indican el sitio de Toledo por A l í con 
estas palabras: «Posó el Re i Al í sobre Tole-
do ó tóvola cercada V I H días , Era 1148.* 
Tercera venida: Por los cronicones por tu -
gueses podemos determinarla tercera venida 
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<Íe A l i , la cual aparece con pocos detalles eu 
los autores árabes. Abenaljalib (Ms. Aca-
-demia, núm. 37, foi . 250) sólo dice que pasó 
por tercera vez, s ü i ó á Coimbra (el (exto 
dice 'Ài lo mismo se lee en el manus-
crito de la Biblioteca de Argel, según copia 
de m i pertenencia), y luego la abandonó: se-
g ú n el autor del Alholal (f. 51) pasó por 
tercera vez eu el año 511 con propósito de 
hacer la guerra santa; eu este año con^uistó 
la ciudad de Coimbra (texto que su-
ponemos estará del mismo modo en el códi -
ce de Leiden, puesto que en el códice de la 
Colección Golangos eslãn anotadas las va-
riantes por Mr . Doxy, y de este nombre nada 
se anota), conculcando el país de los infieles 
•con ejércitos innumerables, dejando en él 
muchas hue l l as» .—El Chronkon Limíano, (Es-
paña Sag., to. X I V , 2.* ed i c .p . 420) fijando 
el año y la persona del jefe dice: «./Era 1155 
Rex Sar race no ruin Hali Ibeojuceph , ve-
niens de ultra mare cum multo exercitu ob-
sedí t Colimbriam, adjunct© s imul et omni 
exercitu, qui erat círca mará, quorum Hu-
merus erat innumerali l is sicut arena maris, 
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soli Deo tantum cognitus erat. Obsedit an-
tem Colimbriam v ig in t i diebus quotidie for-
titer i n toto exercitu oppugoans earn, sed 
per voluntatem Dei non potui t nocere et c i -
vitas illaesa remansit, el inhabitantes in ee.» 
La fecha 22 de Junio de 1117, correspondien-
te á 18 dt: Safar del uño 511 de la hégira, 
está delerniioada por el Chronicon de Coim-
bra (Ksp. Sa;:., to. X M I I , p. 331) con es-
tas palabras: • In VAS 1155 obsedit Kex Al t 
Colimbrimn X kal . l u l i i et fai t i b i per tres 
hebdomadüs.» 
Cuarta venida: En el año 513 ó (¡uí/.á á 
principios de 514 Alí hubo de venir á A lan -
dalus por cuarta vez, no con el objeto p r i n -
cipal de hacer la guerra santa, sino de cal-
mar una sedición promovida en Córdoba, 
cuyos naturales, á causa de la insolencia de 
uno de los siervos ó criados del valí Abubé-
quer Yahya, hijo de Hauad, habían echado 
de la ciudad á los a lmorávides : sabido esto 
por Alí, hubo de venir, los s i t ió , y por fin 
perdonó á los de Córdoba, gracias á la me-
diación de los alfaquíes (Abenalatir, to. X , 
página 392). .Según algunos autores (Cartás , 
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pág ina 106,—A.med Anasirí , to. I , p. 12G), 
esta veaida de Alí fué motivada por la n o t i -
cia de la toma de Calatayud por Alfonso el 
Bata l íador : Alí pasó (por segunda vez dice 
el testo) con án imo de hacer la guerra santa, 
arreglar el estado del país y asegurar las fron-
teras: al llegar á Córdoba se hospedó en las 
afueras, y all í se enteró del estado del país 
por los mensajes que le llegaron: des t i tuyó del 
cadiazgo á Averroes, nombrando en su lugar 
á Abulcás im Abenhamdín ; hay que adver-
t i r que esta des t i tución y uombramieuto do 
cadí uo aparecen bastautc claras en los auto-
res, y quizá se refieran á tiempos algo poste-
riores: según estos mismos autores, no olvidó 
Al í la guerra santa y desde Córdoba salió 
para Santamaría ó quizá Santarén, que sitió 
hasta tomarla á viva fuerza, destruyendo en 
el occidente a lquer ías y monasterios: los de-
talles en cuanto á la guerra me parecen sos-
pechosos, por no encontrar indicaciones en 
otros autores, ni aun en la obra Alliola! A l -
•maiLvia (fol. 54), en la que se trata con más 
ex tens ión de esta cuarta venida, que por in -
corrección evidente del texto aparece como 
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del año 500, j tiene por objeto arreglar las-
cosas de Córdoba, ante cuya población hubo 
de presentarse Alí con numeroso ejército, al 
que le fueron cerradas las puertas, habiendo 
declarado los oleínas (sabios) que era leg í t i -
ma la resistencia: prolongada la estancia de 
Alí delante de la ciudad, mediaron negocia-
ciones de los principales de Córdoba, y por 
fin convinieron en pagar una indemnizac ión 
por lo que el pueblo había robado en el sa-
queo de las casas de los almorávides: nada 
se dice aqu í de Abenroxd (abuelo d c A v e -
rroes). Parece que Alí prolongó su eslancia 
en Alandalus hasta el año 515., en que se 
vuelve á Marruecos (Cartas, págs . 106 y 107. 
Ahmed Anasi r í , to. T, p. 126), aunque algu-
nos autores le suponen all í en 514, en cuyo 
año tuvo una entrevista con Almelidí , que 
comenzaba sus predicaciones (Carlas, p á g i -
nas 111, 112.— Abenalal ír , X , pág. 402), si 
bien este mismo autor (p. 414) le supone en 
Córdoba al salir las tropas para la batalla 
de Cutanda. 
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8 
(Pâçiiia ¡0) 
lialalla tie líeles. Autores árabes y cris-
tianos dan noticia de esta balalla, y por cier-
to con bien diferente extensión, l imitándose 
éslos á consignar el año del suceso con estas 
palabras del Chmúcon de Ifun/os (Esp. Sa-
grada, tomo X X I I I , p á g . 310): «Era 1146 
iFuit la de Uc)és.>. Los Anmles Complutenses: 
«Era 1134 (1146) et i l i u m de Uclcs fui t fac-
t u m » . Más explícitos los Armales Toledanos 
(Esp. Sag. tomo X X I I I , pág. 3S7) dicen con 
no menor laconismo: «Arrancada de Uclés 
sobre los Christianos en el mes de Majo, 
Era 1146.—Mataron al Infant D. Sancho é 
al Conde D . García cerca de UcléSj I I I día 
leal, de Junio Era 1146. 
Entre los autores cristianos (antiguos) sólo 
en la Historia del Arzobispo D. Rodrigo X i -
m é n e z de Rada, autor de índole muy di fe-
rente á Ia de los andaimos de los Chronico-
nes, encuentro noticias más an)].lias, aunque 
no muy concretas. 
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Los autores árabes, parafraseando unos, 
ó copiando lo escrito por otros, dan algunos 
detalles importantes, que copiamos del Car-
tás, por estar la t raducción francesa al a l -
cance de los no arabistas, aunque en esta 
obra la fecha está algo retrasada. 
Dice en la página 103 del texto j 228 de 
la t raducción de Beaumier: 
«En 502 (1108 J. C ) , eut lieu 1' alTaíre 
d' Akelych 1 avec les Chretiens T e m j m ben 
Youssef étai t alors general en chef de 1' a r -
méa rausulmane, et gcuvernait Grenade. C 
est de cette vil le qu ' i l par t i t pour aller cou-
r i r sur les Ierres des Chretiens, l i tant arrive 
sous les murs de la forteresse d ' Akelych , 
habitúe par une forte garnison de Chretiens, 
i l en f i t le sii'ge et y penetra. Les Chretiens 
s' é lant retrancJiés dans la kasbah, expédi t ; -
rent un courrier ¡i Alphonse, qui se m i t 
aussilut en mouvement. A u moment de son 
depart, sa femme 1' arrota en le suppliant d ' 
envo^er son íils ¡i sa place à la rencontre de 
Temym. «Observez, l u i dit-elle, qu' i l est 
1 Chutea u ti' Uclifs. 
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plus convenable d' opposer .1 T e m j m , fils de 
1' émir des Musulmaus voire fils Chandja 
fils de 1' emir des Chretiens! >  Alphonse, se 
rendant u cet avis, envoja done Chandja 11 
la tíHe d ' une grande armee de guerriers qui 
s' avança promptemeot jusque sous les murs 
d' A k e l j c h . A la nouvelle de 1" approche des 
Chretiens, Tcinym manifesta le désir d' evi-
ter le combat, en évacuant la place; ma í s 
Abd A l l a h ben Mohammed ben F;U;yraa et 
Mohammet ben Ai'clia, ainsi que quelques 
autres ka'ids Lemtounah, le dissuad<':rent, et 
l u i rendirent 1' espoir el le courage, en l u i 
affirmant que 1' enemi n ' avait pas plus de 
trois mi l l e cavaliers et qu ' i l étaít lo in enco-
re. Temym crut à leurs paroles; et, le soir 
meme, les Chrcliens fondaicut sur l u i par 
nombreux mill iers; i l voulut fuir, ne se sen-
tant point capable de combat i ré , mais i l étai t 
trop tard, et i l ne pouvait déjvv plus evancer, 
n i reculer, lorsque les ka'ids Lemtounah so 
préc ip i te ren t sur 1' enemi, auquel iis l i v r è -
I Cliandja, 1' infant don Saticlm, (Us il' Alplion-
se et de ¡íarda. 
ALIIORÀVITJKS m 
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rent un combat desesperé et lei qu' on n ' en 
avail jamais vu de pareil . Dieu t ròs -bau t 
renversa 1' enemi et donna la victoire aux 
Musulmans. Le í i l s d ' Alplioase ful tuc ainsi 
que vingt-trois mil le Chretiens environ. Les 
Musulmans entrèrent à Akelych par la force 
de leurs sabres, et un grand nombre de Cro-
jants pér i ren t à Y assaut (que Dieu leur fasse 
miséricorde!) . l ía apprenant ce desastre, A l -
phonse ressenlit un Lei chagrin qu' i l tomba 
malade et mourut v ingt jours après T e -
m j m envoja un courrier à son père 2 A l j 
pour l u i annoncer cette victoire». 
Abenaljatib (fol. 106 v. de mi copia) ca-
lifica la derrota de Uclcs como una segunda 
batalla de Zalaca, aunque da pocos detalles. 
9 
(Página 11) 
E l autor del Cartás dice, «En el año 504 
(20 de Ju l io de 1110 á 10 de Julio de 1111) 
1 Tardó baslante más en morir. 
2 Temim no era hijo, sino hermano de AH. 
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el p r ínc ipe Sir, hijo de Abubéquer , conquis-
tó á San taren (en el texto impreso ^ J . ^ . \ i ^ ) l 
Badajoz, Portugal, Evora (texto ¡ í j ^ L j ) L i s -
boa y todo el país del Àlgarbe en el mes de 
Oulcada (11 de Mayo á 9 de Junio de 1111), 
comunicando la victoria al Pr íncipe de los 
muslimes Ali» (pág. 105). Ahraed Anas i r í , 
tomo I , página 125, dice lo mismo, aunque 
con la variante de no indicar que se apode-
rase de todo el Algarbe, y poniendo bien los 
nombres de Santarén y Evora. 
E l Ghronicon Lusitano (Esp. Seg. tomo 
X I V , 2.a edi. pág. 420) da cuenta de esta ex-
pedic ión con estas palabras: «Aira 1149 Kex 
Gyrus cepit Santarém sept. kal. J u n i i (2Ci 
de Mayo). E l Ghronicon de Coimbra (España 
Sag. tomo X X I I I , pág . 331) dice: «In Era 
1119 (léase 1149 como dice el editor) pressa 
fui t Civitas Sancta Erene a Rege Cir V I I I . 
ka l . J u n i i » . 
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10 
(Página 12) 
La' fecha y lugar de la derrota y muerte 
de Almostá in fué lijada por Dozy (Recher-
ches sur 1* histoire... 3.* edi. to. I I , pág . 15): 
á los documentos aducidos por Dozy merece 
añadirse el texto de los Aúna les Toledanos, 
que mencionan el lugar de la derrota, si bien 
en el texto se ha impreso Valentia por Vallie-
rra, dice: «Murió el Rey Almorta jen en V a -
lencia, Era 1148* (ISsp. Sag. lomo X X I I I , 
pág. 338). 
Abenaljatib da noticia de esta derrota 
de los musulmanes con más detalles que los 
autores hasta hoy publicados ó conocidos, si 
bien equivoca el año del suceso, que como 
probó Dory , no cabe suponer anterior al 503 
de la hég i ra . 
Este interesante texto d i c e ^ M 
^51 v i J j - a x j j íj,\jK Í^JÍX) fciuJ! JÍA^ t .f .à.) 
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f O ¿ 4 ^ L ^ U i 
^ J » ¡ j / j j ! foi . 218 
de la copia de la Academia y fol. 22 del 
ejemplar copia del de Argel . 
«ContimuS el reinado de Almostáin hasta 
el año 501 (léase 503): en esto año, renovada 
su proclamación y la de su hijo, par t ió para 
(\) En mi copia L^Jc J . à . J s 
— 246 — 
la guerra sania en el mes de Chumada pos-
trero (de 26 de Diciembre de 1109 á 23 de 
Enero de 1110), y entrando por Tudela, hasta 
01ite(?) la sitió, tomando sus arrabales: sus 
moradores se defendieron en una iglesia a n -
tigua en la cual entró (ó de la cual se apar tó) 
después de haber capitulado con dinero que 
le hab ían de pagar, y por el cual tomó r e -
henes: luego se marchó, pues j a había hecho 
incursiones por toda esta región, quemando, 
robando y destruyendo: cuando estaba á 
punto de llegar al país del islam, le alcan-
zaron los cristianos y pelearon ambos e jérc i -
tos con denuedo (?), hasta que murió m á r t i r 
Almostáin ben Hud con derrota de los mus-
limes, y muerte de la mayor parte de ellos, 
Dios los haya perdonado: esto sucedió el 
primer d í a de Hacheb (24 de Enero de 1110) 
de! mencionado año: después reinó su hi jo 
Abde lmé l i c» . 
4 Tal como íiparece esle nombro o» o) texto 
árabe, lo más natural sería loor Oim ú OiViie; pero su 
mucha distancia liaco quo ninguna do estas dos atri-
buciones resulto aceptable: por eso sospechamos 
pueda ser Otite, como podria leerse sin gran cambio 
de letras. 
— 247 — 
11 
^Página 12; 
La fecha concreta y detalles de la toma 
de Zaragoza por A-lfooso el Batallador rcsu l -
tau muy vagos tanto en los autores arago-
neses como en los á rabes . 
E l autor anóu imo de la Crónica de Saa 
Juao de la Peña, primera fuente escrita de 
nuestra historia general de Aragón, no da la 
fecha de la conquista, que parece referir al 
año 1111 6 1112, pues lo va^o de la relación 
no permite fijar la fecha (pág. 08 de la e d i -
ción de 1876). 
Blancas, lamentando la incertidumbre 
que reinaba en los autores respecto á la fecha 
de la toma de Zaragoza, se propuso inves t i -
gar de un modo especial este punto de nues-
tra historia, y contra la opinión de Zur i t a , 
que la fija en 1118, da como indudable la de 
1115 con estas terminantes palabras: «Es, 
pues, evidente que recobró Alfonso la ciudad 
de Zaragoza en el año 1115, que corresponde 
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á la fecha del anterior privilegio 1153 de la 
era h i spánica ' .» 
N i aun en estos ú l t imos años se lia p o d i -
do fijar de un modo definitivo la fecha de la 
toma de Zaragoza, al menos en cuanto al 
mes; pues el año resultaba j a fijado: así , el 
diligente investigador de nuestras cosas ara-
gonesas dice al hablar de ésta 2: «Segúu Ebn 
Al-Abbar, en el mes de Kamadhau (24 de 
A b r i l á 24 de Majo de 1118): véase A b d - l ' 
Ha l im; creemos, sin embargo, que fué á 
fines de año por el mes de Dic iembre». 
Algo más explícitos son los autores á r a -
bes, j por ellos sabemos algunas noticias de 
las cosas de Zaragoza durante estos años. 
Muerto en 508 en la batalla del Congest 
de Martorell el valí de Zaragoza Mohámed 
hijo de Albach, que parece ser el verdadero 
1 C o m e n l t i r i f i </e las C o m a d e A r a y ó n , o b r a escrita 
en lulin por J e r ó n i m o de J l l tmcus , cronista del reino, y 
Iraducida al caslellano por el P . .Wnmcí H e r n a n d e z de 
la* E t c u e l a * l'ittn, Zaragoza, 1878, (pàg. 13(). 
2 E n s a y o h i s l ó r k o a c e r c a de lax O r i g n m de A r a g á t i 
y N a r a r r n , p o r T o m á * Xinu'nez de E m b i m , Zaragoza, 1878 
(pàg. 218). 
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jefe, v destituido por haberse vuelto loco el 
p r ínc ipe Abuabdala, hijo de Yúsuf Abente-
xufín, conocido por Abenaixa, fué éste reem-
plazado por el Pr ínc ipe Abubúquer, hijo de 
Ibrahim, hijo de TiEiluit ó Tefulat, v a l i d e 
Murcia, cuñado de Al í , y padre gegún pare-
ce del Yah ja Abengania, de quien se hablará 
luefío: el nuevo valí de las fuerzas rausulma-
nas de Valencia y Zaragoza parece quiso ó 
liivo encardo de vengar el desastre del Con-
gest de Martorell y llegó hasta Barcelona, 
que si t ió durante 20 días; al regresar de esta 
expedición, se hizo cargo del gobierno do 
Zurngov.a, donde dándose tono de p r ínc ipe , 
permaneció hasta su muerte acaecido en el 
año 510 (10 de Mayo de 1116 á 4 de Mayo 
de lir7) (Abenaljatib, Ihate, fol. 98 de la 
colección Gayaugos; Cartas, página 104; 
Ahmed Anasir í , tomo I , pág . 125; B i b i . A r . 
his. I l l , pág . 55). 
Muerto Aben T i l i l u i t , y acosada Zara-
goza por las armas de Alfonso, hubo de acu-
dir en su auxilio el valí de Murcia, el P r í n -
cipe Abutshac Ibrahim, hermano de Al í , 
quien después de arreglar los negocios de 
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Zaragoza se volvió á Murcia (Abenaljatib, 
Ihata, fo l . 98). 
Poco después, ya en 511, se hace cargo 
del gobierno de Zaragoza Abdala hi jo de 
Almazdal í , quien combatiendo á Alfonso, le 
hace retirar, según el autor del Cartas, pero 
muere después de un año completo de m a n -
do, quedando la ciudad sin valí. 
Parece que por este tiempo Alfonso, ó 
quizá el Conde de Barcelona, sitia á L é r i d a , 
en cuyo auxil io fueron fuerzas de los a l m o -
rávides mandadas por Temim hermano de 
Alí (Cartas, pág. 106), quien una vez levan-
tado el sit io, se volvió á Valencia: esta ex-
pedición para levantar el sitio de Lér ida , de 
la que parece que no hay noticia en nuestros 
autores cristianos, resulta de importancia 
según los autores árabes, pues Alfonso hubo 
de abandonar á Lérida, cuyo sitio había em-
prendido con gran empeño , así que no ceftS 
de su propósito hasta después de haber per -
dido 10.000 caballeros en la empresa: la fe-
cha no resulta consignada en el Car tás , j 
aunque refiere la expedic ión después de i n -
dicar la muerte de Mazdal í , que m u r i ó en 
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512, como en esta expedición hace intervenir 
al valí de Zaragoza, parece resultar que de-
bió de tener lugar algunos meses antes, j a 
que por otra parte se indica que el fracaso de 
Lér ida fué causa de que Alfonso hiciera un 
llamamiento á los jefes de los francos, que 
vienen como hormigas, j con su auxil io se 
pone sitio en regla á la antigua corte de los 
Benihud, que combatida con torres de ma-
dera sobre las que se monlan máquinas de 
guerra, y acosada por el hambre, tiene que 
pedir capi tulación ofreciendo rendirse, si en 
plazo corto no le llegaba auxilio, que espe-
raba de parte de los almorávides. 
Los autores árabes, que mencionan la to-
ma de Zaragoza por los cristianos, todos le 
asignan la fecha de 512 (de 34 de A b r i l de 
1118 á 13 de A b r i l de 1119): la generalidad 
no fijan el mes n i día; Almacarí (tomo I I , pá-
gina 767) j Abenalabar (apud Dozy, Notices, 
pág . 225) señalan el miércoles 4 de Rama-
dan, que corresponde á 19 de Diciembre del 
año 1118, fecha que de un modo menos con-
creto sólo encontramos entre los autores cris-
tianos en los Anales Complutenses, que dicen: 
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«Era M C L V I . Capta est Civitas Ccesaraugusta 
ab Adefonso Rege Aragonensium mense De-
cembris» (Esp. Sag. to. X X I I I , pág. 315). 
Bergauza (Ant igüedades de España , t o -
mo I I , p á g . 29) á cont inuación de noticias 
peregrinas que no encontramos en otra parte, 
suponiendo que el «6 de Diciembre luí YO una 
muy reñida batalla con el rey de Marruecos, 
el rey de Granada, el rey Temim y su her-
mano que huyó'' '; que todos fueron vencidos, 
presos y muertos en el campo, añade: «v el 
10 de Diciembre fué tomada la c iudad»: ya 
hemos visto que la fecha 4 de R a m a d á n que 
asignan los autores árabes, corresponde al 19 
de Diciembre de 1118. 
Una dificultad grave contra la admis ión 
de tal fecha resulta del hecho de que los 
Anales Toledanos I , cuyo autor, moro proba-
blemente, y casi siempre muy exacto, dice: 
«El Rey de Aragón con ayuda de Dios y de 
sus Christianos, en el mes de Mayo, priso 
Zaragoza de Moros, Era 1157» (léase 1156 co-
mo observa el P. Flórez en su Esp. Sag. tomo 
X X I I I , p á g . 388): sin duda el autor de los 
tales Anales Toledanos I , consignó como fe-
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cha de la toma de Zaragoza la del principio 
del s i t io, que según los Anales Compostela-
nos duró V I I meses, j por tanto debió co-
menzar hacía el mes de Mayo: este detalle 
de los siete meses de sitio no lo encontramos 
en otro autor ai moro n i cristiano y nos pa-
rece digno de ser tenido en cuenta; dice así: 
«Hic (Alfonsus) i n bellis expertus et audax 
in principio regni sui Cíosaraugustam V I I 
mensium obsidione c inxi t , i n qua obsidione 
septies cum Moabitis d imicev í t et devicit: 
tandem ipsam urbem cum Gastellis et V i l l i s 
sibi adjacentibus cepit sub era 1157» (léase 
1156, como observa el editor. Esp. Sag. tomo 
X X I I I , pág . 321). 
De las condiciones que los moros de Za-
ragoza propusieron á D . Alfonso el Batalla-
dor para entregar la ciudad en el caso de que 
no fueran socorridos, nada sabemos directa-
mente por autores antiguos; pero el Sr. Ribe-
ra, con sagaz crítica, ha sabido descubrir el 
texto casi íntegro de la capitulación en las 
de Tortosa y Tudela (Colección de Estudios 
arábigos , tomo I I .—Or ígenes del Justicia de 
Aragón , pág. 397 y siguientes). 
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(Ponina 15) 
Las circuostancias j hasla la fecha eu que 
el ú l t imo rey independiente de Zaragoza 
Abdelratílin Tmadodaula fué echado de la an-
tigua corte de los reyes Tochibíes y de los 
Benihud, son desconocidas por la mayor 
parte de los autores árabes y puede decirse 
que por todos los cristianos: tauto unos como 
oíros suponen que Alfonso el Batallador fué 
quien desposeyó del reino á Abdelmclic Ima-
dodaula, que había sido destronado por los 
suyos ayudados de los almorávides, ó m á s 
bien fué destronado por éstos, ayudados 6 
ayudando á una fracción de los moros zara-
gozanos. 
Muerto Ahmed Almos tá in I I en la bata-
lla de Valt ierra, el l .0de Racheb del año 503 
(24 de Enero de 1110), le sucedió en el trono 
de Zaragoza su hijo Abde lmé l i c Imadodaula, 
de quien parece que los subditos exigieron 
el compromiso de no aliarse con los cr is t ia-
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nos (esta exigencia procedería sin duda del 
partido más exaltado en materias religiosaF, 
y afecto á los almonivides): Abenaljatib (Ma-
nuscrito Ar . K . 37 de la Academia, fol. 218) 
se hace eco de muí t radíciou, que no me pa-
rece admisible, indicando que al mes de la 
muerle de Almostáin I I , el valí de Valencia ' 
Abde lmél i c lujo de Fá t ima entró en deseos 
de apoderarse de Zaragoza, á donde se d i r i -
gió con su ejército, pero que al aproximarse, 
moros de la ciudad (el partido no aféelo á los 
almorávides?) salieron á su encuentro y le su-
plicaron que se retirase y no promoviese la 
guerra c i v i l , sino que ayudase al Pr ínc ipe 
contra los cristianos y efectivamente so retiró 
de ellos 
Mas aceptable nos parece la versión de 
1 lil lexto dice ff r-ri'ul lie /o* a U m r a r i d e * de Z a r a -
¡ t o z u : pero nuil quo en 18* ilos ropins ile oslo lexio ilico 
lo mismo, creemos cine el Abdelmélic hijo do Fôlinia 
seria càid ó valí de Valencia: do esto person ojo no 
cmnicnlro más nolicin quo la do quo era mm do lo* 
capitnnoâ quo acompañaban al Príncipe Teiniin on 
la batalla do Uclí's, si bien debemos mlvertir que allí 
so Jo liorna Abdolu hijn do Mohámed hijo do Fit lima* 
y quizít no sea ol mismo. 
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que se hace eco el autor del l ibro Holal almau-
xia (Ms. A r . Ac. Colección Gayangos N . X , 
fol. 62 ver.) quien dice que la gente de esta-
do hab ía aconsejado á Al í que se apoderase 
del reino de los Benihud por convenir así á 
la rel igión, por sus relaciones con los c r i s -
tianos: conforme á estos indicaciones Al í Ies 
envió el Príncipe Abubéque r hijo de T i f i l u i t 
(léase l l o h á m e d Abenalhach según veremos) 
con un ejército: Abdelmél ic en vista del pe-
l igro, y como sorprendido por tal resolución 
de parte de Alí , se fortificó y escribió á éste 
recordándole la antigua amistad entre ambas 
familias, cuya carta copia el autor; pero si 
bien Al í revoco' la orden, como al recibir la 
contraorden, los a lmorávides eran ya d u e ñ o s 
de Zaragoza, no parece que se pensara en 
deshacer lo hecho, y se aplicó la íeon'a de los 
hechos cotisumudos. 
Según otra versión del mismo Abenal ja-
l ib , que tampoco creemos del todo aceptable, 
disgustados los de Zaragoza (el partido afecto 
á los almorávides) porque Abdelmél ic hab í a 
hecho alianza con el rey de Castilla (estaba 
concertado el matrimonio de D. Alfonso con. 
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D.a Urraca, y por tanto hasta cierto punto 
era rey de Aragón y Castilla, pero no es cre í -
ble tal alianza) contra lo que había prometi-
do, l lamaron al cáid de Valencia Mohámed 
hijo de Alhacl i , quien sin duda habr ía reci-
bido órdenes ó instrucciones de Alí , y ha -
biéndose presentado en Zaragoza, sus p a r t i -
darios le abrieron las puertas de la almedina: 
Abde lmél i c , según el autor, pidió auxi l io á 
Alfonso, y habiéndose trabado combate con 
Abenalhacli, abandonado éste por las gentes 
(por sus partidarios) mur ió (no es exacto), 
siendo derrotados los muslimes (los afectos á 
los a lmorávides) en la tarde del domingo 15 
de Dulcada (aunque el texto pone aqu í D u l -
hicha, que es el mes siguiente, esta indica-
ción corresponde al hecho posterior; además 
de que suponiendo esto, resulta bien la fe-
cha, pues el 15 de Dulcada era domingo, y 
el 15 de Dulhicha fué martes). 
Instalado Mohámed hi jo de Alhach en la 
almedina y Abdelmél ic en la ciudad, h a b r í a 
sin duda batalla ó batallas entre ambos par-
tidos, en una de las cuales, según Abena l -
abar ( B i b i . A r . his. to. V I , pág. 555), m u -
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ri<5 Abderrahman hijo de Moliámed, conocido 
por A b en correja x, y en la mañana del s á -
bado 10 de Dulhiclia la gente de Zaragoza 
echó á Abdelmél ic , entrando Mohámed l i i jo 
de Alhacl i en la ciudad: por lo que dice 
Abenalabar (Dozy, Notices, pág. 2"2Õ) y aun 
el mismo Abenaljatib al fin del texto ante-
rior, podría suponerse que Moliámed bi jo de 
Alhacl i entraba en Zaragoza, llegando desde 
Valencia, pero creemos que entró desde la 
almedina, que sería la Aljafería: la fecha, 
sábado 10 tie Duilticha th HOS, de la entrada 
definitiva de los a lmorávides en Zaragoza no 
es exacta, pues el 10 fué jueves, no sábado , 
como dicen Abenalabar y Abenaljatib. 
Después de todo, atendiendo á los muchos 
autores, tanto árabes como cristianos, que 
suponen el destronamiento de A b d e l m é l i c 
Imadodaula por Alfonso, casi podría ponerse 
en duda el conjunto de la narración anterior; 
pero tenemos monumentos, al parecer i r recu-
sables, del dominio de los a lmorávides en 
Zaragoza, al menos desde el año 504; se con-
servan dos monedas de cobre acuñadas en 
Zaragoza en los años 504 y 509, á nombre de 
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Alí hijo de Yúsuí emir de los muslimes (véa-
se, Monedas de les d inas t ías a r áb igo -espa -




No es fácil fijar á q u é población actual 
corresponde el \ ^ y * ^ ^ , al que liubo de 
acogerse el destronado rey de Zaragoza: que 
sepamos; se lian asignado tres corresponden-
cias diferentes: fíodu, en la provincia de 
Huesca, liueda de Jalón y Jlonmtem de ¡Rueda, 
junto á Escatrón. 
La opinión de que el Rota, donde se re-
fugia el destronado rey de Zaragoza, sea el 
Roda de la provincia de Huesca, y que se 
llamase Itotali/ehud, Rola de ios judíos, no tiene 
fundamento alguno en cuanto á su primera 
parte, pues es absurdo suponer que los reyes 
moros de Zaragoza tuviesen su sitio real de 
recreo ó su punto de refugio á 30 leguas de 
la corte en medio de país dominado por los 
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cristianos: que el Rota se llamase Jlotaiijehud, 
que se ha traducido Rota de los judíos, casi 
creer íamos que es invenc ión de Conde, quien 
para las campañas de Ornar hijo d e H a f s ú n i n -
ventara entre otros pueblos este Rotalyehud, 
no mencionado de este modo por ninguno 
de los autores árabes que hoy conocemos: 
como nos hace observar amigo muy compe-
tente en estas cosas, qu izá el Rotalyehud es 
pura j simplemente Rota Benikud, Rota de los 
Benihud, por ser el castillo fortaleza-refugio 
de estos Pr íncipes , que Conde creyó ident i f i -
car con Roda de la provincia de Huesca. 
Que el Rota de los Benihud fué el a n t i -
guo castillo, donde Alfonso I I de Aragón 
fundó el Monasterio de Rueda, ha podido 
hacerlo sospechar la circunstancia de esta 
elección; el que al fundarlo fuera propiedad 
real el coto redondo de su jur isdicción, y el 
que el castillo y pueblo de Rueda de J a l ó n 
pueda parecer de poca importancia para ha -
ber sido baluarte del reino de Zaragoza, don-
de los Benihud conservaran por algunos años 
un resto de su antiguo poder. 
E n verdad que en los autores á rabes no 
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encontramos indicaciones que puedan ser-
virnos para resolver la cuest ión: sólo una t e -
níamos anotada que pudiera s e r v i r á este ob-
jeto, cual es la de que en la parte superior 
hay una fuente; pero esta circunstancia no 
resulta n i en el ar t ículo referente á Rueda de 
Jalón, n i al Monasterio de Rueda, en los 
art ículos geográficos respectivos del D i c c i o -
nario de Madoz, en el que se acepta que 
Rueda de J a l ó n corresponde a l Rota, forta-
leza del reino de Zaragoza. 
Argumento may decisivo en favor de 
esta a t r ibución podría creerse el suministra-
do por el Diccionario geográfico de Yacut , 
que de las varias poblaciones que los autores 
árabes mencionan con este nombre en Espa-
ña, sólo recuerda el ^ j i - ^ ^S>\* '^JJ 
Roda (Rueda) sobre el rio Xalón, de la cual, 
fijada su vocalización, sólo dice que era un 
castillejo ó fortaleza m u y pequeña, de los 
distritos de Zaragoza: por tanto no resuelve 
que el Rueda de Jalón sea el Rota baluarte 
y sitio real de los Benihud. 
Casi no merecía la pena de consignarse 
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que Berganza (Ant igüedades de España , to-
mo 11 pág . 63) identifica el Rota con Rueda 
de la Mancha, diciendo que «Zafadota des-
cendiente de los antiguos rejes de Córdoba 
( léaseZaragoza), que tenía su asiento en Rue-
da de La Mancha, se hizo vasallo del E m p e -
rador . . .» 
14 
(Página 13) 
La pretensión de los almorávides de re-
cobrar á Zaragoza pareció tan disparatada á 
nuestros historiadores aragoneses, relativa-
mente modernos, que suponiendo que la ex-
pedic ión tenía por objeto levantar el si t io de 
Zaragoza, adelantaron la fecha; pero hoy, 
merced al testimonio muy repetido de I03 
autores árabes, no cabe duda de que la expe-
dición y derrota de Cu tanda fueron posterio-
res en dos años á la conquista de Zaragoza. 
Nuestros autores, no sólo ignoraban la fe-
cha de la batalla de Cutanda, sino hasta los 
detalles más importantes: sólo ten ían noticia 
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«xacta de que había sido una grau victoria 
obtenida por Alfonso el Batallador. 
La Crónica de San Juan de la Peña dice 
al tratar de ella: «Iste Imperator vincit mag-
num prel ium in Cutanda, i n quo fuit stre-
nuus miles Comes Pictauensis, qui erat ibí 
cum sexcentis equitibus et i n quo filius de 
Miramomelim fuit mortuus cum innumera-
bilibussarracenis et inde ehitum (editum?) 
fuit vulgare proverbium «Peior est quam i l l a 
de Cotanda» (pág. 68). 
Zur i ta en sus Annales { l i b . I , cap. X L I V ) 
suponiendo la batalla de Cutanda anterior á 
la toma de Zaragoza y posterior al fracasado 
intento de Temim, hermano de Alí, de hacer 
levantar el sitio, dice: «tornó á enviar un 
sobrino suyo con gran muchedumbre de gen-
te para que entrasen en Zaragoza y la abaste-
ciesen: el Emperador salió á el, y dióse la 
batalla, en la cual los moros fueron rotos y 
vencidos, y se dice que murió el hijo del 
Mi ramamol in» . 
No se muestran más enterados los autores 
<Ie los cronicones contemporáneos ó poco 
posteriores al suceso: los Annales Toledanos se 
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l imi t an á decir: «Fué la batalla de Colanda, 
Era 1159 (En Aragón junto á Daroca): algo 
m á s explíci tos los Anuales Compostciani (Es-
paña Sag. to. X X I I I , pág . 321), consignan 
la batalla en estos términos: «Deinde Cala-
tayud (Alfonsus) firma obsidione vallavit , et 
acceptis obsidibus una cum G u ü l e l m o Picta-
viensi Comité , qui i n aux i l ium ejus venerat, 
ad Castrum Cotonda contra Sarracenos p u g -
naturus, i íer direx.it, ibique Sarracenis ex-
pugnatis, Castra Moabitarum d i r i p u i t , et. 
ipsum Castrum Cotanda cepit>>. 
Mejor enterados los autores árabes dan 
idea m á s clara de la importancia de la de-
rrota y es de esperar que se llegue á encon-
trar relación aun más detallada: Abenalatir 
(to. X , pág . 414) dedicando capítulo aparte 
á la narrac ión de este suceso, dice: '/Relación 
del sitio de (a cmlad de Cutanda. En esle año 
(514,=-2 de A b r i l de 1120 á 21 de Marzo de 
1121) uno de los reyes de Alandalus, l lama-
do Abenradimir, salió hasta llegar á Cutanda, 
la cual está cerca de Murcia en el oriente de 
A-landalus y la sitió y apre tó : el P r ínc ipe de 
los muslimes, Alí , hijo de Yúsuf, estaba e n -
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tonces en Córdoba con gran ejército de m u -
sulmanesy los contingeotes de voluntarios, y 
los envió contra Abenradimir: habiéndose 
encontrado, trabaron un gran combate, en el 
que Abenradimir los derrotó con derrota des-
conocida (ó dura muriendo muchos m u -
sulmanes; entre los muertos estaba Abuabdala 
hijo de Alfarre, cadí de Almería , sabio prác-
tico y asceta justo en el cadiazgo». 
Abenalabar en su Almocham 2 es quien 
nos proporciona datos más concretos, y por 
cierto donde nadie pudiera esperarlos, al 
hablar de la muerte de uno en el año 514, 
pero sin relación ninguna con la batalla, de 
este modo: «murió en el año 514, y en este 
año mur ió Abual í Asadafí (el gran maestro 
de cuyos discípulos trata el libro) su la ba-
talla de Gutanda. . .» cuya fecha concreta 
trata de fijar, resultando discordia en los 
autores, que varían entre 18,19 y 24 de Re-
bla primero y 17 y 23 de Rebia postrero (6 
1 lil loxtodice Í̂ ST^ iy ' J .B, l^rocreo debo-
ría decir ÜA^raÁ-a <íl,ra-
2 Bibi. Ar. hisp. lo. IV, píig. 7. 
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sea 17, 18 y 23 de Junio y 16 j 22 de Ju l io 
de 1120): A.be»alabar no dice de un modo 
expl íc i to que la expedic ión fuera mandada 
por el P r ínc ipe Ibrahim, hijo de Yúsuf hijo 
de Texuf ío , y por tanto hermano del S u l t á n 
Alí? pero lo dice Almacar í (to. I I , pág . 759), 
que emplea en parte las mismas palabras con 
la particularidad de i n c l u i r algunas, que to-
madas sin duda de un mismo autor, pero 
omilidas por Abenalabar, alteran substancial-
mente el sentido, pues en éste resul tar ía que 
en la batalla había muerto el Pr ínc ipe Ibra-
h i m asociado de Ábuuli Asadafi en ta excelencia, 
siendo así que el asociado en la excelencia, ó tan 
excelente ó más (¡ue Abuali Asadafi, era A b u a b -
dala hijo de Alfarre, que efectivamente m u -
rió en la batalla y era uno de los sabios y 
ascetas más ilustres: tanto Abenalabar como 
Almacar í añaden que en la batalla murieron 
cerca de veinte m i l voluntarios, sin que m u -
ñ e r a ninguno del ejército ^ 
\ Lo más concreto acerca de esla batalla lo 
•dimos & conocer poi- pvimera ve?, en el l io lc t in de l a 
Heal A v n d e m i a á s l a H i s t o r i a , tomo VIH, p¡'ig. 347 y si-
guientes. 
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La influencia de la batalla de Cutanda en 
e) progreso de la reconquista de Aragón fué 
m u y grande, y puede suponerse expresada 
con las palabras de los Anales Composlchmos, 
Post IIÍBC, Alfonsus Daroca et Calatayud et 
campum A r c i l l i cum uuiversis eorum muni -
tionibus sibi subjugavit: inde Tirasonam et 
Borgiam cepit, inde Leridam et Frogam pe-
ragrav i t . . .» pero por desgracia, al insistir en 
apoderarse de Fraga, encontró el termino de 
su glorioso reinado. 
15 
(Página 18) 
Aunque de la batalla de Fraga y de la 
muerte de Alfonso el Batallador hablan m u -
chos autores moros y cristianos, coetáneos ó 
poco posteriores, en general no fijan la fecha 
sino eu cuanto al año, y esto no siempre con 
exactitud: y como por otra parte hay que 
fijar dos fechas, la de la batalla y la de la 
muerte, se ha producido una gran confusión, 
de la que no es fácil salir. 
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A pesar de haber sido la batalla de Fraga 
tan gloriosa para las armas musulmanas, po-
cos autores la mencionan, así que nada e n -
contramos en Alraacan n i en el autor del 
Cartás. 
Adab í , al mencionar el año 528, en el 
que muere alguno de los biografiados dos 
veces dice: «y en este año fué la gran batalla 
de Fraga.>. Abenalatir (tomo X I , pág . 21), 
el autor que da más detalles, á quien hemos 
seguido en la narración casi por completo, 
confundiendo quizá las fechas de la muerte 
y de la batalla, refiere ésta al año 529 (22 
de Octubre de 1134 á 10 de Octubre de 
1135) 2. 
Abenaljatib, en la biograf ía del héroe de 
la batalla, Yahja hijo de Al í , llamado Aben-
gania (el Abengama de nuestros textos, por 
no haber puesto el punto á la i ) , dice poco y 
nada concreto de la batalla de Fraga: en la 
1 Hibl iot l teca A i : h i s , to. Hl, pág. % y 106. 
2 LB iraducciòn del lexlo rte que nos servi-
mos, fué publicada por nuestro amigo D . T o m á s X i -
m m e z de E m b ú n en su E n s a y o h i s t ó r i c o acerca de los O r í -
genes de A r a g ó n y N a v a r r a . 
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biografía de Abumohámed Abdala hijo de 
Abubéquer, gobernador del oriente de Alan-
dalus y luego de Granada y que asistió á la 
batalla de Fraga con el convoy, dice que sa-
lió en el mes de Safar del año 525 (será 528) 1. 
En la biografía de Moliámed, hijo de 
Saad hijo de Mohámed Abenmerdanix, cuyo 
padre Saad era gobernador de Fraga, también 
hace mención de ello, pero sin datos con-
cretos. 
Algún detalle más da en otra de sus obras, 
que se conserva en la Biblioteca de Argel 2, 
aunque tampoco fija fechas. 
Entre los autores cristianos antiguos, el 
autor de la Crónica de Alfonso V I I , esquíen 
da noticias más detalladas y concretas, fijan-
do las fechas de la batalla y de la muerte h 
1 Ms. CJg. 2S, páj;. íH do l a j í i b l . Nacional <lo 
Mai in i l . 
2 V é a s e Catnloque gnvTal des ManuscriH des b ib l io -
Üii-ttttc* publi'iue-i ríf France. Dfpartements. T o m o X V l l l . 
Afyei ; Par K. Fagnnn. N." IGI7. Kl cõt i ioe (juc poseo 
la Hnal Academia tic la Historia, no compronde esta 
parle: l leva ol X,0 37, ciHro los Ms. Ar.—Rolel ín do la 
K c a l Academia de la Historia to, X V I , pág. 377 y s i -
gnienles . 
.'( Esp. Sag. to. X X i , pág. W y stsmentos. 
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respecto á la batalla le asigna la fecha sexto-
decimo kal. Angustí, y aunque no fija el año, 
como después refiere la muerte al 25 de 
Enero de 1134, la batalla se referiría al año 
1133, aunque nos inclinamos á creer que la 
fecha sexto décimo kal. Aug. se refiere efecti-
vamente á la batalla, y al año 1134 
En el Martirofof/io tic Solsona, publicado 
por Villanueva en su I'Í'Ü/> literario, tomo I X , 
píig. 238, encuentro coafirmación indirecta 
y pudiera decirse terminante de la fecha 
mencionada; se lee: «XVI, kal. Augusti. 
Ipso die interfeclus fuit Raimundus Tedbal-
l i , frater noster, a paganis apud Fragam, 
anno M.C.XXX.IÍII, incarnationis Xpi.» 
I Mr. Jh'tiimUunt on la |>ÍIÍI. [.XVI <ie su I t i / r n -
i'pifíí&ji á /..i J'riip 'te Corilrex el lie .Seíxííc, fh i i i i \on ile 
ycsli i l u S . l l l i i ' r l t i ¡'¡ttili't: d' npri-s Ir munx ic r i l '(>i¡i¡iif. de 
In tlihliothfquü nalhntnl'-. [Jaris MDCCCXCVI, traducien-
do mal el se.vtn dmíuii) knl . Aur/. fija como fecha el Hi 
do Agosto: esta obra, adornas do contener buenas n o -
l ic ias Jñhliogi'áíí'jus, tiene ir.fiicacimios muy impor-
tantes para nosotros, en especial en lo referenic á lo 
quo Orderico Vital dice del desquite tomado por A l -
fonso d e s p u é s de la batalla, y lo relativo á ]<i c o n -
quista de Barbaslro por los Normandos, que con n u e -
vos dalos presenta bajo un punto de vista bastante 
diferente de como lo pve^en lò Dozy y a c e p t á b a m o s 
generalmente. 
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El año 1KÍ4 está fijado de un modo ter-
minante por otros cronicones; así, los Aúna-
les Toledanos dicen: «Fue la batalla de Fraga, 
que fizo el Key Daragon con Abengama 
(Abengania) dia de Santa Rufina, é fue ven-
cido el Rey Daragon, é perdióse allí, Era 
1172*. El Chrotiimi Derta&cim I I {Villanueva, 
Viaje Literario tomo V, pág. 238) dice: «Era 
M . G X X X I I , anno M.C.XXXIIH, obviit I I -
deplionsus Rex Aragon;^ apud Fragam, et 
Centulus de Biarn et Aimericus Narbon. et 
multi alíi christiani pericrunt». 
Parece que de los testimonios aducidos 
podemos inferir que la batalla de Fraga tuvo 
lugar el 16 de las calendas de Agosto, ó sea 
17 de Julio de 1134 {23 de Ramadán de528 
de la hégira). 
Respecto á la fecha de la muerte de don 
Alfonso, hemos visto que sólo la Cró-
nica de Alfonso VJJ, la fija en octavo leal. Fe-
br. Era CLXXIÍ ¡mi mitU'simam, á sea 25 de 
Enero de 1134, lo que no podemos admitir 
sin alterar la fecha de la batalla: algún autor 
árabe le supone muerto á los 20 días: los 
cristianos dicen en general que murió poco 
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después: alguno concreta el punto, en Almu-
nicntc (Esp. Sag. to. XXVITI , pág. 346). 
El Sr. Ximénez de Emluín (pág. 229) 
indica que según algunos murió el 7 de Sep-
tiembre, fecha que ni admitimos ni recha-
zamos, pero que nos parece aproximada á la 
verdad, pues parece indudable que vivió 
poco después de su derrota. 
16 
( P á g i n a 20} 
La batalla del Congost de Martorell, co-
mo dicen los autores catalanes modernos, ó 
del Puerto, como dicen los autores árabes, 
tan gloriosa para las armas catalanas, que 
humillaron el poder de los Almorávides en 
el periodo de su mayor pujanza, lia sido casi 
completamente desconocida, y aun hoy no 
presumimos poderla poner completamente en 
claro: en el tomo V I H del líoletín de la 
Real Academia de la Historia, publiqué a l -
gunas noticias concretas relativas á la mis-
ma: aquí, con algún dato nuevo, y teniendo 
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á la vista lo que encuentro en los cronicones 
antiguos, cxpondrt' las razones en que me 
fundo para exponerla como se hace en el 
texto. 
Que la expedición salió (probablemente 
de Zaragoza) hacia principios del uño 508 
(7 de Junio de 1114 á 26 de Mayo de 1115), 
resulta del hecho de que las dos campañas 
parecen referirse por los autores al mismo 
año, j que la batalla, término de la primera 
campaña, tiene lugar en el mes de Safar 6 
Rebia primero, que nos da Abenalabar (Có-
dice fotog. pág. 254. línea 17), 
E l dato de que la expedición pasoso por 
Cervera, sólo consta, que sepamos, en la 
Crónica de, Ripoll, publicada por Villanueva 
(Viaje literario, tomo V, pág. 247); aunque 
la fecha está equivocada en el texto, es evi-
dente que se refiere á esta campaña; dice así: 
«1140... Raimundus Dux Provincias, et Go-
mes Barchi. cum Pisis. Majoricas intrat, 
Moabitíc indignali hujus rei causa Barchi-
nonam venerunt: á Cervaria usque ad prrofa-
tam civitatem cuneta perderunt et vastarunt: 
Post hoc de a paucis (sic) devicti príelio 
ALMOH.VVIDKS 18 
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occiduntur in loco qui dicitur Martorell», 
este mismo párrafo, más correcto, aunque 
mutilado, aparece en el Cronicón de Torlosa, 
publicado por el mismo autor, diez pági-
nas antes y que dice: «Era M.G.LI I I , anno 
M.C.XV.. . et capta est Majorica civitas a 
Reymundo Comité Barchinonse et Pisanis. 
Pro hoc irati Moabitcc et multi ex eis perie-
runt in loco qui dicitur Martorell». 
Sólo en estos textos encontramos indica-
ción del nombre Martorell: de su redacción se 
infiere que el uno es trasunto del otro, ó am-
bos lo son de un tercero, descoüocido para 
nosotros: los autores árabes le llaman batalla 
del Puerto, indicando que puerto es lo mismo 
que v AJ ¡nrj'la. 
Los detalles de las campañas y los nom-
bres de los personajes están tomados del 
Cartás, pág. 104 y 105; Ahmed Anasirí, au-
tor que quizá vive (véase Boletín de la Real 
Academia de la Historia to. X X X , pág. 251) 
dice lo mi&mo y casi con las mismas pala-
bras, aunque el texto resulta más correcto, y 
Abenalabar, Bibi. Ar. His. tomo I V pág. 55, 
134, 193 y 309. 
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La fecha 508 (de 7 de Junio de 1114 á 26 
de Majo de 1115) consta en los textos ára-
bes indicados: el Cronicón de Tortosa señala 
el año 1153 de la Era, y 1115 de J. C , de 
modo que coinciden sólo en parte, y en mi 
sentir hay error de un año al asignar la fecha 
1115 de la derrota en Martorell, pues en ella, 
según Abenalabar, murió Yahya hijo de Mo-
hámed el Omauí de Lérida, en el mes de Sa-
far ó Rebia primero 1 (de 7 de Julio á 3 de 
Septiembre de 1114), y aunque esta fecha, 
constando en un solo punto, y de un modo 
vago, no sea completamente segura, podemos 
admitirla provisionalmente. 
¿Quién mandaba el ejército cristiano ven-
cedor en el Congost de Martorell? Ni los au-
tores árabes ni los cristianos lo indican: cuan-
do tratamos de esto por vez primera, admi-
timos, siguiendo á los autores catalanes, que 
1 E s t a biografía (¡gura en la Bibliotheca Arab, 
his. tomo IV , pôg, 309, sin la i n d i c a c i ó n del mes, quo 
c o n s í a en otra obra del mismo autor, la Tecmila , to-
mo f¡I, c ó d i c e fotograiiado por D. Jul ián Ribera, p á g i -
na ?oi, l i n e a 17, si bien hay que advertir <¡ue en vez 
de ŷ  dice ^_^Ai ,0Í (Uie podría interpretarse 
./lípuciiíc. 
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D . Ramón Berenguer, al volver de la con-
quista de Mallorca, fué quien sorprendió á 
los moros: para esLo hubimos de suponer que 
la batalla turo lugar hacia fines del año 508, 
j-a que constaba que D. Ramón Berenguer 
estuvo en Mallorca al menos hasta primeros 
de Abril de 1115, y el año 508 de la hégira 
terminó el 26 de Majo. 
Estudiados mejor los textos y con la i n -
dicación de que la batalla fué anterior, cree-
mos hoy que D. Ramón Berenguer para nada 
intervino en lo de Martorell: quizá ni su mis-
mo lugarteniente, ó como quiera que llame-
mos á quien en su ausencia gobernase en 
Barcelona: la sorpresa, siendo pocos los mo-
ros, pues el grueso del ejército iba escoltan-
do el botín, pudo muy bien ser llevada á 
cabo por los paisanos de Martorell y pueblos 
inmediatos, a ¡mteis devicti, como dice el texto 
indicado. 
¿La expedición, cuya primera parte ter-
mina en Martorell, fué motivada por el eno-
jo que en los almorávides causara la toma de 
Mallorca por D. Ramón Berenguer y los de 
Pisa, como indican los textos copiados de los 
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cronicones? En manera alguna: los autores 
árabes nada dicen, j se comprende; pues los 
almorávides nada tenían que ver con los de 
Mallorca, con quienes sólo tenían de común 
el ser musulmanes; además de que, como 
acabamos de ver, resulta casi seguro que la 
batalla del Congostde Martorell fué anterior 
en algunos meses á la completa conquista de 
Mallorca, cuyo último recinto fué tomado, 
según el Sr. Camponer, el 3 de Abril del año 
1115 sospecho que en el texto primitivo» 
de donde tomaran la noticia los dos cronico-
nes conocidos, que de esto tratan, la i r r i la-
cián de los moros se referiría á la primera 
parle de la campaña, única que consta eu el 
texto actual, y que en el primitivo tuviera 
dos partes como en los textos árabes, en los 
que, si no se habla de irritación, sí de la tris-
teza de Alí por la muerte de Abenalhach; y 
en virtud de esto, habiendo perdido la razón 
su hermano Abuobdala Mobámed, conocido 
1 Campaner, Hn^aejo histórico, piip. lift; pireis 
aOolantan los sucosos y o íros los relrnsan: \ófi;*B Ha-
leguei'. Historia do Cataluña, S.1 etlic. lo. I I . p á g i n a s 
309 É 315. 
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por Abenaixa, jefe de la expedición, inme-
diatamente nombró nuevo jefe, á quien sin 
duda daría órdenes de emprender nueva cam-
paña, que los autores árabes consideran como 
continuación de la anterior. 
Esta segunda campaña, ó segunda parte, 
debió de tener lugar á fines del año 508 j 
quizá entrado ja el 509, y á ella dio lin don 
Ramón líerenguer con las tropas del llano 
de Barcelona y del país de^Narbona?; el au-
tor del Cartas le confunde con Alfonso el 
Batallador, llamándole Abenramiro; Ahmed 
Anasirí añade que era pariente de Alfonso, 
sea que haya visto esto en ejemplar más 
completo y correcto del Cartas, sea que lo 
tome de otro autor, ó que se baja permitido 
alguna pincelada por su cuenta, lo que no 
creemos probable, dado el carácter de los 
historiadores árabes. 
í t 
(Pág ina 22) 
Ofrece dificultades el lijar quién fuera el 
designado por Alí para mandar la segunda 
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expedición contra Barcelona, j a que las no-
ticias que encontramos en los autores son es-
casas j contradictorias. 
El autor del Cartas (pág. 104) y el his-
toriador marroquí moderno Alimed Anasirí 
(to. I , pág. 125) dicen que llegada á oídos de 
Alí la muerte de Abenalhacli en la batalla 
del Puerto, nombró para reemplazarle á Abu-
béquer hijo de Ibrahim Abentifiluit !. 
Abenalabar (Bibi. Ar. his. to. IV, pá-
gina 55), en la biografía de Ibrahim hermano 
de Alí, dice que Ibrahim fué el nombrado 
para este cargo. 
Aunque nos parece que debe seguirse la 
indicación del autor del Cartas, j a que Aben-
alabar en la biografía de Ibrahim hermano 
I E l sobrenombre, con que ora conocido oslo 
personaje, resul la escrito do dos modos muy diferen-
tes: el autor del Cartas y ol moderno historiador m a -
rroquí escriben O^^LJ Abenteflut (?): Abenala-
bar (Hi]). Ar. his. to.V, p. •146) escribo 
Abentifiluit (?): Abeniljatib no menciona esto sobre-
nombre en su biografía: conforme á la v o c a l i z a c i ó n 
quo consta en Abenalabar, adoptamos l lamarle A b e n -
tiil luit. 
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de AH no so muestra muy bien enterado, y 
por otra parte el texto indudablemente está 
falto en algo, no deja de extrañarnos el que 
Abenaljatib en la biografía del emir Abu-
béquer hijo de Ibrahim nada diga de la ex-
pedición á Barcelona, siendo así que da no-
ticias hasta detalladas de su gobierno en 
Zaragoza. 
No debe extrañarnos el que boj no po-
damos resolver estas dificultades, pues j a 
Abenaljatib indica que lo¿ autores referían á 
Ibrahim, hermano de Alí, algún suceso refe-
rente al cuñado. 
El emir Abubéquer hijo de Ibrahim Aben-
lifiluit, uno de los jefes almorávides, era cu-
ñado de Alí, por haber casado con una her-
mana de éste, llamada Fanu (?), de la cual 
tuvo al célebre Yahja (el conocido por Aben-
gania). 
Venido á líspaña, Abentifiluit fué go-
bernador de Granada desde el año 500, sien-
do después trasladado á Zaragoza, según 
Abenaljatib (Ihata, Ms. de la Gol. Gajangos, 
fol. 98) al salir de ella Almostám Abenhud; 
pero en realidad en el año 508, después de 
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la muerte de Abenalliach en la batalla del 
Puerto. 
Abentifiluit gobernó eu Zaragoza dán-
dose aires de rey y vistiendo como tal, hasta 
que murió en el año 510, estrechado j a por 
el rebelde Alfonso, que luego se apoderó de 
ella. 
18 
( P á g i n a 2i> 
La Crónica del Emperador, retórica y 
pomposa como siempre, da noticias detalla-
das de esta incursión de los de Toledo (Esp. 
Sag. to. X X I . pág 365) cou estas palabras: 
«53. Post mortem Guterii Hermenegildi To-
letaníc militia; Principis, sicut superius dic-
tum est, Consul Rodericus Gundisalvi inve-
nit gratiam in conspectu Imperatoris; Impe-
rator fecit eum Principem Toletanse militia; 
et Dominum to tins Extrematurce, qui con-
gregans magnam militiam Castelltc et Ex-
trematursc, insuper milites etpedites Toleti, 
et aliarum Civitotum, quro sub conditione 
Toleti sunt, ascendit in terram SibiUice et 
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destruxit totam illam regionem, et fecit mul-
tas strages et incendia; el omnia arbusta 
fruclifera fecit incendi: et accepit magna 
spolia eorum et captivationem hominum et 
mulierum et parvulorum, quorum non erat 
numerus: aumm et argeatum, vestes pre-
tiosissimas abundanter: greges equorum et 
equarum et asinorum et bourn et vaccarum; 
et omnia pécora campi sine numero. Hoe 
videns Rex Sibillire convocavit multa millia 
Moabitarum, et Arabum et Agarenorum ab 
Insulis maris, et maritimis, et vicinos, et 
amicos, et muitos Principes et Duces, etper-
secutus est Castra Consulis. Hoc autem non ' 
latuit Comiti: et Consul raovit exercitum de 
castris, et steterunt Sarracenis obviam, et 
divisi sunt pedites Christianorum in duas 
acies, et viri sagitarii, et fundibularii cum 
eis, etprimi certaminis omnes potentes, et 
deinde acies militum Avike contra acies 
Arabum; secunda acies Secoviie contra acies 
Moabitarum et Agarenorum: Consul vero 
stabat in novíssima acie Toletana; m i l i t i x et 
de Trans-Serram, et Castellfc, ut auxilium 
ferret imbecillibus corde et consolationis7 
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vulneratis. laito autem certamine, Sarrace-
ni clamabant tubis Ecreis, et tamboribus, et 
vocibus, et invocabant Mahomet. Christiani 
autem ex toto corde clamabant adDominum 
Deum, et ad S. liariam, et ad S. Jacobum, 
ut eorum miserereatur et obliviscerentur pec-
cata Regum, et eorum, et parentum, et ce-
cidenmt vulnerati multi ex his, et ex il l is . 
Kovissime vero quia vidit Consul firmiorem 
partem exercitus Regis Sibillia:, couvene-
runt cum ipso in bello omnes constantes cor-
de, et irruit in eum: et Rex SibilliiO cecidit 
iu bello, et mortuua est, et multi Principes 
et Duces cum eo; et omnes acies Paganorum 
contrita; sunt, et fugerunt. Consul vero per-
secutus est eos usque ad portam Sibilliíe, 
accepitque spolia eorum, et prcedam, coepit-
que revertí in sua castra.* 
Mucho más que la Crónica del Empera-
dor, que olvidó decirnos el año y lugar del 
suceso, y el nombre del gobernador ó rey de 
Sevilla, nos dicen los Anales Toledanos en 
tres líneas. «Entró el conde Rodrigo Gon-
zalez con gran hueste en el Axaraf de Sevi-
lla, é lidió con los Moros, é venciólos 6 mató 
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al Rey Omar en Azareda. Era 1170.» (Esp. 
Sag. to. X X I I I , p. 389). 
En dos autores árabes encuentro noticia 
concreta de la fecha de la batalla y de la 
muerte del gobernador de Sevilla: Abenala-
bar en el tomo I I I de su Tecmila (códice 
fot. pág. 210, lín. 16) menciona por inciden-
cia la muerte del emir de Sevilla Ornar 
Abenmacur, á quien mataron los cristianos 
en el mes de Ratlieb del año 526 (de 18 de 
Majo á 17 de Junio de 1132): la noticia se 
da con motivo de la biografía del que escri-
bid al Sultán Alí de parte del pueblo de Se-
villa, dándole noticia de la muerte y pidien-
do auxilio: la misma fecha de la muerte del 
emir de Sevilla Ornar Abenmacur, 6 Macún, 
se da al fol. 26 re. del Ms. N.0 1682 de la 
Biblioteca del Escorial. 
19 
(Pág ina 2o) 
Abenalatir (to. X L p. 20) supone esta 
alianza en fecha posterior, en el año 529 
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(22 de Octu. 1134 á 10 de Octu. de 1135): 
Abenalabar (Dozj, Xotices, pág. 225) aun la 
retrasa más, fijando la feclia 534, ã mitad 
del mes de Dulliicha (1 de Agosto de 1140): 
la marcha de los acontecimientos narrados 
por la Crónica del Emperador parece obligar 
á aceptar la fecha indicada: la fecha dada 
por Abeualabar resultaría serla verdadera, 
suponiendo equivocada la decena treinta por 
veinte: con esto tendríamos que Zafadola se 
había puesto de acuerdo con Don Alfonso, á 
los tres meses de la muerte de su padre en 
Rueda, en el mes de Xaabán de 524 (Dozy, 
Notices, pág. 225). 
30 
( P á g i n a 30) 
La fecha de la muerte de Tesufín resulta 
muy dudosa por los autores á pesar de las 
muchas noticias que de ella dan, y de que la 
marcha de los acontecimientos parece que 
debía fijarla de un modo claro. 
Tres son las fechas que se asignan á este 
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suceso: el 27 de Ramadáu del año 539, el 
año 540 y el año 541. 
La major parte de los autores árabes fijan 
la fecha de 27 de Ramadáu del año 539, con 
la particularidad de que algunos al fijar el 
tiempo de su reinado, le señalan la duración 
de dm ufios menos dos meses ó menos mes t¡ medio, 
que efectivamente corresponden al tiempo 
transcurrido desde el 8 de Racheb del año 
537, en que fué proclamado, hasta el 27 de 
Ramadáu del 539. 
Puede verse esta fecha en Ahmed Auasirí 
{tomo I , pág. 127 y 142).—Abenjaldún (to-
mo V I , pág. 231, tomo V I I , pág. 77).—El 
Alholal almauxía (fol. 82 de la Colección 
Gayangos).—Abenalcadi (pág. 106).-Aben-
aljatib (Ms. N . 37 de la Academia, fol. 250 
rec).—Abenalatir (to. X, pág. 409).—Aben-
alabar (apud Dozy, Notices, pág. 199).— 
Cartas (108 y 122).— Abenjalicán (tomo I I I , 
edi. del Cairo, pág. 461). 
La fecha 541 como la de la muerte de 
Texufín la encuentro en Abenjaldún (to. I , 
pág. 247 de la edición de Argel, y tomo V I , 
de la del Cairo, pág. 189); pero como este 
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mismo autor, en otras partes citadas antes, 
señálala fecha 27 de Ramada a de 537, su 
testimonio tiene poca autoridad, por más que 
alguna le presta el autor del siglo pasado 
Aburas Mohámed hijo de Ahmed Abenalcá-
dir, quien, al fol. 34 ver. del códice 1235 de 
la Biblioteca de Argel, señóla la fecha 1.0 de 
Xaual, d sea al amanecer de la noche de la 
ruptura del ayuno del año 541 
La fecha 540, que en definitiva deberá 
aceptarse, no la encuentro consignada ex-
presamente más que en Abdeluáhid, autor 
que por sí solónos haría poca fuerza, pues 
incurre en bastantes inexactitudes, aun en la 
narración de este suceso; pero tiene en su 
favor el testimonio indirecto, pero de indu-
dable autenticidad y al parecer terminante, 
de las monedas acuñadas á nombre de Texu-
fíu en el año 540. 
Dice Abdeluáhid (pág. 146 del texto y 
1 Acerca ilc este autor del siglo pasudo puede 
verse el trohajo jiulilicado por el orientalista Gorguos, 
que tradujo parle de esta obra en la lievue Afrivaine, 
tomo V, correspondiente al a ñ o Í86I: el texto en quo 
nos ocupamos es lá traducido en la jiíig. 381. 
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176 dela traducción por Fagnán): «A la mort 
de son pèreTichefin se dírigea surTlemcen, 
mais V espoir qu' i l fondait sur les habitants 
de cette ville ajant été déçu, i l gagna Oran, 
ü trois étapes de TlemceD. Les Almohades 
V j assiegcrent et le pressòreat si vivement 
qu' i l en sortit tout arme et monté sur une 
jument grise, et se precipita daos la mer oú 
i l trouva la mort. On dit que ses enemis re-
pccJuirent son cadavre et qu' oprès 1' avoir 
crucifié ils le brCdcrent. Dieu sait ce qu' i l en 
est. Tâcliefín avait régné, depuis le jour de 
la mort de son père jusqu' ¡i ce que lui-même 
perit à Oran dans les circonstances que nous 
venons de dire en 540 trois ans motns deux 
mois. Pendant toute cette période, i l ne put 
se fixer nulle part, car le pajs le repoussait 
toujours et les revoltes étaient incessantes». 
Según esto, para que fuese exacto que 
Texufín hubiera reinado tres años menos 
1 E n !>39 sclon les B c r b ò r e s (II, Í78) ou oi l 
(ibi. 8o); eit 5119 selon le Carlíis (.póg. 123) et llm Allnr 
(X, 409), q u i (lonne des details sur la mort de ce p r i n -
ce. Zcrkect i i (pôg. ¡j) domie a u s s í la dale du 27 R a m a -
dfln de r â n 530. 
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•dos meses, debió de morir en Chumada l . " 
del año 540, ya que comenzó á reinar en Ra-
cheb del 537. 
Parece que las monedas son las llamadas 
á resolver la cucsíión: deque no vivió Texu-
fín hasta el año 541, dan testimonio termi-
nante las monedas del año 540 acuñadas por 
su hermano y sucesor mediato ó inmediato, 
Uhac". 
De que Texufín vivía ¡i principios del 
aíio 540 nos dnn testimonio cuatro dinares, 
acuñados en Nul-Lamto, Segclmesa, Treme-
cén y Sevilla, descritos en la obra del señor 
Vives en los mí meros IHõfi, 1860, 1865 y 
1869 y conservados respeclivamente en las 
colecciones del anlor (ho y en el Museo Arq.), 
Museo Británico, Museo Arqueo!, y Museo 
Brit. 
I A la nmorle Oc-Tovufín t) \cf I \ \ U Í lo- sucf i i l ió 
su hijo ¡brüli ini . nombifulo -•,< l'niicijip lierüdcrr», y 
como tal Jitinvíi en nl^nnas tnonoilns ilc su pailrc; 1>R-
ro aradoi i l<is aiiioi'«'S q i w lialiif'-udolc on^oiilrailo 
•dóljil, le( lopusicron los suyos, dando el mando á su 
tío Isl iac, que resulta re inar en |i;mo dol a ñ o 310, c<> _ 
n o c i í n d o s e monedas suyas (\e jos a ñ o s 310 y 41 do 
Córdoba y Granada, y de íii-l de Sevilla (Vives . N . 
-1888 à 1894). 
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Mientras DO conocíamos de estas mone-
das más que el ejemplar existente en el M u -
seo Arqueol. de Madrid, podía quizá ocurrir 
la duda de que fuera una errata, posible y 
no desconocida aun en monedas; pero ha-
biendo cuatro ejemplares de diferente pobla-
ción, desaparece toda duda. 
La moneda de Tremecén tiene valor es-
pecial para la resolución de esla cuestión; 
pues por lo que resulta del conjunto de los 
hechos, muerto Texufín, Abdelmumen se 
dirige á Tremecén, compuesta de dos ciuda-
des, distantes entre sí la carrera de un caba-
llo; el gobernador militar con las tropas 
abandona la porte que ocupaba y se retira á 
Fez, entrando Abdelmumen en Tremecén, si 
bien los de la otra parte so apercibieron á la 
defcusfi y hubieron de ser sitiados: la toma 
de la mitad de Tremecén fué muy poco pos-
terior á la muerte de Texufín, y según los 
autores, desde allí, ya en el año 540, Abdel-
mumen se dirigió á Fez. 
A pesar de todas estas razones que pu-
dieran tomarse por decisivas, no debemos 
omitir un argumento en contra, que nos hace; 
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sospechar pueda haber en estos aconteci-
mientos alguna circunstancia especial impo-
sible de determinar. 
Para nosotros tienen mucha fuerza las in-
dicaciones incidentales: eu el to. I I , pág. 4 
de la obra de Almacari, j .^b ,)| ^*JÍ 
,Lsvi, Ms. N . 3(> de la líeal Academia 
de la Historia, hablando del cadí de Ceuta 
Abulfádal Ij-ad hijo de MUZB, eucuentro la 
noticia de que á fines del año óSOfué nombra-
do cadí de Ceuta por Ibrahim hijo deTexufín 
hijo de Alí hijo de Yiísuf hijo de Texufm »J 
AM'' •• i .1 . - • i • • ••• i V t 
^JJIÀXÍ' j ^ , ; aunque en este texto 
podrá suponerse una equivocación, induda-
blemente m&s fácil que en las monedas, de to-
dos modos nos hace dudar, hasta que aparez-
can nuevos datos, que de seguro existirán 
en algún texto desconocido por nosotros. 
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31 
(Página 29) 
De Abulualid Moíiãmed hijo de Omar 
Abenalmóndir, da noticias detalladas Aben-
alabaren su biografía (Dozy, Noli, p. 202), 
incluyendo las más importantes de este pe-
ríodo de revucllas, entre ellas algunas refe-
rentes á Abencasi, Si d rey y Abenhud, que 
quizá no constan en otra narte. 
Parece que Abenalmóndir para poderse 
proclamar en Silves hubo de ser ayudado 
por Sídrey Abenuazir, que ya se había re-
belado en Kvoro: luego, Abenabnóndir se 
dirigió al castillo de Marcbic (?), del distrito 
de Silves, donde se habían hecho inertes los 
almorávides, y se apoderó del castillo ma-
tando á sus defensores: en vista de esto, los 
almorávides que había en Bocha, pidieron el 
amáu ó salvoconducto para dirigirse á Sevi-
lla, y en cuanto salieron de la ciudad, entró 
en ella Abenalmóndir con el ejército, que le 
había dado Sidrey, al frente del cual iban su 
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liermano Ahmed y su amigo Abdala hijo de 
Alí Abensomáil: todo esto'parece que acaeció 
antes de principios de Kcbí primero de 539, 
en cuja fecha Sidrey j Abenalmóndir se 
presentaron en Mértola. 
3» 
( P á g i n a 56) 
Los textos árabes están unánimes en re-
ferir la proclamación de Abenhamdín al mes 
de Ramadan del año 539, fijando algunos el 
día, jueves, cinco del mes: suponen que Aben-
hud llegó á los 12 ó 14 días y se apoderó de 
Córdoba, huyendo Abenhamdín á Horna-
chuelos (Dozy, Notices, pág, 204): que pa-
sados 12 ó 14 días, Abenhamdín fué llamado 
de nuevo á Córdoba, huyendo Abenhud á 
Jaén y luego á Granada. El autor de los 
Annales Toledanos (pág. 330) nos pone en 
camino de aclarar estas fechas diciendo, 
«Fué Cabedola (Zafadola) en el mes de Ya-
nero á Córdoba é mató á Farax Adali ó fuxó 
á Granada, é pues que fuxó Cahedola, le-
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vantaron á Abeohamdín l \ey en Cordoba en 
el mes de Mareio Era 1183». De este aserto 
de los Anuales Toledanos resulta que des-
pués del reinado de Zafadola, que duró de 
Enero á Marzo, en este mes fué proclamado 
Abenhamdíu, y como el mes de Ramadán 
de 539 comprende desde 4 de Febrero de 
1147 á 5 de Marzo, los Annales Toledanos 
coinciden con los textos árabes en cuanto á 
la proclamación de Abenhamdín; si bien 
éstos nos harían suponer que se trataba de la 
primera proclamación: de los Annales Tole-
danos, por sus lacónicas palabras, pudiera 
creerse que al llegar á Córdoba Abenhud 
nada tuviera que ver con Abenhamdín, el 
cual según esto habría sido proclamado una 
sola vez: pero como los autores árabes hablan 
varies veces, y de un modo terminante de 
dos períodos de mando de Abenhamdín, te-
nemos que la proclamación de cinco de Ra-
madán fué la segunda y más solemne, en la 
que tomó los títulos de Almansur Amir almos-
limin, como dicen algunos autores, y que 
difícilmente hubiera aceptado ningún ara-
bista, á no encontrarlos en muchas monedas. 
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•que de Abenbamdía se conservan (Vives, 
Monedas tk las Din. Ar. csp., números 1903 á 
1908): el título de Anásir titlinata, que le atri-
buye Abenaljatib, omitiendo el de Alman-
sur, supouemos será una equivocación. Falta 
fijar la fecha de la primera proclamación, 
que de un modo aproximado fijan los Anua-
les Toledanos al decir que Zafadola fué h 
Córdoba en el mes de Enero (7 de Racheb 
á 7 de Xaabán): como los autores árabes 
están casi contestes en que Abenhud llegó á 
Córdoba á los 12 ó 14 días de la exaltación 
de AbenhamdÍD, ésta debió tener lujaren el 
mes de Enero ó en Diciembre del año ante-
rior, ó sea en uno de los dos meses árabes 
Racheb ó Chumada postrero, á los tres ó cua-
tro meses de la rebelión de Abencasi en 
Mértola. 
S3 
(Pág ina :iTl 
Para sospechar que Abenhamdín no obra-
ba por su cuenta en su primera proclamación. 
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nos apocamos en las indicaciones de Aben-
aljaüb, quien en una parte dice que Aben-
hflmdín temó los títulos de li-Já? ! . ^ u . ' i 
el cádi lu¡/ar(e¡im(e y en otra que tomó los de 
Amir almoslimin y dejentor de ¡a ret'njión, títulos 
que deben referirse á diferente tiempo, pues 
que en realidad son incompalibles: DO puede 
euponerse que el título í i J i r I se tome aquí 
en la acepción de Pontífice supremo, sino en el 
modesto de lui/arlcnienle de otro, lo que cuadra 
bien con ia primera porte del título, el cadi, 
Uifjnrteniente. Por olra parte, el autor de la 
Crónica del Jmpcradov J). Al/oim, aunque no 
siempre bien informado de lo que pasaba en 
Córdoba, dice (pá^'. 394) con relación á la 
expulsión de Alienliud, «que un sacerdote 
mahomelano, llamado Abenfandi, el más 
rico de Córdoba, Humó á Farax Adalí de Ca-
latrava y á los mayoates, y trataron de ma-
lar á Zafadola, y reemplazarle»: esto prueba 
que Abcnhamdín seguía en Córdoba después 
de haber cesado en el mando por primera 
vez, y aun ejerciendo el cargo, pues dice: 
habuil íum eis consilium ministerii sai; por tanto 
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parece seguro que el fin del primer período 
no fué violento ó debido á fuerza, y que los 
autores árabes han atribuido al fin del pri-
mer mando su fuga y retirada á Hornachue-
los, á donde según algún autor se refugió al 
fin del segundo período, como veremos luego. 
( P á g i n a ;>D) 
Con la salida de Córdoba de Abenhamdín 
aparece en escena otro personaje, Abulcásim 
Ajyal, el de Honda, secretario del destronado 
cadí, quien no queriendo ser menos que su 
antiguo señor, se declara independiente en 
su ciudad natal, aunque por muy poco tiem-
po; pues sus paisanos, disgustados de él, en-
traron en relaciones con Abulgomar, hijo 
de Asaib Abengarrún, señor do Jerez y Ar-
cos, que haslu entonces había dependido de 
Abenhamdín: Abengarrún consiguió hacerse 
dueño de la alcazaba de Ronda sin combatir, 
salvándose Ajyal, aunque con dificultad, lo 
que no libró del saqueo las casas de los par-
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tidarios de éste, que vivió aún bastantes 
años, siendo en los últimos de su vida cadí 
de Córdoba y Sevilla, donde murió en et 
año 560 ó 561, según Abenalabar, que copia 
versos de varias de sus composiciones (Dozy, 
Notices, pág. 222). 
35 
(Página SI) 
Por el contexto de alguna de las relacio-
nes de los autores árabes pudiera creerse que 
la entrada de Zafadola en Granada tuvo lugar 
después de la muerte de Abenabicháfar de 
Murcia en ia batalla de la Almoeala en Re-
bí primero de 540; pero alguna indicación 
de Abenaljatib nos hace ver que el de Mur-
cia fué en auxilio de Abenliud Zafadola, por 
más que Abenalabar no lo indique como pa-
recía natural. 
Como en el mes undécimo de 539 Zafa-
dola dió el mando de Guadix. á Abdelaaiz 
hijo de Abuásim, es de suponer que en este 
tiempo fuera j a señor de Granada, pues de 
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oiro modo no se comprende fácilmenle que 
lo fuera de Guadix (A-benaljalib, Ms. Gg. 
28 de la Biblioteca Nacional, p. 147). 
En la biografía de Alí hijo de Ornar 
Abenadba, dice Abeualabar * que Abenhud 
entró por la puerta del Mauror, acompañado 
de su hijo Imadodaula: Abenadha, que al 
tiempo de la sublevación general había pro-
clamado á AbenhamdÍQ de Gárdoba, salió á 
recibir á Üafadola, y después de haberle sa-
ludado y hospedado, como éste pidiese agua, 
Abenadha mandó que le presentasen na vaso 
preparado para perder á quien bebiese de el: 
al sacar la copa, el pueblo, temiendo un mal 
resultado, esclamó: «¡So bebas, oh SulUin»; por 
lo que abochornado Abenadha tomó el vaso 
y bebió de él, y con esto quitó toda sospe-
cha; pero á la noche siguiente murió: Aben-
liud permaneció diez días hospedado en unos 
jardines á la vista de Granada y después se 
trasladó á la alcazaba Alhambra: los comba-
tes entre los almorávides de la alcazaba (del 
Albaizín?) y los rebeldes de la ciudad no ce-
I Dozy, Notices, pág. 210. 
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saban y en uno de ellos fué lierido y hecho 
prisionero el hijo de Zafadola, muriendo de 
las heridas á la noche siguiente: los almorá-
vides tuvieron la consideración de amortajar 
el cadáver de Imadodaula y de entregarlo á 
los de la ciudad para que le diesen honrosa 
sepultura ó se lo llevasen: después de esto, 
Zafadola no permaneció en Granada sino 
cerca de un mesen... ' injusticias ¿ i m p o -
niendo tributos, hasta que el pueblo quiso 
matarle y hubo de huir de noche, dirigién-
dose á Murcia, aunque otros dicen que huyó 
á Jaén. 
En Granada quedó con el mando de los 
rebeldes Abubéquer Mohámed, hijo de Aben-
adha, pero á los ocho días, cansado de com-
batir á los almorávides, abandono la ciudad 
y se retiró á Almuñécar y después al castillo 
de ¡os Benibaxir 2: sucedía esto, según el 
autor, á principios del año 540 (en esto hay 
error manifiesto): abandonados por Abenadha 
los de Granada, hicieron paces con los de 3a 
alcazaba, en la que estaba de valí Mainmn 
1 Falta una palabra en el lexto. 
2 Dozy, Notices, pág. 209. 
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hijo de Yádar, que había sucedido al emir 
Alí tiijo de Fono (esta Fono era hermana de 
AlE el emir de los muslimes), aunque se dice 
que como lugarteuieute de Abengania había 
tenido que apoderarse por fuerza de la alca-
zaba, en la que permaneció hasta el aiio551, 
en cuya fecha la entregó á los almohades. 
No puede admitirse en todos sus detalles 
la dramática relación de los sucesos acaeci-
dos en Granada durante los últimos meses 
del año 539 v primera mitad del 540. 
E l mismo Abenalabar se hace eco de otro 
versión, que parece admisible en casi todas 
sus parles, y que seguimos en el lexlo. al 
menos en su conjunto: supone e! historiador 
de los almorávides, Abensáhibasalo, qua la 
muerte de Abenodha fué posterior á la del 
hijo de Xafadolo, quitándole toda la parte 
dramática: Abenaljatib dice que murió si-
tiando á los almorávides de la alcazaba, en 
el año 540 (Ms. de la Bib. No. Gg. 21, pá-
gina 578); el mismo autor, Abensáhibasala, 
supone la llegada de Zafadola á Granada 
anterior á la batalla de la Almosala y muerle 
del cadí de Murcia Abenabicháfar, quien iría 
— 302 — 
á Granada en auxilio de los rebeldes al do-
minio de los almorávides, es decir, en último 
término, en auxilio de Zafadola. 
96 
(Pág ina 85) 
El historiador Abdeluáliid de Marruecos 
hace un pomposo elogio de Abenijad (pági-
na 149), el cual trascribimos, á pesar de que 
el autor no parece muy bien enterado, pues 
además de no dar fechas, le cambia el nom-
bre, llamándole Abderrahman por Abdala. 
«Los habitantes de Valencia, Murcia y 
la España oriental se pusieron de acuerdo 
para reconocer á uno de los principales del 
cltund (ejército regional ?) llamado Abderrali-
man Abenijad, que era de lo más puro y 
mejor del pueblo musulmán: supe (dice) por 
varias referencias que sus oraciones eran 
siempre oídas: entre lo más notable que á él 
se refiere está el que era muy compasivo y 
muy propenso á derramar lágiimas: cuando 
montaba á caballo y tomaba las armas, no 
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había quien le hiciese frente j ningún va-
liente podía saÜrle al encuenlio: los cristia-
nos contaban á él solo como cien ginetes j 
al ver su bandera, decían Aquí está Abeniijad: 
por la bendicióo de este hombre puro guardó 
Dios esta región yaparlo de ella al enemigo, 
porque el temor, que se esparció en los pe-
chos de los cristiaoos, fué bastante á recha-
zarlos del país: Abeni^ad permaneció en el 
oriente de Alaadalus, defendiendo esta re-
gión hasta que murió no sé en qué fecha». 
Podrá ser merecido este elogio de Abeni-
jad; pero los cristianos no le tendrían tanto 
miedo, cuando le vencieron en la batalla de 
Albacete, como veremos luego, con muerte 
del Rey Zafazola, á cuyas órdenes estaba, al 
menos de nombre, y después le vencieron 
otra vez, hiriéndole mortalmente. 
37 
( P á g i n a 87) 
A pesar del perfecto acuerdo que en cuan-
to á la fecha de la batalla de Albacete hay 
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cutre Abeuelabar y el autor de los Anales 
Toledanos, es probable que las noticias que 
uno j otro tuvieran del suceso, fuesen bas-
tante diferentes: en la Crónica del Empera-
dor 1). Alfonso, cujo autor ¡.arece también 
toledano, se don detalles que difícilmente 
pueden ponerse de ncuerdo ron los que nos 
suministra Abena!:.¡uir. 
Dice la ('roñica, dcspm's de referir la sa-
lido de Abenliud de Córdoba: Ku ton ees el 
rey Zafii/lolu envió mcusap rc-s al Kmperador 
diciéndole: ''La tierra de Ubeda y ÍJüeza y 
sus castillos no quieren obedecerme ni pa-
garte tributos.* Oído esto, el Kmperador l la-
mó á los Condes Mtinriquc, Krmei'j^od y 
Poncio, y con ellos á Mtiriín Femándt;/. y 
les dijo: ' Id y su ¡etod á mi dominio y a] del 
liey X¡(f;HÍu)<t á íi.iezn, ! 'bcdii y .hién y á to-
dos los rebelde?; que vuestra espada no per-
done á ninguno de ellos. > En virtud de esta 
orden, marchando con un grun ejército, des-
truyeron aquella tierra rebelde é hicieron 
grandes presas y muchos cautivos. 
Pero cuando los ciudadanos de aquella 
región se vieron muy oprimidos, enviaron 
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una embajada al Hey Zafadok, diciéudole: 
«Ven, líbranos de las manos de los cristia-
nos y te serviremos ca paz.» A l punto llegó 
él con un grande ejército, y habiéndolo de-
jado á la vista de los cristianos, se dirigió 
en ademán pacífico al campamento de éstos 
y dijo á los Condes: <<Yolvedme los cautivos 
y botín que habéis hecho y con vosotros iré 
al Emperador: cuanto me mande, yo lo haré.» 
Respondiéronle los Condes: «Lejos esto de 
nosotros: tú enviaste mensajeros al Empera-
dor diciendo: «los de Ubeda están rebeldes 
á mí y á tí; ahora pues, envía un ejército, 
que destruja á ellos y á su tierra»—por eso 
hemos hecho lo que tú y el Emperador nos 
habéis mandado,—y Zafadola les contestó 
diciendo,—«Si no me diereis todos los cau-
tivos y el botín, armado pelearé contra vos-
otros»—ahora es tiempo y ocasión, contesta-
ron los Condes, y al punto, ordenadas las 
haces, travaron la batalla, que se agravó 
mucho: por fin volvieron las espaldas los 
Agarenos, declarándose vencidos y el Rey 
Zafadola fué hecho prisionero por los solda-
dos de los Condes: teníanle para llevarle á 
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sus tiendas, cuando llegaron los soldados 
que llaman Pardos, y habiéndole conocido, 
le dieron muerte: Viendo esto los Condes se 
entristecieron mucho y enviaron mensajeros 
al Emperador que estaba en León, para que 
le anunciasen todas las palabras de la gue-
rra: luego que le dijeron, tu amigo el Rey 
Zafadola lia muerto, el Rey, muy entriste-
cido, dijo: «Amigos míos, j o estoy limpio 
de la sangre de Zafadola»—Cristianos y Sa-
rracenos, desde la Arabia, que está junto al 
río Jordán, Iiasta el mar Océano conocieron 
que el Emperador no había tenido parte en 
la muerte del Rey Zafadola 
Qué relación debemos aceptar como más 
probable? La de Abenalabar, que fija lugar y 
tiempo de la batalla y nada dice que no sea 
muy natural, 6 la de la Crónica del Empera-
dor, llena de detalles minuciosos y dramá-
ticos y que nada concreto dice del lugar y 
tiempo del suceso? 
No lo sé: en la Crónica del Emperador 
veo la pluma de un historiador, que pretende 
•1 Chronica Atiefomi Jmperatoris. Esp . Sag. to-
mo X X I , pôg. m y 39o. 
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ser clásico, cuidando más de la frase j del 
efecto que de la verdad histórica: es tal el 
prurito que tiene por darnos las palabras de 
los actores de este j otros dramas, que no 
parece, sino que á cada uno de los personajes 
acompañaba un taquígrafo, que transcribiera 
íntegras las arengas j conversaciones de cada 
actor. 
Mr. Mercier, en su ílislom de l Afrique 
Septenlriomle, tomo I I , pág. 90, al tratar de 
los acontecimientos de la España musulmana 
relacionados con los almorávides, dice que 
al querer Zafadola licenciar sus auxiliares 
castellanos, éstos se rebelaron contra él y le 
mataron en un combate (año 1146): aunque 
la fecha resulta exacta, el hecho, como mu-
chos de los que pertenecen á este período, 
está muy mal entendido. 
28 
( P á g i n a 92) 
Adabí (Bibi. Ar. his. to. I l l , bio. 1005), 
que pone la biografía de Abumohámed Ab-
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derrahman liijo de Chafar, hijo de Ibrahim, 
hijo de Ahmed Abenalhach, sólo habla de 
él como literato j asceta, indicando como de 
paso que obtuvo el mando de Murcia á la 
caída de los almorávides: en esto se refiere á 
lo que anteriormente había dicho en el inte-
resante compendio histórico, que forma como 
la Introducción de su libro; pero por desgracia 
la línea correspondiente á este suceso en el 
manuscrito del Escorial, único conocido, está 
ilegible y hubimos de dejarla en blanco en 
nuestra edición, pág. 33. 
Abenalabar en su Almocham (Bibl. Arab. 
his. tomo IV, pág. 233) pone también su 
biografía muy detallada, de la que se han 
tomado la mayor parte de los datos util iza-
dos en el texto, y dice no haber leído la fe-
cha de su muerte; pero que creía haber sido 
en la decena de 550: Adabí tampoco sabía la 
fecha concreta, y se limita á decir que fué 
después del 540. . 
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iPftgina IOS) 
La fuga de Abenebdelaziz, cuando el 
ejército le hizo traición en Valencia, hasta 
que llegó á Almería, es referida por otros 
autores de modo muy diferente, con detalles 
que no tienen interés. 
A l huir de Valencia, el alcázar fué sa-
queado durante algunos días y sus partida-
rios ó personas más adictas, fueron persegui-
dos: llevado á Mallorca desde Almería, Aben-
abdelaziz fué encerrado en lóbrego calabozo, 
donde no se distinguía el día de la noche; 
más de una vez fué dejado sin alimento 
alguno y su prisión se prolongó hasta diez 
años; en tan largo espacio de tiempo hubo 
alguna vez de consolarse componiendo ver-
sos, algunos de los cuales copia Abenalabar. 
A l cabo de largo tiempo salió de su pri-
sión, merced á los buenos oficios de Abu-
cháfar Abenatía, y como fuese partidario de 
los almohades, advertido de ello Ishac, rey 
de Mallorca, le deportó á Bugía, de donde 
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se trasladó á Marruecos: Abeoatía, á quien 
debía la libertad, gestionó su presentación al 
Sultán almohade, ante quien Abenabdelaziz 
recitó unos versos, que se dice fueron una 
de las causas principales de la muerte de 
Abenatía. Abenabdelaziz murió en Marrue-
cos en el año 578 á los 72 de edad. 
30 
(Pág ina H Z ) 
No parece esto ton claro como supone 
Dozj: que el nombre no es árabe lo admiti-
mos sin diücultad: para dudar de que sea 
Martínez nos mueven varias razones: si hu -
bieran querido transcribir Martínez, probable-
mente hubieran escrito ^J^irtj.* no (^T'-^"*. 
como escriben constantemente: es verdad que 
el uso de la -í por J no es muy violento, pero 
lo es fonéticamente el que pusiesen J de pro-
longación después del i , si no se había de 
leer Martinez, que nunca ha podido pronun-
ciarse: el cambio de la vocal tónica i de Mar-
titm en a 6 e también parece poco admisible. 
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No son gran autoridad en cuestiones eti-
mológicas los autores árabes; pero alguna 
hay que concederles, si no para la cuestión 
directa, al menos para fijar la pronuncia-
ción: Abenjalicán, guiado por la pronuncia-
ción del nombre, que para él sería Merdanix, 
admite la etimología, poco limpia, que se 
da al sobrenombre de Constantino Coprón'mto. 
(Abenjalicán, edición del Cairo, to. I l l , pá-
gina 466.) 
Quizá se haya cambiado la vocal de la 
y pudiera sospecharse que se trata de un 
Mardonius, descendiente ó no de los antiguos 
bizantinos de la parte de Cartagena: hasta 
pudieran sospecharse reminiscencias de raza 
en lo que de las hijas de Abemnerdanix d i -
cen los autores árabes, ponderando la espe-
cie do fascinación que sus rubios cabellos y 
ojos azules ejercieron sobre el ánimo de loa 
dos califas que se casaron con ellas, princi-
palmente la que casó con Abuyacub Yúsuf. 
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( P á g i n a 128) 
Según Abenjaldún (to. IV, pãg. 166 de-
la edic. del Cairo), «Almudáfar, hijo de Isa, 
hijo de Almanzor Abdelaziz, liijo de Anásir, 
hijo de Abuámir (el Almanzor ministro de 
Hixem I I ) , al volverse al reino de Játiva j 
Murcia, se apoderó de Valencia durante a l -
giín tiempo: luego murió en el año 555, vol-
viendo Valencia á poder de Abenmerdanix». 
Sospecho que esta noticia está por completo 
fuera de su lugar, y corresponde en parte á 
100 años antes, pues parece se trata de A l -
motáfar Abdelmélic, rey de Valencia desde 
453 á 457, según la cronología recibida: si 
no es esto, y no hay error en el texto, se 
trata de un personaje desconocido para mí. 
(Pág ina 128) 
Esta rebelión en Valencia sólo nos es co-
nocida por Abenalabar (Bibi. Ar. Hist, to-
— 313 — 
mo V , pág. 228), quien en la biografía de 
Abenalfáris, presidente que había sido del 
Consejo en Murcia, dice que fué nombrado 
cadí de Valencia en el mes de Racbeb de 546, 
j que á principio de Xaual de este mismo 
año hizo dimisión de su cargo con motivo 
de la conmoción de Abdelmélic, hijo de Sil-
ban ó de Abenhámid antes de él, contra el 
emir Mo&ãmed Abensaad, cuja solución fué 
el fuerte sitio de Valencia enelaño siguiente. 
Del mismo rebelde Abensilbán dice el 
mismo autor (pág. 196), que en el año 547, 
durante su rebelión, dio muerte á un primo 
de Abenabdelaziz, el que había sido rey de 
Valencia en el año 539, durante cuyo mando 
había sido cadí de Valencia y lo fué tam-
bién después por nombramiento del rey 
Lobo. 
Otra indicación encuentro en el mismo 
autor, quien al hablar de Asim, hijo de Ja-
la f el Tochibí, dice que murió en la cárcel 
en Chumada primero del año 547 durante la 
rebelión de Abdelmélic, hijo de Sabán (an-
tes le llama Silhán), conocido por Abencho-
luna: añade que fué enterrado en la muralla. 
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lo que parece indicar que la ciudad estaba 
sitiada. 
33 
( P á g i n a 138) 
En general los autores árabes dan pocas 
j contradictorias noticias acerca de la toma 
ó reconquista de Almería por los musulma-
nes en tiempo del califa almoliade Abdelmu-
men: y cosa singular, donde los hechos apa-
recen más claros j exactos, es en Abenalatir, 
historiador oriental, tomo X I , pág. 147 j 
148, cuja narración hemos seguido por más 
aceptable. 
El autor del Gartás, haciendo intervenir 
á los mismos personajes, refiere este suceso 
al año 547 (pág. 126 j 177): el autor moderno 
Ahmed Anasirí, dice lo mismo, tomo I , pá -
gina 149. 
Abenjaldún (tomo IV , pág. 236 de la 
edición del Cairo, y tomo I , pág. 315 de la 
de Argel) involucra la toma de Almería con 
la de Granada, refiriendo, parece, ambos 
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acontecimientos el año 549, y de todos mo-
dos poniendo lo de Almería antes del 552, 
pues que inmediatamente pasa á tratar de 
acontecimientos del año 551. 
Que la fecha indicada por Abenalatir es 
la verdadera lo prueba la conformidad de su 
relato con el de nuestros historiadores, que 
convienen en que asistió á Almería el Em-
perador Alfonso VI I j y murió en esta fecha 
al regresar de esta expedición, que es lo que 
también consigna el autor anónimo de los 
Anales Toledanos al decir: «Fué el Empera-
dor con Huest á tierra de Moros, é tornóse 
ende en X X I días de Agosto al puesto de 
Muradal é murió y , Era 1195». 
Mr. Mercier, en la obra citada, pág. 96, 
también se expresa de un modo harto ine-
xacto respecto á la muerte de Alfonso V i l , j 
de la toma de Almería por los almohades, 
pues dice, que habiendo llegado á Abdelmu-
men la noticia de que los cristianos se habían 
apoderado de Almería («ajant appris que 
les Chretiens s' étaient empares d' Almerie»), 
envió á España á su hijo Abusaíd: hacía 10 
años que los cristianos eran dueños de Alme-
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ría, y lo dice el autor poco antes: respecto á 
la muerte del Emperador, muerto de enfer-
medad al regresar de la fracasada expedición 
de Almería, dice que encontró la muerte, 
combatiendo á los infieles. 
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(Pág ina H i ) 
La generalidad de los historiadores ára-
bes dan muy pocas noticias respecto á estos 
acontecimientos, y casi todos equivocan la 
fecha, que difícilmente hubiera podido fijarse 
á no haberse servido Dozy del texto del his-
toriador Abensáhibasala. 
El autor del Cartás, muy mal enterado 
de estos sucesos, contra lo que podía supo-
nerse, dice (pág. 127), que en el año 551 (por 
549) los almohades se apoderaron de Grana-
da, haciéndosela oración pública por Abdel-
mumen, quien envió uo gobernador, pero 
que faltando al reconocimiento hecho, los de 
Granada mataron al gobernador, levantán-
dose en ella Abenmerdaníx, Abenhemoxico 
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y el Calvo; pero en el año siguiente Abdel-
mumeu envió contra Granada á sus dos Jiijos, 
Yúsuf y Otmán, quienes tomaron la ciudad 
por fuerza, matando al Calvo y á los cristia-
nos que estaban con él, huyendo Abenliemo-
chico y Abenmerdanix.; añade el autor, esto 
dice Abenmatrub, pero Abensáhibasala dice 
que fué la toma de Granada en el año 557, 
pero Dios sabe la verdad. 
El mismo autor del Cartas, más adelante 
(pág. 177), al hacer el resumen de la historia 
de los almohades, sin duda por la imperfec-
ción de los códices de esta obra, dice que 
los almohades se apoderaron de Granada en 
el año 550; que luego sus moradores hicieron 
traición á los almohades y los mataron, j que 
en el año 556 se apoderaron de nuevo de ella 
después de un fuerte sitio. 
Abenabidinar refiero estos acontecimien-
tos al año 551 (pág. I l l del texto árabe ' ) . 
1 E s t a obra, interesante i>nra el conocimiento 
<le nuestra historia, eslf» traducida al francas, lineo 
muchos a ñ o s , y apenas es conocida entro nosotros, 
l ü s l o i r c de 1' Afrique de MoJiámniod-hen Abi o l H a i n i -
el Kairoi iAni , traduite de 1' arabo por M. M. Ií. Pe l l i s -
sier et Uemusat. París M D C C C X L V . 
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Abenjaldún (to. V I , pág. 238 de Ia edi-
ción del Cairo, tomo I , pág. 317 de la de 
Argel) refiere estos acontecimientos del mis-
mo modo en el fondo y con menos detalles, 
que el. historiador Àbensâhibasala á quien 
hemos seguido con Dozy. 
Abenalatir (tomo X I , pág. 186) se mani-
fiesta bien enterado, dando en parte los mis-
mos detalles que Ãbensâhibasala: en una 
circunstancia importante varía, al asegurar 
que Abenhemochico, cuando fué invitado 
por los de Granada á que fuese á ellos, y que 
le entregarían la ciudad, ya se había hecho 
almohade; era por tanto de sus partidarios y 
flúbditos y le excitaba contra Abenmerdanix: 
el autor ha confundido aquí los sucesos pos-
teriores. 
La fecha de la batalla de Asabica, ÍJ^S. 
AC.V.JI , el viernes 28 de Ilacheb del año 557 
está también indicada por Abenalabar (Do-
zy, Notices, pág. 230). 
Loa Anales Toledanos con su siempre 
lacónica redacción confirman el año de la 
batalla de Asabica, que se acaba de mencio-
nar, con estas palabras: «Lidió el Rey Lop 
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con los rebeldes en Grouado y motaron 6 
Pedro García, Era 1200 . (Probablemente 
este Pedro García, sería de Toledo.) 
Mr. Mercier tergiversa también estos he-
chos, que refiere al año 115(5 (pág. 96 del 
tomo citado). 
35 
(Pág ina I it'ii 
Los autores árabes mencionan esta bata-
lla con el nombre de - .-^s^! ¿**>»f ó aña-
diendo el nombre ¡ jass . i llano ó vega, dicen 
^ ü s ^ l ( j ^ s ^ otros mencionan sólo 
¡*« en el llano ó vega de Murcia: 
Abenaljatib, Ms. Ar. de la Academia N . 3 7 , 
fol. 256 v. le llama , j-V¿¿)| ó J J J - V ' I c/1-5^' 
Abenalabar (apud Dozy, Notices, página 
230) fija el día del mes, el lugar y su proxi-
midad á Murcia. 
La fecha y lugar de la batalla j aun la 
particularidad de haber muerto en ella mu-
chos cristianos resulta confirmada de un 
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modo indudable por un documento publicado 
por el P. Villanueva en su Viaje literario, to-
mo I X , pág. 239. En el Martirologio ó Ne-
crológio Celsonense leemos: «Idus Octob. I n 
hoc die interfectus fuit Guillelmus de Spug-
nola a paganis cum multis aliis Xpianis, 
apud Murciana, anno M.G.LXV incarnatio-
nis Domini». 
La fecha, los idus ó 15 de Octubre de 
1165 corresponde perfectamente al viernes 7 
de Dulhicha del año 560 de los autores 
árabes. 
Abdeluáhid el Marrecoxí á su vez fija la 
ortografía del nombre del lugar de la batalla, 
escribiendo > J N ^ I ^ ¡ S O , y aunque, como 
queda advertido, es autor no siempre bien 
informado, ó quizá dijéramos mejor, que 
tergiversó con frecuencia los acontecimien-
tos, da detalles dignos de tenerse en cuenta 
respecto á la conducta de Abenmerdanix: 
recomendamos á los no arabistas la traduc-
ción de esta obra por el distinguido profesor 
de la Escuela de Letras de Argel, Mr. E. Fag-
nan, Uisloire des Almohades d' Abd el-Wâhid 
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De esta expedición dan noticia los auto-
res árabes j de ua modo parecido los Anales 
Toledanos (pág. 393) con estas palabras: «El 
Rey de Marruecos Abenjacob vino á cercar á 
Huepte, é lidióla, é fue en hora dése perder 
la Villa por sed: más el día de Santa Justa 
envióles Dios agua deí cielo cuanto ovieron 
menester é fue la agua tan grand, que des-
váralo las tiendas del Rey Moro. E era el 
Cardenal de liorna en Toledo, é daba gran-
des solturas: é ayuntáronse todos los de Es-
paña, é fueron en acorro, ó allegáronse azes 
con azes é non lidiaron c fuese el Rey Moro; 
mas de tornada que tizo, ganó el Reguo del 
Rey Lop. Era 1210. 
A u i o n . w i n K S 
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( P á g i n a 160) 
Abenalatir (to. X I , pág. 99): casi las 
mismas palabras emplea Aíraacari, to. I I , . 
pág. 296.—AbenjaldÚQ (to. V I , pág. 235 de 
la edición del Cairo, tomo I , pág. 313 de la 
de Argel, y pág. 188 del lomo 11 de la tra-
ducción del liaron de Slane) da algunos 
otros detalles de este sitio de Córdoba por el 
Emperador. 
Nuestros historiadores, poco enterados de 
estos sucesos, pues uo disponían casi de más 
datos que los que suministra la Crónica del 
¡imperador, y los escuetos, pero en general 
exactos, de los Anales Toledanos, 6 no hacen 
mención de esta campaña del Emperador ó 
la confunden con la del año 540 en apoyo de 
Abenhamdíu contra Abengania. 
Sandoval habla con alguna extensión de-
esta campaña, conviniendo en que <'no hay 
historia que de' noticia concreta de ella; así, 
dice, que los autores todo lo confunden sin 
orden ni concierto de los tiempos, ni aun 
— 323 — 
saber las jornadas que el Emperador hizo 
cootra los moros coa el auxilio de los pri-
vilegios de este aüo cree aclarar la cuestión, 
pero incurre en los mismos escollos en que 
tropezaron sus predecesores, confundiendo 
también esla ¡ornada con la del año 540, en-
gañado por un documento del Alonasterio de 
Eslonza del año 1188 de la Era (1150 de 
Cr. y 545 de la hégira), documento, ó falso 
ó mal interpretado, en el que se lee, según el 
autor, como fecha: •.•.Post rcdituin fossati, quo 
pnenominatus Imperator principem Mauro-
rum Abingamiam sibi vassallum fecit, et 
quondam parlem Cordubir depnedavit cum 
Mezquita maiori», lisia reseña evidentemen-
te se reQere á la expedición del año 540 de 
la hégira, pues que efectivamente el Empe-
rador se apoderó, como liemos visto, de parte 
de la ciudad, que saqueó con la mezquita, y 
Abengania le prestó homenaje. 
I l l i i l o r i u dr. ios l iei j r i de l 'ai t iUtt y <!'• Lenn. Hon 
l 'ern ' i i i i ln r l Milano, /nunrro <lr ' ' ' I r tmmiirt, infante t h 
AVmi»•»•«, J)on Sítiiclin t/ue m u r i ó zohre Zninont, Don A l o n -
fo 17 <lfi rste nombre. Doña I r r a r u , hija de Do» A tonxn 17 
1/ Don Alonso V i l , l ' .mpmul ' j r de his E*)i"ñti-*... fo). 198, 
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Por fortuna, Sandoval apoja su aserto 
con otro documento de más valor por su con-
gruencia: del libro Becerro de la Iglesia de 
Astorga copia una donación hecha en este 
año por el Emperador, y en ella se dice que 
está hecha, «quando Imperator tenebat Cor-
dubam circumdatam et pugnavit super earn 
cura X X X milla Muzmidis et cum aliis An-
daluciis et devicit eos»: el autor deduce que 
la victoria sobre los Mazmuditas (almohades) 
tuvo lugar el 23 de Julio del año 1188 de la 
Era: la victoria que se atribuye al Empera-
dor, sería más 6 menos efectiva; pero si se 
dice que la sitió, jr no que la tomase, parece 
puede darse por seguro que no la tomó, y 
coinciden con lo que dicen los autores árabes. 
Los Anales Toledanos confirman esta ex-
pedición del Emperador con estas lacónicas 
palabras: «Cercó el Emperador Córdoba, Era 
1188* (Esp. Sag. to. X X I I I , pág. 391). 
38 
( P á g i n a HO) 
No resulte clero por los textos á quién se 
debió principalmente la conquista de Ma-
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Horca: en general los autores árabes hablan 
sólo de cristianos: Aben jal dun (to. V I , pá-
gina 188 y 242 de la edición del Cairo, to. I , 
pág. 246 de la de Argel) la atribuye á los 
genoveses: nuestros Cronicones mencionan 
en primer término á Ramón Berenguer I I I 
Conde de Barcelona, ayudado de los Písanos 
j sólo dejan á los genoveses el papel poco 
honroso de haberla entregado: la toma de 
Ibiza es atribuida exclusivamente á los Pisa-
nos. Mas-LafriCi Tmüés de paix... Introduc-
ción, pág. 35. 
39 
( P á g i n a n n 
Estos sucesos y los nombres de los per-
sonajes almorávides que en ellos intervienen 
hasta el año 520, resultan muy enredados en 
los pocos autores que de ellos tratan. 
Abenjaldún (to. I , de la edic. de Argel, 
pág. 246, tomo V I , de la del Cairo, pág. 188), 
á quien siguió el Sr. Campaner en su Bos-
quejo histórico, supone á Mallorca recobrada de 
— 326 — 
los cristianos por el capitán Abentafartasat, 
^^.^litjS.) ^ ' ! , indicando que trata de esto 
en otra parte, al hablar de los Re jes de Tai-
fas, y efectivamente (en el to. IV de la edi-
ción del Cairo, pág. ]G5) trata de la con-
quista de Mallorca y dice que el sitio duró 
diez meses y que los auiilios pedidos á Alí 
no llegaron hasta después de haberse apode-
rado de Mallorca los cristianos; que al llegar 
la escuadre, el enemigo abandonó la ciudad; 
<fue Alí díó el mando de ella á Uanur, hijo 
de Abubéquer el Lamtuní, quien oprimió á 
los naturales del país, queriendo que edifica-
scu otra ciudad lejos del mar, y que habién-
dose rebelado, consiguieron prenderle j en-
carcelarle; luego enviaron mensajeros á Alí, 
explicando su couducía, y el Príncipe pasó 
por lo hecho, 6 lo aprobó: añade el autor que 
los envió ó unió al gobierno de Jlohámed, 
(léase) Yahja hijo de Alí Abengania, valí 
del Algarbe de Alandalus, quien les envió á 
su hermano Mohámed, valí de Córdoba, el 
cual al l legará Mallorca, lomando á Uanur, 
le encarceló y envió ã Marruecos; y Mohá-
med permaneció en Mallorca durante diez 
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afios, hasta que murió su hermano Yahja j 
el Sultán AIÍK 
Como se ve, Abeujaldúa confunde lasti-
mosamente muchos sucesos, y por tanto no 
podemos dar gran crédito á los datos que nos 
suministra, y que no constan en otros au-
tores. 
Yahya Abengania no era por estos tiem-
pos (año 520) valí del Algarbe, de donde no 
lo fué hasta el año 538 ^ ni aun del Oriente 
de Alandalus, donde gobernó antes que en 
Sevilla: además, desde el año 516 6 §20 hasta 
el 538 habían pasado más de diez años: Ab-
deluáhid, por el contrario, retrasa la ida de 
Mohámed Abengania á Mallorca hasta des-
pués de la muerte de su hermano Yahya, 
incurriendo tambiéa en otros errores 2. 
Se necesitarían muchas páginas para rec-
tificar una á una todas las inexactitudes de 
los autores árabes respecto á este punto. 
1 Abenaljaltb, biografío do Yahya, Ms. Gg. N . 28 
•de lo Bibl . N a c i ó , pàg. ISõ, y Ms. Ar. tie la Academia 
M. 3* lomo 111, foi. m 
2 V é a s e pág. 231 y siguionles de la Hisloire des 
Almohades d' Abd el-lVAAid ñlerrákechi tradtlite e l anno-
í ó e par E . Fagnan. Algor, Í893. 
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El mismo Abenjaldún (to. I , de la edi-
ción de Argel, pág. 324 j 325, tomo V I , de 
la edición del Cairo, pág. 242) da otra ver-
sión algo diferente, aunque no contradicto-
ria, suponiendo que al ser abandonada Ma-
llorca por los cristianos, Alí envió como go-
bernador á Uanur, de quien aquí dice que 
dió muerte al jefe de los rebeldes, quienes le 
prendieron y enviaron mensaje á Alí expli-
cando su conducta, y sin que diga nada de 
Yahja Abengania, supone el nombramiento 
de Moliámed para el mando de Mallorca, he-
cho directamente por el Príncipe. 
En otra parte, como veremos en la Ilus-
tración inmediata, da Abenjaldún la verda-
dera fecha del nombramiento de Moliámed 
para el mando de Mallorca. 
IO 
(Pág ina n¿) 
La fecha de la muerte de Mohámed Aben-
gania resulta muy dudosa: nos inclinamos á 
seguir la cronología del llamado Anónimo 
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de Copenhague, que en general da noticias 
concretas y exactas respecto á este período 
de nuestra historia, poco estudiado: Ms. Gg. 
N . 490 de la Biblioteca Nacional, j Ms. Ar. 
n.0 83 de la Acad. 
Abenjaldún (tomo I V de la edición del 
Cairo, pág. 166) pone como fecha de la muer-
te de Mohámed Abengania el año 567, si 
bien hay que] tener en cuenta que el texto 
parece alterado con palabras que deben refe-
rirse á otro suceso: en el tomo V I de lamis-
ma edición, pág. 242, y 325 del to. I de la 
de Argel, tomo I I , pág. 206 y siguientes de 
la traducción de Slane, 'refiere la muerte de 
Mohámed al año 546, y que tanto él, como 
su hijo Abdala, nombrado Príncipe heredero, 
fueron muertos por sediciosos movidos por 
su hijo Ishac, descontento, como se ha dicho, 
por el nombramiento de Príncipe heredero 
hecho á favor de su hermano. 
La misma fecha del año 546 resulta con-
signada por Abenalabar (Dozy, Notices, pá -
ginas 215 y 216) al decir que Ishac Abenga-
nia gobernó ã Mallorca después de haber 
sido muertos su padre Mohámed y su her-
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'mano Abdala en el año seis, 6 mejor dicho en 
el 547; pero á pesar de palabras tan ter-
minantes de Abenalabar y de la conformidad 
de estos dos testimonios, nos inclinamos por 
hoy á seguir al llamado Anónimo de Cope-
nhague, quien dice de un modo concreto que 
Ishac, hijo j sucesor de Moliámed, reinó en 
Mallorca treinta años, siendo el primero el 
550 y el último el 580. 
1 1 
(Pág ina 176) 
Tratando Abenalatir (to. X I , pág. 147) 
del año 552, y de la desaparición del poder 
de los almorávides, dice que en este año des-
apareció su imperio, no quedándoles más 
que la Isla de Mallorca bajo el mando de 
Hamu Abengania: el autor confundió á Ha-
mu con Ishac, 6 mejor dicho, el autor 6 al-
gún copista suprimió el nombre propio y los 
de algunos ascendientes, pues Hamu es uno 
de los últimos, si bien puede emplearse i n -
mediatamente después del nombre propio 
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como lo hace Abenjalicán (tomo I I I de la 
edición del Cairo, pág. 385), llamándole 
Abuibrahim Ishac Abenhamu. 
43 
(Página 177) 
De la incursión del rey de Mallorca en 
Tolón da cuenta la Crónica de San Víctor de 
Marsella con estas palabras: 
«MCLXXVIII. Tholonensis urbs a Re-
ge MajoricEc debellata et capta est, el Ugo 
Gaufredi Vicecomes Massiliensis et nepos 
ejus et multi alii capti in Majoricam ducti 
sunt» (España Sag. to. X X V I I I , pág. 346). 
EI P. Villanueva en su Viaje literario (to-
mo XV, pág. 16 y sig.) da noticias de la Co-
legiata de Santa María de Ulla, pequeña v i -
lla situada junto á Torroella de Mongrí; de 
un Necrológio j de una pequeña Crónica de 
esta Colegiata publica los textos que siguen: 
V I . Kal. j u l i i obitus duorum fratrum, 
scilicet Guillermi de Lemona, pbri., et Be-
rengarü de Palegreto, subdiachoni, qui s i -
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mui in hac ecclesia a Sarracenis, proh dolor! 
fuerunt occisi anno M C L X X V I I I . 
V I . Nonas ju l i i eodem die memoria vel 
obitus duorum fratrum Bernardi de Pulija-
no, pbri., et Guillermi de Gurtada, quos 
hinc duxerunt Sarraceni captivos et saucia— 
tos, et mortui sunt in mari. (pãg. 213). 
Anno ab Incarnatione Dni. M C L X X V I I I 
XV. Kal. jul i i , Deo permitiente, capta fu it 
a Paganis ecclesia S. Maria- de Uliano, et 
ómnibus boais BUÍS penitus spoliata: cujus 
ecclesia! canonici alii gladio ibidem perem-
pti ali i Maiorichas transducti fuerunt. (pá-
gina 216.) 
Puede consuUarse acerca de estos puntos 
la obra citada del Sr. Campaner, pág. 144. 
( P é g i n a 179) 
El tratado de Pisa en su texto latino, 
casi único conocido, está publicado con algu-
na variante en la fecha: en el texto publica-
do por el Sr. Campaner se lee: -ret ta i l htrc 
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carta scripta nono decimo die mensis saphar 
anno predic. Maumeti D L X X X I , Anno vero 
Domin. Incarnai. MCLXXXV. Ind. TI. Kal 
.Tuoii/; en los publicados por ilas Latrie j 
Amari se lee «Anno a predicatione Macumeli 
quingentésimo octuogesimo, anno vero Do-
míníciv Incarnationis MCLXXXV, indictio-
ne secunda, ipsa die Kalendarum Junii.» 
Tía y que advertir que el texto latino en 
realidad no es traducción, sino extracto dei 
texto árabe, en el cual no cabe duda respec-
to á la fecha que dice: «1$ de Safar del año 
580 de la predicación (de Ia hégira) de Ma-
homa, j que corresponde al primero de Ju-
nio de los cristianos»: estando todo en letra 
en el texto árabe publicado por Amari 1 no 
cabe equivocación, correspondiendo perfec-
tamente la fecha 19 de Safar de 580 con el 
primero de .lunio de los cristianos (del año 
1184): no hay por tanto necesidad de supo-
ner que Ishac muriera eu el año 581, como 
supuso el Sr. Campaner por la inexactitud 
del extracto latino de que se sirvió. 
I A m a r i , IHplnmi arnbi del ft. . lrr / t . Finrcntino, 
pàR. H . 
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44 
( l 'ág ina 170> 
Hay may pocos datos pera conocer Jas 
circunstancias j aun la fecha aproximada de 
la muerte de Isliac: la coincidencia de dos 
testimonios, cristiano el uno, árabe el otro, 
parece resolver la cuestión, á pesar de que 
ambos sou poco explícitos: la Crónica de San 
Salvador de Marsella (Rspaña Sagrada, tomo 
X X X V I I I , pág. 346) nos da un dato precio-
so de la historia de Mallorca en las siguien-
tes palabras: «MCLXXXV Christiani cepe-
runt Palatium civilulis Uajoricarum, et fue-
runl liberali a captivilate.» 
Por otra parle, Abenalabar (Bibi. Ar. 
his. to. V I , pág, 401), en la biografía de Ab-
dala, hijo de Mohámed Abeuuacas, natural 
de Mallorca, nos dice que murió mártir en 
la batalla del alcázar de Mallorca al tiempo 
de la muerte del emir Ishac, hijo de Mohá-
med, en el año 580. 
Nadie fija el mes de la muerte de Ishac, 
que debió de acaecer poco después de haber 
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firmado el tratado con Pisa el 19 de Safar de 
580, pues en Xabán del mismo año su hijo 
J ¿segundo? sucesor Alí, salía para Bugía, de 
la que se apodera el día 6 del mismo (Car-
lás, pág. 179). Cerno entre la muerte de 
Ishac y la salida de su hijo para Bugía de-
bió de mediar algún tiempo, ya que Alí pro-
clamado á continuación de la muerte de su 
padre, ó después del corto reinado de su 
hermano, hubo de ocuparse en las cosas del 
gobierno, puede suponerse que la muerte 
ocurrió muy poco después de firmado el tra-
tado con Pisa. 
Aun puede precisarse más la fecha: según 
algún autor Ishac murió poco antes que el 
califa Almansur, muerto en la expedición de 
Sentaren ó á seguida de ella, en Rebí 1." 6 
2.° de este mismo año 580, luego Ishac mu-
rió á los dos meses ó antes, después de haber 
firmado el tratado con Pisa. 
La toma del alcázar por los cristianos y 
su libertad puede referirse á otra sublevación 
poco posterior ocurrida en el mismo alcázar. 
1 Abcnjal íü' in, lo. V I , póg- '242. 
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según entienden los textos Campaner (pági-
na 150) j Dozy 1; pero de todos modos la 
muerte de Ishac en su palacio con motivo de 
una batalla librada en él, resulta del testi-
monio de Abenalabar, desconocido antes, á 
no ser que diéramos á la preposición -'Àc en 
la frase del autor U^v»! sUj ai tiempo (te 
la muerte de su emir hiuic, la acepción de des-
pués, que dudo pueda aceptarse gramatical-
mente; pero que quizá no sería muy de ex-
trañar, dadas las muy vagas acepciones de 
algunas de las partículas árabes. 
Siendo tan raro el que resalten dos suble-
vaciones graves en el palacio de Mallorca en 
el mismo año, y ambas con resultado satis-
factorio para los revoltosos, constando ade-
más por otra parte que los autores que de 
estos sucesos tratan, están en general poco 
enterados, es muy posible que liayan confun-
dido los sucesos, haciendo dos sublevaciones 
de una sola, eu cuyo caso habría que admitir 
la posterior, respecto á la cual se dan más 
noticias, figurando en ella personajes, que 
4 Rcchcrchrs utr /' hi-lorre... '-i.1 C<li. to. H, p. i \6 . 
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La narración más concreta de estos suce-
sos, al menos de parte de ellos, se encuentra 
en el llamado Anónimo de Copenhague (Ms. 
•Gg. 490 de la Jíibl. Nació, pág. C>3, 64 y 65), 
texto que no se encuentra en el códice que, 
procedente de la biblioteca de Doxy, posee la 
Real Academia de la Historio: en dicho tex-
to, muy incorrecto, como casi todo lo conte-
nido en dicha obra, dice expresamente que 
Abulhasán Alí (liijo de Iteverter) fue enviado 
á Mallorca por el califa Abuyacub después 
de la muerte de Jsliac: que aunque muy bien 
recibido y obsequiado, se le tuvo como p r i -
sionero, dando largas al asunto de la obe-
diencia á los almohades: que aun antes de 
romper con él, se apoderaron de las naves 
que había llevado desde Ceuta, instalando 
en ellas equipaje isleño, y trasladándolos al 
¿arsenal: que cuando tuvieron noticia de la 
.AL.MOIUVINF.S 22 
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muerte del califa Abujacub, le detuvieron 
prisionero en su morada, encargándose de él 
los guardias y centinelas, de modo que no le 
fuese posible maquinar cosa alguna: el texto 
no hace mención del nombre del rey Mohá-
med, ni del hermano ó hermanos que pro-
movieron la resistencia: parece inferirse que 
esta fue debida al mismo Mohámed ó quien 
fuese e) rey pro^lemado á la muerte de Jshac: 
sólo se hace mencidn del rumi Raxid, d i r i -
giendo la prisión del hijo de Reverter, y 
después la conducción de fuerzas á Bu^ía. 
Gomo este texto puede ser interesante 
por otras indicaciones que en el se contie-
nen, y quizá no consten en oíra parte, lo in-
cluímos á continuación para conocimiento de 
los arabistas, á pesar cíe su incorrección ma-
nifiesta, que, al menos para nosotros, hace 
ininteligibles algunas frases. 
I J | JJL¿J| i ^ , aÜ| A , ^_JJ¿XJ i j ] .,1'—==• 
• jMtt I Í J J ^ t j j j ^ J e ^ ^ ) . 
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j W ^ y L Í U ^ J ^ I 
Lffj^cvj ¿A?,»^)! ^JL**Í| *ĵ .3E-v)t 
(pig. 64) ^ 1 ^ ^ M ^ ; | J J t 
^ V - L - ^ ^ ^ j . ^ r j - . J S JiiUU (sic) ^ X w U l 
J*:'1] (sic) O^Uj ^ . J J - ^ J I AJJ-CU^J 
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^jAJJ^ j * ^ " * ! ^ . J * ^ j*iÍJ¿ C ^ J ^ J f ^ J ^ 
J / ^ j í U j j . J I j ^a.bSLs' ^ . ^ ' L 
^j^a . ^ J j b t j s - f ^ } \ ¿(j.t'ár 
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46 
(Página 182) 
Según otra versión del mismo Abenjal-
dún (to. IV, de la edi. del Cairo, pág. 166), 
«Talha, hermano de Ishac, le sucede en el 
mando y reconoce á los almohades ya en el 
año 581, yendo una comisión de Mallorca á 
prestar obediencia: los almohades enviaron 
con los comisionados á Alí hijo de Reverter; 
pero al llegar éste á Mallorca se rebelaron 
contra Talha sus sobrinos Yahja y Alí, hijos 
de Ishac, y combatiendo á Alí Abenreverter, 
echaron á Talha: luego, habiéndoles llegado 
la noticia de la muerte del califa Yúsuf, sa-
lieron para Africa». 
Difícil es darse cuenta de lo que pueda 
haber de verdad en esta versión, que en la 
fecha al menos está equivocada, pues tanto 
la muerte del califa, como la salida de Alí y 
Yahya para Africa, deben referirse al año 
anterior 580. 
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<l>ágiiia I8.-Í) 
Aunque en el texto se ha procurado dar 
idea lo más exacta posible del contenido de 
este 1 j de los tratados anteriores firmados 
por los reyes de Mallorca, por ser el más 
corto, y más concreto, insertamos ã conti-
nuación la traducción latina antigua publi-
cada por Silvestre de Sacy, quien conside-
rándola bastante exacta, no añadió traduc-
ción francesa, como en otros: no publicamos 
el texto árabe, por no recargar ]a impresión, 
sin gran utilidad. 
In nonime omnipotentis pü et miscricor-
dis. Carta pacis firma! et stabilis, facta; bona 
et spontanea volúntate, ab elmir sublimi, 
Abo-Machomet Abd-ella, filio Isaliac, ebn 
Machomet ebn A l i (quem Deus manu te-
neat!), cum alto et egregio legato Januen-
sium Nicola Leccaus iiuptias(quem D. m. t.); 
•1 E n el tcxlo so lia impreso que la d u r a c i ó n 
del tratado d e b í a ser de 10 a ñ o s , en vez de 20, que fija 
el texto. 
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<juam pacem fecit et recepit idem legatus, 
per archiepiscopum et cônsules et sapientes 
Jarmnj, qui propterea eum cum multa le-
galitate miserunt, observaodam inviolatam 
per Januenses omnes et de districtu Januae 
(q. D. m. t.) Qui Nicole, lega tus Janufc, 
cartam Janueiisium cousulum detulit, in qua 
continebatur ut verbis suis fidem haberetur, 
tanquam ab ore Januensium cousulum pro-
latis et omnium Januensium iotus et ex-
terius (q. D. m. t.); qutc pax facta fuit 
per bonam fidem et legalitatem ab utraque 
parte, sicut in carta inde facia continetur. 
Etrexi l le Abem Machomet Abdella, ebem 
Isaac ebem Machomet ebem Ali (q. D. m. 
t . ) , de prEcdicta conventione facta cum N i -
cola Leccans nuplias legato, et cum archi-
episcopo et consulibus et omnibus Januen-
sibus et de districtu Jauine, tenetur secun-
dum quod scriptum est in eadem carta sic. 
Nulla persona sui dislrictus debet venire, 
nec offensionem ullam faceré, in Januen-
ses vel districlus Januic; et omnes ejus et 
galeaj ipsius non debent offendere Januen-
ses, in terra vel mari, nec offensionem faceré 
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a Corvo usque losulam Sa neta; SIargaritaí 
super Canebam silam; eL quod oranes naves 
Janueases debent salvari et cuslodiri ab ho-
minibus sui districtus et a galeis suis, per 
totam terrain suam, et per Garb um et Yspa-
niam, el per universas partes, ubicumijue 
inventas, ubicumquc vadant vel undecum-
que veniant; et si quando aliqua navis Ja-
nuensiura in partibus suis forte, i[uod Deus 
adverlat {sic), noufragium passa fuerit, quod 
debeant ab liorainibus sui districtus pro par-
va et convenient! quantitate (sic); nec ultra 
quod convenerint invicem debent accipere 
homines sui. Hoc outem promisit rex, pro 
honore et amore Jaimen.yium ct Iiooore ip -
sius. Item nullus Januensis qui J[ojoricam 
venerit cousfi mcrcandi, aut forte iverint (sic) 
Garbura vel Yspaniom, vel inde redierintj 
ullum driclum dare debet; el promisit illos 
salvare et guardare et eis exhibcre honorem. 
Itera promisit dare Januensibus fundicum, 
ubicumque Januensibus placuerit, et furnum 
et balneum, in unaquaque ¿eptimana per 
diem unum, sine aliquo driclu; etecclesiam 
unam in qua orare debeant Januenses, et 
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faceré ministerium Dei; et hoc pro amore 
Janueosium (q. D. m. t.) fecit et donat Ebo 
Macóme I Abd-ella eben Isaac ebo (sic) Ma-
comet ebcn Al i (( ] . D. m. t.), per lega turn 
Januíc, Nicolara Leccans nuptias, qui es_ 
parte archiepiscopi ct consulum Januensiura 
et omnium .lamiensium (q. D. m. t.) htec 
quícsivil. Hauc conventiouem firmam et i l l i - • 
batom promisit rex Majoricrc o])servandam 
per se et homines suos. Hrec sunl ea qure 
sibi convenit Nicola, ex parte archiepiscopi 
et consulum Janua^ et omnium Jamicnsium: 
Jan acuses non debcnt faceré aliquod malum 
neque offensionem in terra suo, necadjuvare 
inimicos ipsius contra enm, neque per fa-
ctum, aut per dictum, vel per personam, seu 
per pecuuiam; et salvare debentet guardare 
terrain suam, et homines suos, et res eorum, 
mari el terra, et in omnibus partibus ubi-
cumque inventos. Et (sic) superior rex forte 
invenerit aliquem Janucnsium cum suis in i -
micis, eum oflendentem, quod ipse faceret 
inde vindictam si ullum (sic) habere et ca-
pere poterit. Et firmum et stabile debet ha-
beri et teneri per archiepiscopum et cónsules 
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JanuíK, et consiliatores et omnes .Tanuenses. 
Kt ita continebatur in carta quam Xicola 
Leccans nuplias ex parte ipsorum adduxit 
regi MajoricíC, quod firmum et ratum debe-
bat permanere usque annos viginii , secun-
dum quod ipse convenerat, taoquam si per 
cónsules factum esset. 
Actum apud Majoricam, mense jumedi 
lachar, in augusto videlicet, anni Macomet 
B L X X X I I I I . Facta fuit haícpaxet convenio 
inter regera Slajorica1, et Commune Januie. 
Testis sit Dens solus, qui bonus testis est, 
melior et potior omnibus testibus, inter re-
gem Majorics; et consulus Januif, secundum 
legem omnium hominum. Et Deus velit et 
i l l i placeat quod bene observetur ab utraque 
parte, et qui contra fecerit, Deum oiiendet, 
etseipsum, nisi illam firmam et illibatam 
servabit; et qui bene illam servaverit, Deum 
serviet, et faciei inde bene placitum Deo, et 
suam et suorum honestatem servabit, quia 
Deus testis bonus est inter homines, et spe-
cialiter inter regem MajoricíC et Januenses. 
Expíela est carta, llaulile, id est, per gratiam 
Dei, firma et stabile permanere debente. In 
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meuse Augusto. Eleamava cu/Ico lile r/c) oas, ià 
est; Deus qui est melior omnibus rebus, et 
babel omnium polestatem. (Nolices ot ex-
trails des manuscrils de la Hibliotlií'i]ue du 
Roi et aulres Bibliotbt'cjucs, ]mbli('s par X 
Instituí Rojal de France. To. \ I , pájf. 17). 
'18 
if'iigina 
Abumohámed Abdala, hijo de Mohámed, 
Abenosid, natural de Badajoz, donde nació 
en el año 444 y conocido por el ¡le Hminjoz, 
gramático, filósofo y literato distinguido, 
tanto que algún autor llega á calificarle de 
superior á M o b a r r a d v i v i ó en Valencia, 
donde murió á mitad de Hacheb del año 521 
(27 de Julio de 1127): en dicha ciudad, y 
quizá en otras, fué muy celebrada su ense-
ñanza por la facilidad eon que se hacía com-
prender, de modo que las gentes se reunían 
para las lecturas bajo su dirección, como 
dice Abenjalicán y prueba de los muchos 
1 At luhl . ¡ I \ h ¡u , i lw i ar.th. h i t . 10. III , biotí. 892. 
i l>i-ci-*n<>> i U i m j . ciWc. del Qiiru. lo. I. pòg. 
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discípulos que tuvo nos la suministra Aben-
alabar con las muchísimas veces que le men-
ciona con los solos nombres de Aburnobámed 
el de Badajoz, 
Abenasid escribió muchas obras cuyo ca-
tálogo no es fácil completar, y nos permiti-
mos poner algún tanto detallado. 
Abenpascual, que escribió su biografía 
sólo cita tres de sus obras, incluyendo la que 
es motivo de este estudio, lo cual por cierto 
aparece en este autor como en otros, con al-
guna variante que puede liocer formar de la 
obra concepto muy diferente: titulase el libro 
^ 1 w ¿ > ~ ^ J ' - ^ 1 
el mismo título le da Abenjolicán y aceptado 
por el Sr. Pons lia traducido "1¡1 libro del 
despertamiento ó del uviso (que versa) sobr& 
las causas necesarias para la oposición á re-
beldía del pueblo^: El título puesto así pu-
diera muy bien lomarse por indicación de 
una obra eminentemente política, en la que 
se examinasen nada menos que las causas en 
1 j l i h l i o l l . c n i ,¡nih. Jm. lo. 1, biufr;. fclí). 
2 Olira cilada. 
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virtud de las cuales se justificara el derecho 
de rebelión contra la autoridad: sin. variar 
mucíío lo material de las palabras, el título 
aparece de modo muy diferente en otros au-
tores. 
Abenjair con quien coinciden, al me-
nos en lo fundamental, las notas bibliográ-
ficas de los catálogos de la Biblioteca de Tú-
nez y de dos de Constantinopla, llama á 
este libro ^ 1 w U - ^ " o'c 
. ) \ ..A.- Aviso acerca de las ÍYUÍ-
xas que producen la disidencia (ó diferente modo 
de pensar) CHÍJV (OS musitlmaiws •: aunque la 
palabra , ¿-Wl significa también rebelión, 
como en alguna de las notos bibliográficas, 
se varía diciendo t ¿ ^ á - l v fl.v,.( 
•raums de (a disidencia de los musulmanes, creemos 
que casi no cabe duda de que se trata sólo 
de las causas de la disidencia 6 diferente 
modo de entender algunos textos ó tradicio-
nes- Confirma esta interpretación el hecho de 
que el mismo autor tiene otra obra de título 
I mhhothecu Ar . /¡íi. lo. I \ . pàg. iüS. 
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parecido respecto á la disidencia en ]a escue-
la de Abuhanifa, en cuyo lítulo se emplean 
en parte las mismas palabras , ¿üssr'! ^ jL—t 
AA-ÍIJC-̂ I ¿.l-it , j tsUl Cansas de la disidencia 
que existe en la religión ó secta f/ani'ft, obra que 
le atribuye Hachi Jalifa. 
La importancia de esta obra puede sospe-
charse que esté en las indicaciones que el 
autor haga respecto á las cosas y hombres de 
su tiempo; pues por el solo título de las obras 
no es fácil calcular la importancia de las 
mismas, además de que resulta difícil y casi 
imposible la traducción de los títulos, mien-
tras no pueda estudiarse la obra; de aquí 
que distinguidos bibliógrafos modernos, con 
quienes estamos de acuerdo, al no dar las 
traducciones de los títulos, parecen indicar 
que el hacerlo tiene más inconvenientes que 
ventajas. 
Por la circunstancia de ser Ábenasid au-
tor español muy celebrado y por si esta obra 
diera noticias importantes relativas á Espa-
ña, convendría que se publicase, ya que-
existe ejemplar de la misma en Constant!-
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nopla y una Exposición en ]a Biblioteca de 
Túnez 
Los biógrafos de Abenasid de Badajoz le 
celebran solo como gramático, literato y filó-
logo; pero por Irs títulos de sus muchos 
obras podemos inferir que trató puntos muy 
diferentes, y en especial que no fué ageno ã 
los estudios íüsto'ricos y filosóficos. 
Como historiador, el Sr. Pons cita un 
ü - w > ó sea Catálogo ó lista de sus maes-
tros: es casi seguro que al mismo género per-
tenecía su obra > ' U . . ) ^ Las genealogías, c i -
tada por Hachi Jalifa en el número 1353. 
Abenpascual y Abenjalicáu mencionaa 
algunas de sus obras; pero quien de un mo-
do indirecto nos da más noticias es Aben-
jair 2, que menciona hasta quince, aunque 
alguna parece estar citada con título doble: 
de éstas sólo encontramos cinco citadas por 
Hachi Jalifa, quien en cambio cita otras que 
1 V é a s e Cnttihrjo de la Bib], de la m o í ^ n i t a 
Azoituno, N.0 6029.—Cniñloijo de la Biblioteca A8firt 
Ufondi. Consiantinopla, « ñ o 1300 (do lü b^gira), en 8." 
3tó l > á g s . - p á g . 318. 
2 Biblioteca Arabico-bisp. to. X . pàg. ;»5. 
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no conoció Abenjair, cuja lista completa-
mos á continuación indicando las fuentes: 
(i) « u i 
(V) O U L . ^.U^l ^ j A s r 1 ! ¿ L t j . 
(A) v ^ l ^ l . v U l > p V ü t j J W i 
(1) 
t Hachi Jalifa, N." 9110. 
2 » » ,> 578. 
3 » » » 1353. 
* » » » 4192. 
•'• » » » 5G51. 
6 » » » 10049. 
? » »> * 13437. 
« Bibl . Arab, hisp to. I I I . pág. 522. 
0 9 » » » » » 522. 
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( I D y ^ ^ ' 
í i f ) i í - U ) | O^-ÍÜ» i . . . * ^ ! ^ j Z . 
De las treinta obras escritas por nuestro 
Abenasid el de Badajoz se sabe que se con-
servan ocho en diferentes bibliotecas. 
10 » » > » » 523. 
't » » » » 153. 
» » » » •> J> íiOl. 
^ Ca/íi/or/o de la Bib. de Túnez N. 4194. 
Catabfjuc d' une Col. de la Maison lirül 
par Houtsma, pág. 78. 
^ Catálogo de la l i ib l . de Túnez, N." 1844. 
,fi Calah/uc de la Biblio. de Asad Efen-
^ i , Consl. pÉi .̂ 301. 
AI.II<IFIA\ JI>KS Í3 
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(Página 20o) 
Aunque son muchos los autores que dan 
noticias de Abenalarif y de su compañero 
Abenbarracbán, en ninguno encontramos no-
ticias tan concretas como en el modernísimo 
íiisloriedor marroquí Ahmed Anasirí, y por 
eso lo traducimos á continuación 
«En el a fio 536 murió el alfaqui Abula-
bós Ahmed, hijo de Mohúmed, hijo de Mu-
za, hijo de Ataala el Sanhachí, conocido por 
Abenalarif: era de los que habían Helado al 
límile de la perfección, religión y ascetismo 
en este mundo y entregado por completo al 
bien: dirigíanse á 6] las gentes y familiari-
zándose con él, celebraban su compañía: 
acusado anle ci emir de los creyentes Alí, 
mandó fuese conducido á la corte de Marrue-
cos, donde murió en la noche del viernes, 
23 del mes de Safar del año mencionado (27 
de Septiembre de 1141): habiendo afluido la 
gente para su entierro, el emir de los mus-
\ Tomo i . pan- 159. 
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limes se arrepintió de lo que había hecho 
con el en vida, y se le hicieron obsequios (?): 
fué enterrado cerca de la aljama antigua que 
liabia en medio de Marruecos, en el jardín 
del cadí Muza hijo de Ahmed el Sanhachí.* 
«Su. sepulcro es hoy muy conocido en el 
zoco (mercado) de los perfumistas de Ma-
rruecos: sobre é! hay una esmerada cons-
trucción. 1 
<'Eu este mismo año murió Abulhácam 
Abenbarrachún, de quien dice Abenjalicán 
«que se llamaba Abulhácam Abdesalam, hijo 
de Abderahman, hijo de Mohümed, hijo de 
Abdcrahman el Lajmí conocido por Abenba-
rrachán (indica la vocalización del sobre-
nombre): era siervo virtuoso, y tiene una 
Tafsira del Corán el noble, y escribió mucho 
(multiplicó sus palabras) acerca de el con-
forme á la secta de ios señores de los estados 
y sesiones.*• 
«Dice el autor del libro Alaxenuf (líl 
Atavío) «Cuando Abulhácam Abenbarrachán 
fue conducido desde Córdoba á la corte de 
Marruecos, en ocasión en que los alfaquíesle 
habían presentado algunas consultas, dijo: 
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por Alá, no viviré, ni vivirá después de mi 
muerte el que me ha hecho conducir; refe-
ríase al emir délos muslimes Alí, hijo de & 
Yúsuf: habiendo muerlo Abulhacara, el emir 
de los muslimes mandó que fuese abando-
nado en un estercolero y que no se hiciese 
oración sobre él, ¿designando quien hablase 
de esto de parte de los alfaquíes? I'jocoutrá-
bise entonces cu Marruecos Abulbasán A l ! 
¿Abenharzaham?, y presentándosele un negro 
que le había servido, y asistía ú su tertulia,' 
le contó lo que el sultán había dispuesto 
acerca del entierro de Abulhácam: oída la 
relación, Abulhas&n dijo al negro: "si quie-
res comprar tu alma á Alá, haz lo que te voy 
á decir-»; á lo que contestó el negro: 'manda 
lo que quieras, y lo haré ; díjole: ve gritando 
por las calles y mercados (lo siguiente): os 
dice Abenharzaliam, asistid ol entierro del 
jeqae, santo y continente alfaqui Abulhá-
cam Ahenbarrachán: quien pueda asistir y 
no asista, sobre él la maldición de Alá. Hí-
zolo el negro como se lo había mandado, y 
cuando llegó esto á noticia del emir de los 
muslimes, dijo; aquel cuya bondad sea reco-
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nocida j no asistiere á su entierro, la mal-
dición de Alá será sobre él.» 
«Dice Abenahdelmélic cu su libro J/ÍC'H-
dice á la Tremí tu, <  Abulhácam Abeiibarrachán 
está enterrado en Marruecos en la Plaza del 
trigo: es el que el pueblo llama NfV/í \ h < i -
rkhaí.h 
Para más noticias referentes á esíos dos 
personajes, véase, respecto á Abenalarif,\brn-
jitlicán, edi. del Cairo, tom. 1. pág. 93—fii-
hliol/trca Affilñco-liis. tom. I . biogr. 175—to-
mo I I I . biog. 360—tom. IV. biog. 14; y 
respecto al segundo, Hih!. .ir. //¿v. tom. V I , 
biogr. 1797: es de advertir t[ue Abennlabar 
en esta obra le llama Abenborrielián ó Aben-
barrichán, citándole varias veces por inci-
dencia además de poner su biografía. 
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Eí mismo autor moderno, que nos lia su-
ministrado los datos más concretos para la 
ilustración anterior, nos da en la misma pá-
gina algunos datos acerca de la quema de 
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los libros de Abuhámid el Gazalí; con moti-
vo de tratar de la muerte de un célebre alfa-
qui, dice: «En el año ¡513 murió enCalatha-
mad Abulfãdal Yúsuf, hijo de Mohámed, 
hijo de Yúsuf, conocido por Abenanahuí, 
el cual había acompañado á Abulhasán el 
Lahmí y á otros jeques: este Abulfádal era 
hombre de ciencia j religión por la direc-
ción de una buena ascendencia, j era oída 
en las oraciones.» 
«Cuando los alfaquíes del Almagreb hu-
bieron dado la consulta acerca de la quema 
de los libros de Abuhámid el Gazalí, com-
plázcase Alá de él, y el emir de los muslimes 
mandó quemarlos, este Abulfádaí tomo la 
defensa 1 de Abuhámid, Alá le haya perdo-
nado, escribiendo al emir de los muslimes 
acerca de esto.* 
«Cuenta el autor del libro El Atavío, Abu-
yscuh Yúsuf hijo de Yahja el de Tedela, y 
Marroquí por la estancia, conocido por Aben-
ziyat, tomándolo de Abulhasán Alí Aben-
pudiera ofrecer dudn en s u sentido íi no ser por lo 
atiioridaU del Suplemento de Dazy. 
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harzaliam, que dice: Guando llegó á Fez la 
orden del emir de los muslimes Al i Abenjú-
suf de buscar con solicitud el libro de la 
Resurrección (de las ciencias de la religión) 
y de que los gentes prestasen los grandes 
juramentos de no tener en su poder tal libro, 
me dirigí á Abulfádal para pedirle suscri-
biese la consulta con estos juramentos, y me 
contestó que no procedían: á su lado había 
unos libros, y me dijo: éstos son del libro La 
Resurrección y deseo no ver otros en mi vida: 
Abulfádal había copiado el libro de Algay.alí 
en treinta partes, y cuando entraba el mes de 
Ramadán, cada día leía uua parte: sus virtu-
des eran grandes, Alá le haya perdonado.» 
(Dice el autor moderno:) «Durante el im-
perio de los Almorávides no ocurrió cosa más 
abominable que ésta, á saber, la quema del 
libro La Resurrección, pues cuando liego al 
país del Almagreb la copia de él, lo exami-
naron muchos alfaquíes, entre ellos el cadí 
Abulcásem Abenhaindín y habiendo ele-
gido algunas cosas como cargos contra el 
1 A u m ¡ u e Inibo un A l m l c á s e m AbiMiltamüin, 
í u é posterior on poco; el que intervino t'n « s t o Tub 
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jeque Abuhámid, las comunicaron al Sultán 
con la con&ulta de que convenía quemarla y 
que no se permitiese su lectura... ' 
«Alí hijo de Yúsuf, lo mismo que su pa-
dre, estiiba sometido al consejo de los alfa-
quíes y sabios, á quienes había devuelto to-
dos los fallos, y cuando dieron la consulta 
ncerca de la quema del libro, escribió á la 
gente de su reino en los demás países y re-
giones, mandando que se buscasen con soli-
citud las copias y que se quemara cuanto se 
encontrase: en virtud de esta orden se re-
unieron muchas copias en Alandalus, y pues-
tas en el patio de la aljama de Córdoba, se 
derramó aceite sobre ellas y se prendió fue-
go: lo mismo se lii/.o con las copias que se 
encontraron en Marruecos, continuándose la 
quema en los demás países del Almagre!). ' 
AÍHIÍIIHIOIO Mínhi'imed, hijo do Alí, hijo (de Mohímiuil) 
liijo de- Alidi'líizi/. Abpnl i í imdni . muerto en el a ñ o "¡OH: 
su hijo A b u r i l ó far Ahmed i m i r i ó cu el a ñ o ñ í l , y l l a m -
il ín híjii de r s l c , el (¡ue « I H i n o el mandu tie C o n i d i a , 
m u r i ó I'D .">i.T: pueden verse respecto al primero l l i h l . 
A r . h i * . lo. 1L liiog. l l S S y to. 11!. bio. 330. Para o 1 se -
gundo l l i h l . . i r . /d'*, lo. I. hio. 169. y pora el lerrero en. 
ID misma obra, tom. ID. b i o . GRi y iom. V. bio. II!). 
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"Sc dice que. psto fué en vida del jeque 
Almhámid, y que por esto hizo oración para 
que fuese destruido el poder de los almorávi-
des, y que le ÍW otorgada su petición acerca 
de ellos: si fué así, la fecha de la quema se-
ría en el intermedio entre el año 500 y el 
50Õ, pues la proclamacíóu de Alí fue á prin-
cipios del año 500 y la muerte del jeque 
Abuliámid el fíazalí acaeció el lunes 14 de 
Chumada postrero del año ÍS0Õ». 
Como se ve, la fecha de este suceso queda 
vaga, y tanto más, si no admitimos la anéc-
dota de que Abuhámid tuviese noticia de la 
condenación de su libro y de su maldición 
contra el imperio de los almorávides: de to-
dos modos la fecha es aproximada y se i n -
fiere de la coexistencia de los personajes, que 
intervinieron en el asunto. 
Ya hemos visto que Abnlfádal Yúsuf 
Abenanahuí, muerto en el año 513, tomó la 
defensa del libro de Algazalí; por consi-
guiente la quema fué anterior á esta fecha. 
El personaje'ü quien más intervención se 
atribuye en este suceso, es Abuabdala Mohá-
med, hijo de Alí¡(hijo de Mohámed) hijo de 
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Abdelaziz, Abenhamdín, cadi de Córdoba 
desde el mes de Xabán del ano 490 hasta el 
de Moharrem del 508, en que murió: Aben-
pascual y Adabí en su biografía nada dicen 
de su intervención en la quema de los libros 
de Algazalí; pero menciona esta circunstan-
cia Abenalabar 1 en la biografía de Abulha-
sán Alí, hijo de Mohámed, hijo de Abdala 
el de lierja, muerto en el año 509; dice que 
c'ste exigió (?) la quema de los libros de Alga-
zalí y la indemnización de su valor, cuando 
los quemó Abualdala Abenbamdín por orden 
de Abentexufín (el texto dice Texufin): indica 
que la consulta fué suscrita por Abubéquer 
Ornar hijo de Ahmed Abenalfasih, por Abul-
cásim Abenuard y por otros alfaquíes de 
Almería, y que con motivo de la quema de 
los libros pasó historia extraña entre Alí el 
de Berja y el cadí de Almería Abuabdelmé-
lic Meruán, hijo de Abdelmélic: lo mismo 
viene á decir, aunque con diferentes pala-
bras, en la biografía de este último 2. 
1 Hibl . A r . h i í . tomo VI , b¡OR- 18H, y tomo IV , 
]>iog. 253. 
2 I l i b l . A r , hi t . lo. V, biog. I0SV. 
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Muertos en los años 513, 512, 50D, 508 y 
507 los personajes mencionados, AbuUádal 
Yiísuf Abenaualmí, Abumeruán Abdelmélic, 
Abulhasán Alí el deBerja, Abuobdola Aben-
haradín y Omar Abeualfasih, que intervie-
nen ó se indican con molivo de la proscrip-
ción de las obras de Abuliámid el Gazolí, 
resulta que el suceso acaeció entre los años 
500 j 507. 
lia el texto (pág. 21 (i), dijimos qud Aben-
jair uo cita á Algazalí entre los autores cujas 
obras estudió; bay que rectificar la noticio; 
el nombre de Algazalí no figura en el índico 
de autores citados, porque sólo se indujeron 
en el los autores de quienes se don los nom-
bres de las obras. 
De las de Abuíiámíd Mohámed hijo do 
Mohámed el de Tus, conocido por Algazalí, 
dice Abenjajr que las estudió teniendo por 
maestros al cadí Abubéquer AbenalaraM y 
Abulkasán Abad Abensirhán el iloafirí, na-
tural de Játivo, quienes las aprendieron del 
mismo Algazalí. 
Ambos estuvieron en Oriente, dondo fue-
ron discípulos de Algazalí, y enseñaron en 
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Alandalus. especialmente Abenalarabí, de 
quien los autores dan noticias muy detalla-
das, transcribiendo la biografía, que escribió 
su discípulo Abenpascual, quien dice (bio-
grafía 1181) que le encontró en Sevilla en el 
año 516; respecto â las relaciones de Aben-
alarabí con Algaxalí dice que le encontró en 
Bagdad, cuando fué á aquella ciudad por 
segunda vez, y que de el y otros sabios tomó 
lecciones y estudió derecho. 
Almacarí es quizá quien ha reunido más 
noticias acerca de Abubequer Abenalarabí, 
á quien dedica diez y siete páginas (tomo I , 
pág. 477 á 480): en este autor encontramos 
los nombres hasta de 33 obras de Abenalara-
bí, en alguoa de las cuales, wA'Á?' 
^ J J O ^ M LUiro de la Lámpara de los moridín 
(ó adeptos), quizá encontráramos algo refe-
rente á la rebelión contra los almorávides. 
Gomo los autores meocionan muchísimas 
veces en la cadena de las tradición literaria, 
tanto á Abad Abensirhán como á Abubequer 
Abenalarabí, y sabemos por Abenjair que 
ambos enseñaban las obras de Algazalí, ca-
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balmente en el período más ílorecieute de los 
almorávides, pues ambos murieron de edad 
muy avauzada en el año 543, tenemos un in-
dicio más de que el anatema lanzado conlra 
las obras de Al^azalí no sólo no estorbó su 
circulación, sino que quizá la fomento'. 
51 
(Piiginn 210) 
Ya que hemos creído oportuno insistir 
lanío vindicando la memoria de los prínci-
pes almorávides, no estará demás el insertar 
literalmente algo de lo que en pro ó en con-
tra resulta en los autores árabes que tenemos 
anotados. 
El texto, que más lia servido para el ca-
pítulo de cargos formulado por Dozy, está 
tomado del historiador de los Almohades 
Abdeluálnd el de Marruecos, autor no en 
todo bien informado, como liemos tenido 
ocasión de probar más de una vez. 
Para que no se crea que damos al texto 
árabe más ó menos fuerza de la que le corros-
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ponde, tomamos la traducción tal como la 
pone Mr. Fagnán, y por más que la creemos 
algún tanto vaga, renunciamos á ponerle no-
tas, pues resulta lo de siempre, que al que-
rer dar forma literaria ã la traducción á 
nuestras lenguas, hay que variar el enlace de 
ciertas cláusulas, y omitir palabras que quizá 
fuera bueno conservar en pro de la exacti-
tud: dice así en la pág, 179, traducido al 
castellano: 
"Después del reinado del Príncipe de los 
muslimes Abulhasán Alí, hijo de Yúsuf, la 
situación de la Península española vino á ser 
de las más perturbadas, porque los Almorá-
vides abandonándose los unos á los otros, 
cedieron á su amor de reposo y tranquilidad 
y cayeron bajo la autoridad de las mujeres. 
Convertidos en objelo de desprecio y desdén 
de los habitantes, excitaron la audacia de los 
enemigos, y los Cristianos se hicieron due-
ños de muchas plazas fuertes próximas á la 
frontera, A las causas mencionadas de alte-
ración, hay que añadir la revolución de Aben-
tumart en el Sus, que distrajo la atención de 
A.1Í de las cosas de España. Envalentonados 
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los megnatcs españoles por el estado de de-
bilidad en que veían á la dinastía almoravid, 
echaron á los guerreros, que eslabaa instala-
dos entre ellos, y cada uno pretendió ser se-
ñor de su propio territorio: poco faltó para 
que el país cajesc en el mismo estado, que 
después de la desaparición de la dinastía de 
los Ornelas.» 
El autor del Cartas nos presenta un cua-
dro muy diferente fijándose en otras consi-
deraciones: en la pág. 108 dicelo siguiente, 
que tomamos de la traducción francesa de 
Beaumier, pág. 238: 
«Les Lemtouna étaient un peuple des 
campagnes, religieux et honnête; íls surent 
conquerir un immense empire en Andalou-
sie et au Maghreb, dont ils re'gularisérent le 
gouvernement, et ils firent la guerre saiote. 
Ben Djenoun rapporte que les Lemtouna 
étaient religieux, cliaritables, justes, et que 
leur cuite était pur; qu ils gouvern<>rent 1' 
Andalousie depuis le pajs des Francs jus-
qu it 1' Ocèan, et le Maghreb depuis la ville 
de Bedjaia jusqu' au Djebel el-Dheb du Sou-
dan. Leur règne fut tranquille etne fut trou-
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TDIC par aucune revolte, ni dans les villes, ni 
dans les campagnes; on fit les khotbah en 
leur nom dans plus de deux mille chaires. 
Leurs jours furent heureux, prosperes et tran-
quilles, el durant leur periodc 1' abondance 
et le bon marche furent tels, que pour un 
demiducal on avail quatre charges de blé, et 
que les autres grains ne se v:ndaient ni ne 
s' achetaient. I I n' y avait ni tribut, ni i m -
pflt, ni contribution pour le gouvernement, 
ai co n' est 1' auroòne et 3e dime- La prospé-
rité s' aumenta toujours, le pays se peupla, 
et chacun put s' occuper libremcnt de ses 
propres alTaires. Leur rcgne fut exempt de 
mensonge, de fraude et de n.'voile, et ils fu-
rent cheris pour tout le monde jusqu' au mo-
•ment oit El-Mcliedy, 1' Almoliade, se leva 
centre eux en 515.» 
Ya que el texto citado de Ahdeluáhid, 
ampliado por Dozy, ha llegado á crear atmós-
fera éntrelos escritores modernos contra la 
funesta iníluencia de los mujeres en el go-
bierno de los almorávides, bueno será incluir 
aquí la memoria de dos de las ilustres da-
mas de que encuentro noticia, y que si res-
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pec toá la cuestión de iniluencia en el go-
bierno nada prueba, para la de cultura de 
los bereberes no deja de ser importante. 
Abenalabar al fin de su Tecmila pone las 
biografías de algunas mujeres ilustres, y 
aunque en el compendio que hubimos de pu-
blicar, falla la biografía de Temima, hija de 
Yúsuf Abentexufín, se conserva íntegra en 
el tomo I I I de la misma obra, que existo 
en el Cairo eu poder del distinguido biblió-
filo Suleiman Pacha Abaza y del cual tene-
mos copia fotográfico: en la pág. 308 de di-
cho códice antiguo leemos la siguiente bio-
grafía, que con las mismas palabras copia 
Abenalcadi eu la pág. lOfi de la obra varios 
veces citada. 
«Temima hija de Yúsuf hijo de Texufín, 
hermana de Alí, y que por sobrenombre se 
llamaba Orno tal ha (Madre de Talha) era do 
grande hermosura, de excelente inteligencia, 
celebrada por la elegancia de costumbres y 
doctrina, y por la generosidad; vivía en Fez: 
vióla cierto día un su secretario, á quien ha-
bía mandado rendir cuentas; en cuanto ella le 
vió, conoció loque le había ocurrido, y com-
AI.MOHAVIKKS '2V 
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prendió porque le había sobrevenido aquello, 
y se lo indicó cou los siguientes versos: 
El la (es) el sol, y su h a b i t a c i ó n (está) en ÍÍ! c ie lo: 
vence el á n i m o COM paciencia ilustre: 
No p o d r á s subir á c l ia , ni ella podrá liejar á ti -
El mismo Abenalabar pone á continua-
ción la biografía de otra dama, hija y mujer 
de dos personajes de quienes hemos tenido 
ocasión de hablar, pues era hija de Ibrahim 
hijo de Tifiluit (gobernador de Zaragoza), 
y mujer de Ahutáhir Temim, hermano de 
Alí y gobernador poco afortunado de Alan-
dalus durante bastantes años-, por desgracia 
la biografía resulta incompleta por el estado 
del códice; pero se lee que era buena, casta, 
dadivosa y limosnera y que sabía de memoria 
muchos versos: cuatro cita el autor dirigidos 
á ella por un Abuishac, cuyo nombre está 
illegible en el original. 
La noticia do estas dos ilustres damas es 
una prueba mis de lo infundado del ca l i -
ficativo de bárbia'os, que en general aplica 
Dozy á los almorávides, y que autores mo-
dernos recargan, convirtiéndolo eu salvajes 
almorávides. 
— 371 — 
53 
( P á g i n a 221) 
Las monedas de los almorávides, la serie 
más numerosa j variada de cuantas se acu-
ñaron en España por los musulmaues, son 
indudablemente las más perfectas como sis-
tema monetario, las más artísticas y las que 
más han inlluido en el sistema monetario de 
España durante la Edad Medio. 
El Sr. Yives en la citada obra describe 
2200 monedas arábico-españolas: de éstas 
pertenecen al tipo almoravid ."^8, más de la 
cuarta parte, siendo la más anligua una del 
año 450, acuñada en Se^elmesa por Abubé-
quer Abenomar, primer jefe militar de los 
almorávides. 
Durante más de '¿0 años los almorávides 
parece que sólo acuñaron su moneda en Se-
gelmesa, ó al menos no conocemos olra cera 
hasta el año 484: por este tiempo, poco des-
pués de haberse apoderado de porto de la 
España musulmana, aparecen ¿-a monedas 
de oro de las diferentes cecas españolas á 
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marroquíes; eo -184 Ceuta,—486 Agmat y 
Córdoba,—.Tátiva 489, —Marruecos 490,— 
Sanlúcar (?) y Sevilla 491,—Almería 492,— 
Granada 493,—Málaga y Fez 494,—Valen-
cia 496—y Denia 497. 
Desde los primeros tiempos las monedas 
de \os almorávides aparecen con su peso uni-
forme las de oro y las subdivisiones en las 
de pialo, a\ menos las fracciones de medio 
dirhera ó quirate j medio quirate, no cono-
ciéndose Iiasla ahora los fraccionarios inferio-
res de los primeros tiempos, probablemente 
porque su pequeiiez tos lia hecho desaparecer. 
Gomo es de suponer, las monedas de los 
primeros años, acuñados todas en Segelmesa, 
no son más artísticas que las que por el mis-
mo tiempo se acuñaban en Kspaña por los 
1 ' Un tiempo di: los Orno vas los dinoros tenfjm 
pcwi itiiiy vario: t c t i emíw nolo tie niialrn i lmnrcs ilci 
afto3H0, los cuales teniendo los mismos i lelallos de 
ndoriuis, tanto (¡ue de ires do ellos examinados ni 
mismo liomijo anolamos la perticulsridad tie <]uo pa-
rec ían del mismo c u ñ o , to (|iio sucedo pocas veces, 
pesaban 3 KP. ¡KÍ—'.í nr. % y fi #r. 03; el cuarto, e x a m i -
nado posteriormenle, pesaba 4 B1'- TO—otros tint mismo 
año , pero con Otros adornos, pesaron 3,5.')—3,60 y V.iO: 
monedas tan diferentes h a b í a n de acopiarse al poso. 
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reyes de Taifas, pero tampoco son inferiores 
á la generalidad de éstas bajo el aspecto ar-
tístico 3' son superiores en la acuñación 
Por los datos publicados hasta hoy, cono-
cemos monedas con fecho, de Abubcquer 
Abenoraar, délos años 450 á 478 inclusive, si 
bien faltan de algunos aiios, con la particu-
laridad, para nosotros inexplicable, de que 
hay dinares indudables de Ibrahim hijo de 
Abubéquer, de los años 462, 465 y 46G, fal-
tando estos dos últimos en las monedas de 
Abubéquer Abenomar. 
Las monedas conocidas de Yúsuf comien-
zan en el año 480, siendo la serie de Segcl-
mesn casi completa hasta el año 498, sién-
dolo desde el 486 lo de Agmot. 
1 ituluilalili1 siijii'riiTiilnrt liajo H p u n i ó de 
visla moiiíMario de los ijinures ¡i] mitra villi's a i m 'Ies-
de sus comienzos, podría dnr olpiin apoyo ¡'i la opi-
nion de Mr. G. C.harmúf, o lo i i » c >(• oilhiori1 M. di' In 
Mortinii'i'e, se^un la cual i'ii i1! periodo bríHniiK' 
del imperio miisnlmfin on lispniia, ti' quo si' llnniabii 
c i v i l i z a c i ó n àraljo so olnlioroba on Marniocos, de 
dontlo part ía para E s p a ñ a - , opinion que ft M. EdmoiKl 
OotHI(; (tarreo i i i í d i m s i b l P . PUDO pnrccoríi íi ra.*! lo-
dos los arobisla.N. Véase WUÍMÍH l>tt>t¡n'jr<ipl>\-¡u' I í < -
lam mn ' j l i n l i i n par Edmond Houltó. Orfin, It*!>í). píig. fi¡>-
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Como se ve, la cronología de las prime-
ras monedas almorávides, no deja de ofrecer 
complicaciones eu relación con los datos co-
nocidos, con los cuales no es fácil ponerlas 
de acuerdo: así el autor del Cartas dice (pá-
gina 92) que el año 473 cambió Yúsuf la 
moneda en todo su reino, y puso en ella su 
nombre, lo que no está conforme con los da-
tos, que éstas nos suministran: el historia-
dor moderno Ahmed Anasirí emplea las mis-
mas palabras que el autor del Cartas, al 
repetir este dato, variando sólo en el empleo 
de diferente verbo, aunque con el mismo 
significado. 
Como prueba de la perfección artística 
de las monedas de que tratamos, y como 
muestra de las que tuvieron curso ordinario 
en la España cristiana, principalmente en 
Toledo, ponemos á continuación y reprodu-
cidas en láminas las que nos ha parecido 
más importante dar á conocer de visu, no ha-
ciéndolo de mayor número, porque, como 
queda indicado, la serie es numerosísima, y 
curiosa en extremo por la variedad de aspecto 
y leyendas la serie de las moneditas de plata. 
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N . I . Moneda de oro de Segelmesa del año 
450: es la más antigua que de los almo-
rávides conocemos, teniendo ja el aspecto 
j legendas que tienen todos los dinares 
de esta dinastía. 
I . A. • - U ! Vi" , J i Y 
No hay Dios sino Alá: 
Mahoma es el mensajero de Alá: 
Ei emir Abubcyuer 
Benomar. 
,,,, f-.a^t..f- L ^ l 
y al que siguiere otra religión jncm del islam, 
no le será recibido, y él en la otra vida será de los 
descarriados. 
I I . A. 
J. * c 
J »l 
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EI imam (pontífice) 
Abd-
ala-
emir de los creyentes. 
/IH e/ nombre de Alá ¡ué acuñado eslc dinar en 
Segelmesa aiío cincuenla ;/ cuatrocientos. 
Vives. N . 1425. peso, 4,10 gr. 
N . 2. Dinar acuñado en Agmat: acuñación 
elegantísima: tiene las mismas leyendas 
que la anterior con la sola diferencia de 
estar acuñado en i_>Ls¿! Afjmai, año 481, 
y variando el nombre del príncipe, pues 
ya pertenece al reinado de /:/ emir Yirnif 
lien Tcxujin. 
Vives. N . 1466. peso, 4,15 gr. 
N . 3. Monedita de plaía (qui ra te) acuñada 
en Córdoba en el año 502. 
I . A. *JJI p-v 
J )| ^ * _ J | V 
— S1/? — 
En el nombre de Alá, el clemente, el mise-
ricordioso: 
No hay Dios sino Alá: 
Mahoma el meusajerode Alá. 
M. No tiene orlas. 
I I . A. e»vJ.~¿l ^ - 1 
í . ÍJ^-^S 
Emir de los muslimes 
Alí. 
Córdoba. 
31. ¡ >i.v-^'i ) 
I I ; • ^ J • 
Fu e/ nombndc Alá fur acuñado este dirhem 
año dos ¡i quinientos. 
Vives. N. 1G67. peso, 1,10 gr. 
N. 4. Quirale de Córdoba del año 505. 
I . A. ^ *J! V 
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No hsy Dios sino 
Alá: Malioma 
mensajero de Alá. 
3á. Sin orle. 




M. ç[c- ¿ c^-^11 c ^ ^ ' r*"-
ffra e/ íWHiire Í/C Alá, el clemente, el misericor-
dioso, fué acuñailo en el año cinco ;/ (¡mnientos. 
Vives. N . 1668. peso, 0,9 gr. 
Se conocen ejemplares de estas elegantes 
monedilas de los niios 505, 506 j 507, con la 
particularidad de que en unos ejemplares se 
lee la palabra y en otros por nuestra 
palabra año ^ 
1 Esta sinonimia do y muy c o m ú n 
e n las monedas do los a l m o r á v i d e s , a p a r e ç o ya c u 
unas monedas do Toledo dol a ñ o 468: vt>as© la ol>ra 
del Sr. Vives , N. 1117. 
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N . 5. No lan elegantes como las moneditas 
de Cordoba, las acuñadas eu Sevilla por 
Alí presentan singular perfección artísti-
ca y variedad de legendas. 
I . A. ^ *J! V 
No hay Dios sino 
Alá: 
Las bendiciones de Alá (sean) sobre él 
Mahoma su siervo y mensajero. 
I I . A. ( J . ^ - r! 
J -
Pide la protección de 
Alá 
el emir de 
los muslimes 
— 380 — 
A l i . 
Sevilla, 
Vives. N . 1676. peso, 0,85 gr. 
N . 6. Quirate de Córdoba, elegante y ca-
prichoso en BU distribución. 
OAJ9IS ns 
B 
g No hay Dios sino 
«S. Alá, o solo; no tiene compañero 
Vives. N . 1706. peso, 0,99 gr. 1 
U . A. l ! ^r-^t 
Emir de los muslimes 
y defensor de la religión 
A l i hijo de Yúsuf. 
Córdoba. 
— 381 — 
Encima á manera de resello t \ i \ s ^ j , 
Ayúilele Alá. 
Vives. N . 1706. peso, 0,99 gr. 
N . 7. Por la elegancia de la acusación me-
recen lugar especial aquí y que se repro-
duzca al menos una de las monedas de 
Fez de los tres últimos años del reinado 
de Alí. 
I . A. ^ k 1| Y 
*1 H 
¿..l.Jj J , - ' . . , J . . » . :» '* 
^ J e . ^ Ü l ^ l 
No liay Dios sino 
Alá: 
Mahoma mensajero de Alá: 
fimir de los MI«Í/I»«'.•>' Mí, hijo de 
Ymiif: príncipe hvvcdcvo 
el emir Texufin. 
M . Después de la lejenda ordinaria, el 
grabador aun tuvo espacio para añadir 
ÍIJIJ ^ ¿ ¿ l , creo fi» Àtà. 
— 382 — 
I I . A. 




emir de los creyentes. 
,^ i ^ i 1 
£n el nombre de Alá, el clemente, cl misericor-
dioso: lu protección, oh Alá, fué acuñado este dinar 
en la ciudad de Fez, año seis y treinta y quinientos. 
Vives. H . 18Ó8. peso, 4,20 gr. 
Parece que el grabador encargado de abrir 
los cuños de las monedas de Fez de los años 
535, 536 y 537 formo empeño en hacer alar-
de de que al incluir eo la inscripción circu-
lar la leyenda coránica ordinaria, nada corta 
por cierto, aun le sobraba espacio: en las del 
año 535 pudo añadir las palabras *Ü) ^ J j j ^ ; 
— 383 ~ 
en las del 536 4.1!U C^**! y en las del 537 
¿1J| : estas mismas palabras se leen en 
las monedas acuñadas en Fez á nombre de 
Texufín en los años 537 y 538, y probable-
mente en la única que se conoce del año 539, 
existente en el Museo de París, aunque Mr. 
Lavoix, que hace uotar detalles menos impor-
tantes, no advierte esta particularidad, como 
tampoco la nota respecto al dinar del año 
538, en el que, como resulta del grabado, se 
nota lo mismo que en los ejemplares que he-
mos visto. 
N . 8. Los dinares acuñados en Almería, 
que indudablemente son las monedas más 
toscas de este período, distando mucho de 
la perfección y elegancia de las de las 
otras cecas, se modifican visiblemente 
comenzado ya el año 536: las acuñadas 
por Texufín en el año 538 alcanzan ya la 
perfección ordinaria: estas monedas, que 
parece debieron acuñarse en grandes can-
tidades, habiendo circulado en Toledo 
durante algunos años como la moneda 
legal, ó usual, presentan su mayor per-
— 384 — 
fección en las acuñadas en el año 539, 
consignando el nombre del Príncipe lie-
redero Ibrahim; la reproducimos con el 
número 8. 
I . A. *Ü| T ¿1 V 
A-Ul J j — j J.*-^" 
^ . j j . . ! ! ^ . - ^ L j j ^TAJ-"'*'! 
No hay Dios sino Alá 
Mahoma mensajero de Alá: emir 
de ios muslimes y defensor tie la rclif/ión, 
Texufin hijo de M i ; su príncipe heredero, 
el emir Ibrahim. 
M, La lejenda ordinaria, más las palabras 
u n r : . 
I I . A. ^ U T 
J. .v C 
â !| 




emir de los creyentes, el Aba-
sí. 
M. La levenda ordinaria con la fecha 539. 
Vives, N. 1870 peso, 4.20 gr. 
De los cortos reinados de Texufín y de 
su hermano Isliac, en especial del primero, 
se conservan muclios ejemplares de los yiiirn-
U's, medios de (¡uiralc, citartoi, ociaros y diez i / 
scimrot, (juizí por la coincidencia de haber 
podido adquirir casi todo mi tesoro de mo-
nedas descubierto en Córdoba hace algunos 
años, tesoro que debió de esconderse eo el 
año 541, pues no salió ninguna moneda pos-
terior á este año. 
Por su elegancia en tan diminuto tamaño, 
merece publicarse el siguiente cuarto de 
quírate. 
N . 9 . I . A. Adorno. 
I I . A. 
ADIOIIAVIDKS XI 
; *•; if 




Vives, N . 1899. 
Muchas sou las monedas acuñadas por 
diferentes poblaciones al separarse de la obe-
diencia de los almorávides: merecen ser re-
producidas por su elegancia é interés, j aun 
por su curiosidad, las siguientes de Córdoba. 
2Ñ. 10. Dinar de Abenliamdín. 
I . A. V J i Y 
,1 )i 
Mi? 
Ko haj Dios sino 
Alá 
Almansur hila emir 
de los ñmslinm flmmfin, hijo 
de Mohamed Ahcnhamdin. 
M. La misión proféüca de Mahoma. 
I I . A. . U T 
\ 
S .1 £ 





emir de los creyentes. 
- u--
/i'» c/ nombre de Alá, fué acuñado oste dinar 
en Córdoba, aiio cuarenta y (juinienlos. 
Vives, N . 1905. peso 3,95 gr. 
Hay dinares con las mismas leyendas, 
aunque con ligera variante en la distribu-
ción, de los años 039 y 40. 
N . I I . Pequeña moneda de plata; ó sea 
«juiratc. 
I . A. ^ *J¡ Y 
* il 
*JJ! J J - J A i ? 
No,hay'Dios sino 
Alá: 
— 389 — 
Malioma mensajero de Alá. 
Córdoba. 




emir de los muslimes Hamd 
ín hijo de Mohámed. 
Vives, 1906. peso 0,95 gr. 
Hay otros ejemplares con pequeña va-
riante en la distribución de las leyendas de 
la I I . A. 
N . 12. 7, quirate. 
I . A. Sin leyenda: adorno. 
I I . A. »ÜU 
bila 
Almansur 
— 390 — 
Hamdín hijo de 
Mohámed. 
Vives, 1908. peso, 0,487 gr. 
Gomo procedentes del tesoro mencionado 
al tratar del N. 8, pueden suponerse de estos 
mismos años las dos moneditas siguientes 
N. 13. 7, de dirhem 
I . A. ¡ j j U» 
. j J l 
Este es l/s 
del dirhem. 
I I . A. ¡üC ^ 
De la ceca 
de Córdoba. 
Vives, N . 2013. peso, 0,245 gr. 
N . 14. 7(e de quirate. 
I . A. sin leyenda. 
I I . A. '¿..xbjb 
Córdoba. 
Vives, N . 2012. peso, 0,0474 gr. 
Es casi seguro que están acuñadas en 
— 391 — 
Córdoba en los años 542 ó 543 las dos mone-
das siguientes 
N. 15. Quirate. 
I . A. ¿)\ 
^ AJI Y 
No hay Dios sino Alá (arrib ) 
Mahoma mensajero de Alá. 
I I . A. ^ ! ^LM 
Oh Alá, ten compasión 
de los emires de los muslimes 
los Henitexiijín. 
Vive-s N. 1981. peso, 0,99 gr. 
N . 16. Semiquirate. 
I . A. , ^ , t 
Ten compasión 
oh Alá 
de los emires de los muslimes 
— 392 — 




Vives, N . 1983. peso 0,50 gr. 
Acuñadas estas tins lílümas monedas, pro-
bablemenle en Córdoba pur Abengania des~ 
puíií de la muerte del último Pnncipe almc-
ravid, pueden ser consideradas como un pia-
doso recuerdo dedicado á la buena memoria 
de la extinguida dinastía: se conocen mone-
das de oro con esta leyenda acuñadas en 
Córdoba en 542 y en Granada en 545. ( V i -
ves, N . 1978 y 1979). 
Queda indicado que de Abenmerdonix ó 
sea del rey Lope ó Lobo se conservan muchas 
monedas: parece fueron conocidas de los 
cristianos con el nombre de lupines; una del 
año 553 reprodujimo; en nuestro Tratado de 
Numismática arábigo-española: por su singular 
elegancia reproducimos aquí dos de estos 
preciosos dinares. 
N . 17. Dinar de Valencia. 
I . A. *i)f 
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^ * J! V 
j . 
Alá: 
No lia_y Dios sino 
Mahoma mensajero de Alá: 
0 emir Mohámed, hijo de 
Saad. 
M . La legenda ordinaria de las monedas 
almorávides. 
i i . A . 




emir de los crecentes. 
— 394 — 
En el nombre de Alá, (¡té acuñado este dinar 
en Valencia año cuatro if cuarenta y quinientos. 
Vives, N . 1937. peso, 3,90 gr. 
N. 18. Dinar de Murcia. 
I . i „ U l * *_J| V 
«13 ( 
No hay Dios sino Alá, 
Mahoma mensajero de Alá; 
se apoja en la protección de Alá 
el emir Abuebdala T 
Mohámed Abensaad, ayiídele 
Alá. 
M. La leyenda ordinaria de las monedas 
almorávides. 
I I . A. ^U\V 
* J _ J | JUJ._--
— 395 — 
El imam 
Abdala 
emir de los crecentes 
el Abasí. 
En el nombre de Àlá, el clemente, el misericor-
dioso, fué acuñado este dinar en Murcia año ocho 
y cincuenta y quinientos. 
Vives, N . 1957. peso, 3,90 gr. 
En estas monedas Abensaad reconoce ex-
plícitamente la soberanía espiritual del Califa 
Abasí, como lo hizo hasta el fin de su reina-
do desde el año 547, poniendo en las de a l -
gunos años el sobrenombre 6 título sultánico 
Entregada Baeza á Alfonso V I I en el año 
542 de la hégira, vemos que por estos años 
se acuñan en ella monedas árabes con tipo 
de las de los almorávides, sin que sea fácil 
determinar las causas que á ello contribuye-
ron: tales monedas circularon muchof siendo 
por algunos años la moneda de pro corriente 
— 3í)6 — 
en Toledo: por esta circunstancia, pues pa-
recen haber sido las r¡ue sirvieran de tipo 
inmediato para la moneda alfonsí, ponemos 
á continuación esta singular moneda, que 
solo encontramos acuñada en el año 548. 
N . 19. 
I . A. ÍSJI 
v t W J - d i 
Alá: 
No hay Dios sino 
Mahoma mensajero de Alá: 
Alá (es) amigo de los que 
creen. 
M. La leyenda ordinaria de las monedas 
almorávides. 
I I . A. La leyenda ordinaria como en la mo-
neda N . 18, con ligera variante, y en la orla 
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En c! nombre de Alá, fue acuñado este (linar 
en ihiez-a, año ocho i/ ntarentu ¡/ ifuinifentos). 
Vives, >T. 1990.' peso, 3,90 gr. 
De los años 544, •,>45 y se conocen 
dinares muy parecidos en la leyenda de la 
I . A. é igual la de la I I . A., en los que pa-
rece leerse, acuñado para (?) Baeza (?), Jaén (?) 
y Sevilla. 
N . 20. Moneda de Alfonso VIH 6 sea dinar 
alfoust. 
I . A. 
A..3.-vi. ..jJ ^J.¿í t 
Emir de 
los católicos 
Alfonso hijo do Sancho, 
ayúdele Alá 
y protéjale. 
M . fcA- ülJaULi LuA^i JLÁJJ.11 l i » . i^-to 
— 398 — 
Fué acuñado este dinar en la ciudad de Toledo 
año 1219 de la era española. 
f 
I I . A. L*..^.Ol ç L \ 
*: b i S^Í*"-! I 
Imam de la religión 
del Mesías, el Papa 
de Roma la grande. 
/ííi t'/ nombre del Padre, ¡¡ del ¡lijo IJ del Es-
plrilu Santo, D m único, í/aien creyere y fuera 
bautizado, será saleo. 
Vives, 2021. peso 3,90 gr. 
N. 21. Dinar alfousí del año 1222: en la 
I . A. en vez de las palabras '¿.¿JJ , 
aparece la abreviatura de Alfonso, A L F : 
todas las posteriores siguen este modelo. 
Vives, N. 2022. peso 3,72 gr. 
i ifíiiMitUbaSii 
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La acuñación de estas monedas de Toledo 
es en general tan mala, y las letras están 
trazadas de un modo tan tosco, que aun sa-
biendo lo que en ellas debe decir, es difícil 
darse cuenla de las letras y seguir su lectu-
ra; por eso nada tieue de extraño que no 
acertaran los primeros que intentaron su 
lectura 
La acuñación de la moneda propia de los 
reyes de Castilla y León comienza en tiempo 
de los almorávides con Alfonso V i . La de 
oro lomó el nombre de ellos, llamándose 
morabili (monada aímoramí':: outeriores á A l -
fonso V I I I , sólo se conocen monedas de oro 
(los maravedises) de Fernando I I de León y 
Alfonso I X . 
Alfonso V!EÍ no se contenta con imitar 
en el sistema monetario los dinHres almorá-
vides, sino que los acuña en árabe, imitando 
en la distribución de las leyendas el tipo 
1 Puodi1 verso lo ( ¡no decimos en nuestro fol íe-
lo, Errores (/'• r t i r im numiinirtticos f'.rfmiijVíiw n i t r i l l a r (If 
l a i moneda* tiriiljiijo-eymiiola*, pàfí- •>> donde en los l í -
neas 10 y 11 deben corregirse las feclms ll2:i y 1161 
por 1523 y Htí.'¡. 
— 4 0 1 — 
consagrado por el uso, si bien poniendo le-
jeoda cristiana. 
Y cosa singular, las monedas acuñadas en 
Toledo á nombre de ¡Ufonso VIH se coati-
nuan después de su muerte durante dos ó 
tres años, habiendo reinado desde el año 
1158 al 1214, se conocen dinares alfonsíes 
desde el año U l i de J. C. al 1217, ó sea 
desde el año 1212 hasta el 1255 de la era 
de Safar, como dice en ellas. 
Aunque hasta ahora la moneda más anti-
gua que conocemos de esta clase es del año 
1212, comenzaron á acuñarse antes, pues se 
citan los mizcales de oro alfonsí en docu-
mentos de Toledo desde el año 1210 con 
este mismo nombre tuvieron circulación en 
Toledo al menos hasta el año 1260 de la era 
española. 
En los añoi 1182 á 1190 se citan miz-
cales de oro almoravid de la real acuñación de 
Almería, y como el 1182 de la era (1144 de 
J. G.) corresponde en parte al 53D, la mone-
da de Almería de este año que publicamos 
1 Pons, obra citada. 
ALMOIUVIDES % 
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con el n.0 8 será la designada en tales docu-
mentos de Toledo. 
Desde el 1194 al 1210 de la era encontra-
mos citados los miz-cales de oro albaym, que 
remplazaron en Toledo á los mizoales de A l -
mería, hasta que á su vez fueron dados al 
olvido por la acuñación de los mizcales de 
oro ídfomi: por las mouedas de oro albajesí 
deberán entenderse las monedas de Baeza, 
como la publicada con el n.0 19, que es del 
año 548 (de 29 de Marzo de 1153 á 17 de 
Marzo de 1154 de J. C. 6 sea 1191 j 1192 
de la era españolo). 
Durante todo este período encontramos 
citados en los mismos documentos de Toledo 
mizcales sin determinación especial, 6 mizca-
les de oro bticno ¡¡ jmto ¡¡eso, que suponemos 
serían simplemente los corrientes en las fe-
chas respeclivas: son pocos los documentos 
publicados en dicha obra, anteriores al 1182 
de la Era. 
Í N D I C E C R O N O L Ó G I C O 

FECHAS DE U m m DE ESTE PERÍODO 
12 n a c h . 
23 Oc iu . 
E l i Uet Aña 
43i> Muerte de Moc l i éh id do Oenia, 10J. 
408 Almoctadir rey de Zarasoza despoja de 
su reino à su yerno Ali de Demo. 167. 
477 Naeimicnlo de AH liijo do Vúsnf. 2;t(i. 
j p ^ j l t a l a n a ile Zataca. 1. 22», S i l . 
4H1 Segunda venida deVitsur; sitio do Alo-
do. 3. 327. 
483 Tercera venida do Yusnf; destrono ft los 
reyes de Granada y Molona. 3. 227. 
490 Cuarta venida de Yusur. «88. 
492 P e r s e c u c i ó n conlra los m o z á r a b e s de 
Granada: d e s t r u c c i ó n do una iglesia 
antigua. 21». 
405 Ali proclamado Principe Heredero en 
Marruecos 2ii8. 
4!W?Quit]ta venida de Yúsuf. 228, 
10 P u l l i . ¿« i i u r a solemne de Ali como Principe he-
redero, en Curdoba. 23*. 323. 
4!W Mozárabes 0o Mfelaga s o l ó n para Ma-
rruecos. 2 \ i . 
I Sept'. 11o2|Muoi'to doVi isuf . Õ. 230. 
D u l h . .!i00 Primera venida d e A l i à Kspaña (como 
emir de los muslimes), fl. 8. 2.13, 
¡KW Abent i í l lu i l , c u ñ a d o de Al i , coberna-
dor de G r a n a d a en S00;—en í>08 de Za-
ragoza, donde muere en 510. «'SO. 
— 406 — 
Sin Mts ¿DO 
S9 í u m 0 1Sot|Muerle <le A,,onso V1-10-
•I Ju l io 1109 Doña Urraca sucede á su padre Alfon-
so VI . 10. 
503 S e g u D d a v e n i d a d c A l l . i l . 232. ¿34 . 
\ i sSK. 'BSI™"" dQ Talave,íl- "• *«*• 
1 Rach . SOSMfuerte de Almostain 11 do Zaragoza en 
24 E n e r . 1110| Valtierra. 12. - U t . 254. 
í 5 Dulc. 503 Combate dentro de Zaragoza, eu que 
parece son derrotados los afectos â 
los a l m o r á v i d e s . 25J. 
Í0 Dulh. o03 i,os de Zaraso/.a echan ele ta c iudad al 
rey A b d e l m é l i c , v entra (desde la a l -
medina) M o h á m é d Abcnelhacb. 25S. 
26 Mayo 111 l | S i r se apodera do Santarén: de B a d a -
15 Dulc . 50 i | joz, Oporto, Evora y Lisboa. 11. 243. 
501 Moneda do los a l m o r á v i d e s en Zarago-
za. 25*. 
SOy, ¿Temini se retira de l iar ía? 12. 
507 Moháxor rey de Mallorca. 168. 
H U I Liga de p r í n c i p e s cristianos contra loa 
WU\ corsarios do Mallorca. IOS. 
Junio 1H llAíJonfllíiacti sale de Zaragoza de expe-
507/sl dieion contra Cataluña. '20. 273. 
Safar .;>08¡¡íatatla del Congost de Marlorrel l y 
ó B e - I muerte de Abenalliach. 21. 207.248. 
b í l . 0 I 278.275. 
3 Abri l . I I I o J T o m a d e l ú l t i m o recinto do Mallorca. 
6 DuIC. 508| 277. 
SOs/s, A finos do ÍS0S ó principios de 509 Don 
liamon Berenguer derrota á los mo-
ros en e l l lano de Barcelona. 278. 
509 U a n u d í n va l i de Mallorca durante tres 
meses d e s p u é s de la conquista. 170. 
509 A b u b é q u e r va l í de Mallorca d e s p u é s 
de U a n u d í n . 170. 
510 Muere el p r í n c i p e A b u b é q u e r Abent i f l -
luit en Zaragoza. 219. 
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id Safar 3!IITercero venida de Ali: sitio do Coim-
n Jun io i i n | bra. 23fi. 
íi l l Abdala AliennlmaidaH valí de Zarago-
za. '250. 
511 ¿Temim herniiJiiodo Ali hace levantar 
el silio de Lérida? ¿50. 
Mayo l l I S l C o m i e i m el sitio de Zaragoza, nue du-
5I2 | ra 7 meses. 332. 
512 Muerte de Aln>azdali, val í de Zarafro-
7.fl. 250. 
V,I9 Dic i .? i n R l T o m a de Zaragoza por Alfonso el Bata-
i R a m . S12| tlador. 12. 251. 
'à\3!í Cuarta venida de Ali: loma á Santama-
ría ó S a n t a r í n . 236. 
Re. l .0 olVIBotalla de Cutanda. 13. SGS. 2(M. 365. 
ó 2.° I 268. 
515 Muerte de Almeluli, fundador do la 
sucia Almohede 388. 
518 Nace en Pofliscola Alienmerdanix. 152. 
l íSo lD . Alfonso de P.triufíai se arma c a b a -
5I9| l l e r o à los 14 año*. 2;l. 
510 Los alniolindfs; su apnricinn. ''-i. 
i Sent. 4fi!)|Alfonso el Itatül ludorsüic para Anda-
519| l u c í a . H . 200. 21;t. 214. 
8 E n e r . •I12filAlfonso el Itatallador lletía á Gi 
5 Dulh. 519| da. 14. ^ a - ^ ^ 
8 Marz. HifilMnere p o ¿ A - J í f « r t < T l ( , sucede s u 
W a l i^i*ltTffil>So Vi l . 5. II). 23. 
Ham. îíO Destierro di; los m o z á r a b e s {i Africa-
211. 
¡520 Muevo Alieiuiarafe vali de Mallorca. 
171. 
;>20 Alí da el mando de. Alandnlus ii su 
liijo ToMifin, y Moliámed Abonan ni o 
se encarga del gohierno do Mallor-
ca, n i . 
45 Dulh. ¡ i ü Alianza de Zofadola con el Knipora-
dor. 285, 
535 E n 535 ó 526 Zafadolasfe'condco ni E m -
perador A l f o n ^ V K , .yOe. enlrego (il . 
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rastillo de Huerta. 3-1. 7-2. 284. 285. 
Hacli. o2r, l.as milicias deTolei lo llegan á Sevi l la 
y niñlan en un encuentro al va l i 
Omar. 24. 284. 
32?.' Iloindm cadi de Córdoba desde o27 o 
oííl à 0.32. 54. 
4l.í3|Zata'lí>la y el Emperador talan la A n -
:>2"/,| da luc ía . 2fi. 
U Ram"' 4 . S | n a l a , , a <1C Fr8Ka- ^ :!70, a71-
t ' l Sep.".' n:(V .Mufríe de A l f o n í o el Batallador. 272. 
52!l Alianza de Zafado!» con el E m p e r a -
dor, scei'tn a l^ñn anioi'. 281, 
:v.tí Aljenrosd (abni í lo ile Avcrroes) r e e m -
¡ildía "'n el eadiazgo de Cordoba é 
AlK'iiliamdin hasta el o-ifi. M. 
S0pl'' ^ ^ j T o m a de Oreja por el Kmperador. 20. 
23 Safar. 336 Muere en Marruecos el alfaqui A b e n -
alarif, fundador de ta secta de los 
rnoridin. 354. 
íi36 Abenhamdinvue lvea l cadiazgodeCor-
dolia. 54. 
8 Bach . 'iX! Muerte de Alí. á7. 
í7 f'clir. fli3|M<iereii c « Jjstalla cotilro los c r i s l i a -
9 Xabu. .'•:n| nos A/.uel y Avenceta. 27. 
Sít7/, MolijJiifii Abcngania pasa desde M a -
llorca à visitai- it #,i hermano Y a h y a 
nombrado gobernadorBcncral de hs-
pafia. 172, ¡127. 
Agos. 1H3IMiiereen c ó m b a l o conlro 103 moros 
Safar. fi38| Munio Alfonso, el vencedor de Azuel 
( y Avencela. 2S. 
X a u . •>38 L'n adepto se apoderado Monlc-Agn-
do. 30. 
% Duth. 'i38 Almnahdelazix nombrado cadi de Va-
lencia. 102. 
.r;;ií) i ie Julio de l i l i ã 23 de Junio de 1145 
Safar. » Principio de la r e b e l i ó n en el A lgor -
be. 01. 
12 Safar. » Toma de Mir ló la por Abenalcabila. 88. 
Safar. » Antes de Rebí 1.° Sidroy se rebela en 
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Evora. Abeiiatmondir se apodera de 
Silves, y â principios lie H e b i í . " so 
presenlon en Mértola. 3!>, ¿!)2. 
1 R e . I . " .'KIO Abencasi se insiala en Mérlola. 38. 56. 
Sept. t H l l S e r e ú n e n en Toledo los e j érc i to s de 
He.1.0 --iSíu Alfonso VII para invadir la AndaHi-
I cia. 74. 
» Abenalmondir se apodera de Huelva . 
40. 
» Derrotado Abenalmondir c^rca do Se -
vil la es perseguido por Abengama, 
quo sitia fi Niebla, defendida por V ú -
suf el Pctrochí . 41. 56. 
Rach . » Abenbamdin proclamado por primera 
vez en Cordoba. 56. 78, Ul . 
E n e r . UlolZafodola se presenta on Cordoba y es 
R a c h . KiSl reconociilo s in dificultad. r>7. 78. 01, 
I ¿03. ¿OI. (t) 
.-i R a m . IZafadola es echado de Córdoba: se-
4 Morz. H V i l Bunda v solemne p r o c l n m a r i ó n de 
I Abenlia'mdin. 57. 70. 81. lO'J. 203, 
I 204. 
53;) Llega ¡y Valencia la noticia de la pro-
c l a m a c i ó n do Abcnhamdfn: alboro-
to. 102. 
R a m . » Abenall iach proclama en Murcia à 
Abonhanul ín , por quien se b a c e l a 
omeion púb l i ca en parle do R a m a -
díin y X a u a l . it2. 
13 R a m . » A b e n b a s ú n se declara independiente 
en Málaga. liS. 
18 R a m . »- Alienaania do Valencia e n v í a s u fami-
lia a Jál iva. IOS. 
27 Ham. » Muerte de Texufin s e g ú n lo general i -
dad de los autores. SU. 280. 
3 X a u . » AbonabdelaKiz se hace cargo del go-
bierno de Va lenc ia . 105. 
13 X a u . >• AbenabdelazU de Valencia llega á Já-
liva contra Abengania. 105. 
(1) Corríjase en las pág. 78. 91, 204. lo indicado 
e n la fe do erratas. 
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lo X a u a . 539 Abdala e lZegr í echa do Murcia á A k e n -
alhacli y proclama á Alicnlmd, 02. 
93. o a Abenl iani i l í i ) . &•->. 
fin X a n a . >• AbeDahícháfar «cha deMurda á Abda-
la el Zegrí. 03, 
fln Xa\ ia . » A be» a bicha for <\*> Mnvria llega â Jáli-
va en auxi l io de Abenabdeloziz de 
Valencia, que sitiaba ã Abengania. 
11)5. 
¿ D a l e ? •> AbOTilHid Rnira cu Granada. 208. 
i> llíi'iihim, liijn de Texufin. á í i n e a del 
año nombra carli de Cenia á l y a d hi-
jo de Muza. -01. 
¡iV> 21 de ;unio 4e 1145 á 13 a& Junio de 1145 
Moha. ' Muere en (iranatla Ali Abenadlia. 81. 
» Alí A h e n m a i m ú n se rebela en Cádiz, 
y p r e s e n t á n d o s e en Fot à Ahdelmu-
men, enlra en s » obediencia. 18¡í. 
Salar. » Abenabdela^iz entra en Valencia das-
puis do la conquista ilo Jât iva. 10«. 
Salar. » Abennbicháf -r de Murcia sale para 
Granada. Oí. 
3 I t c l . " » Ralallii de la Atmosala do Granada y 
imicrtp í\t'AI)c,i];i)>Íoliáfar. S á . 9 1 . 2 0 8 . 
Un Re.-t.0 » Llega ;i .Murcia la noticia de la derrota 
de Ja Alniosula y muerto de A b c n -
abichàfar: es nroclumiulo Abçntàh ir . 
01. 07. 100. 
U c a . " » ¿Zafadola se retiro de Granada? H¡í. 
Uo.2.0 » Ahencasi se presenta á Abdelmumen. 
15, 
n Moneda de Tro mecen á nombre de T e -
xufin. £00, 
Ch.V0 » Muerip do Texuf in . zm. 
10 C h . l . " u A b e n t á h i r a b a n d o n a el a lcSzardeMur-
cia, a p o d e r á n d o s e del m a n d ó Aben-
ivad ol \0 o % de este mes. <Ki tH. 
09. 107. 
25 Ch.l.0 " Abenahdelaxiz huyo de Valencia . 107. 
25 Ch. l ," » Los de Valencia instalan en el a l c á z a r 
como lugarteniente deAbeniyad rey 
de Murcia í> Abdalo Abonsaad. 35.108. 
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Jin Ch. l .0 
C,h.2.0 
5ift 
18 Ra el). 
n Xahá . 
20 Xaba . 
5 Fchr . 
X a b á . 
X a h á . 
Xabí i . 
Kner. 
I DuMi. 
[ ü u l l i . 








Abeniyad ll^sa á A'alenciíii- IOS. 
Llamado Abongania por los do Corde-
lia, 1c sale al ciiouenlrn Abcnt iam-
din, f[Lie PS derrolado pn Ec i ja . õ!(. 
I!nirada de Zafadola (tu Murcia. SI. 83. 
Ahfingania entra en Cordoba. ¡>íl. 
. U a U l U da Allocli o ile Cliiuehilla en la 
que mtiffpn Zafado!» v Abonsaad, 
I llamado cl do Al bacelo. SI , ion. 
Ahoniyad rey on Valencia d e s p u é s do 
la muerte de Abenlmd. 10!>. 
Abdala el Zogrí en l u d i a en Murcia 
con Abeniyad. 109. 
jsidrey so apodera de Mértola. 44. 
Los almohad^s pasan á E í p a ñ a . 40. 
Abdala el Zcgrí queda d u e ñ o de Mur-
cia. 109. 
Ábu'gamar, s e ñ o r do Jerez, Arcos y 
Ronda reconoce é los almohades, lófl. 
E l Emperador y Abenha ind ín o i í tran 
I en Cordoba. 01. 03. 3¿¿. 
i X a u a . 
X a u a . 
5V \ 13 de JÜSÍÍ de 1H5 á 1 le Jualo de 1117 
o Llega á Córdoba la noticia de la enlra-
(Sa de los almoliades en España.-Wí. 
» Abdala el / .egrí es muerto y Abeniyad 
ocupa el trono de Murcia por segun-
da vez. 111). 
» Tomo de Sevil la por los almohades, 
ií>. 61. 
» Primera rebe l ión general contra los 
a l m o l i a d í s , en la que enira t E i i i i b i é n 
Abenmaimiin de Cádiz. 10õ. 
» Recobrada Aigeciras por Abengania, 
Alienalliacham se adhiere en l lada-
joz al movimiento insurreccional 
contra los nlmoliades. 101. 
» Muerte de Toxuf ín , segun a l g ü n a u -
tor. 287. 
D Muerte do ishac, ultimo p r í n c i p e at-
mornvid, d e s p u é s de la toma do Ma-
rruecos por los Blmoliades, (!C. 
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ola 3 de Junio fie 1147 à 21 Hayo 1143 
22 í i e . l . 0 u Abeniyad muere, á consecuencia de 
heridas en batalfa contra ios c r í s l i a -
noa. 110. 
22Ro.1.0 » Abenmordnnix, muerlo Abeniyad, es 
reconocido como rey de Va lenc ia . 
111, 
CAí.i.0 a Abcnmerdanix llega á Murcia. 131. 
17 Oclu. 1U7|Toma de Almer ía por los crisl ianos. 
20 Ch.1.0 im\ 
Jin Ch. |.ft 1. Ah Abenolmid, Ingarlenienie en M u r -
cia de Alicniyad, muerlo é s t e , hace 
entrega ilcl mando ;i Abenmerda-
TIÍX. 113. 
„ Dinar a c u ñ a d o en Córdoha con piado-
so recuerdo á la memoria de los a l -
morovidea. 'Mi. 
.•;i3 £2 it Hayo de 1143 i 10 de Mayo de 1149 
>, Mol iámed hijo de Alf Alienalhacham 
a c u ñ a moneda de oro en liada i oz. 
IBS. 
Cl).2." * Abenpania disgustado con D. Alfon-
so Vi l , se avista en Kcija con Barrax, 
y entrego á los almohades Córdoba 
y Jaén. 4!í, til. 
HI Dicie. lUSlConquis la de Tortosa por D. Uamon 
4f» Xobá . ;>V3l Rerenpuer. l i i . 
Si Xnbâ. » Abengania m u c r e en Granada. Oí. 
27 E n e r H19|Tralado del rCY Lobo con PÍ9a- 1!iá-
Junio lÍ149|Tratado del rcy Lobo con <i£*nova-124' 
\9 Cb.S.0 MilContiuis la de Lérida, Fraga y Mequi -
o c l u . H49| nenza. 125. 120. 
ilÜOITratado de paz entre Abengania de 
¡>Wf| Mallorca y Pisa. 178. 
Sio Aliencasi en r e b e l i ó n contra los a l m o -
hades. 50, 
Abulgomar alcaide de Cordoba evita 
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con su p r e v i s i ó n la sorpresa que 
preparaba Alfonso VII. 159. 160, Ifiá. 
Los rebeldes de! Algarbe obtienen el 
perdón de Abdelniumen por media -
c ión del general Abenyagmor, y se 
presentan en S s i é , renunciando sus 
pretendidos derechos. 160. Ifi2.1(1."). 
Si;; Dinar de G r a n a d » , piadoso recuerdo 
de los Benilexnfin. 83. 3!I2, 
19 Rach . ¡jifi Muere en Málaga el exrey Abenham-
din. 63. 68. 
Ch. 1." iilfi E s muerto Aboncas í . ó l . 
5V6 Abemnerdanix avudado por Alfonso 
VII se apodera de Guadix. 1S3. 
316 Mucre M o h á m e d Abengania de Mallor-
ca; s e g ú n otros muere eno.' i0.178.32». 
546 Rebe l ión en Valencia contra el rey 
I,obo. 128. Itl3. 
547 Continua la r e b e l i ó n en Valencia . 813. 
» Desde este a ñ o el rey bobo reconoce 
en las monedas la soberanía espir i -
tual del Califa de Oriente. !¡!I5. 
11 Re. 1.0 5V8 Muere el rey de Málaga Abenliasim. 70. 
» Moneda de Haeza en árabe y con l e -
yenda musu lmana â pesar de estar 
en poder de los cristianos desdo el 
año."ii3. 3Í)8. 
,»19 Maimún A h e n b ó d e r entrega Granada á 
los almolmdcs. (¡5. 136. 138. 315. 310. 
ííol Entrega de ( ¡ ranada á los atmoliados, 
s e g ú n a l g ú n autor. 301. 
iíot Los de Sevil la piden á Abdoimumen 
que los envie por gobernador a lgu-
no de sus hijos: es designado A b u -
yacub. .12. 
ÍKÍ2 Alméria perdida por los cristianos. 
137. 315. 
2! Agos. 11!i7|Mucrle del Emperador en Fresnedo al 
13 R a c h . ;io2l regresar do Almer ía . 137. 315. 
552 E l principe Abuyacub desaloja de Mér-
tola á Fexnfín el Lamtuní . 52. 
K)3 Mueren » la vista de Sevilla en c o m -
bale contra los cristianos, los e x r c -
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yos Ahulgamar v Abcnalt iachain. 
ICO. Kiá. 
.Süi J a é n p r e s l a o b e d i p n c i a a l r e y L n b o . 134. í 
fin .Vi-i Cordoha sitiada por el rey Lobo. 134. 
i 161 ( E l rey <ie Mallorca ¡rala de pts?. con los 
SiiV-l P í sanos . 178. 
ixA AbenMemoírhicn se apodera de G r a n a -
da, m . ¿13, 317. 
557 Dorroln de los almohades en la p r a -
dera de Marcliarocad á i mi l las de 
Gramida. 140. 
28 ftacli. 557| l ía lal ia do la Axahica y derrota de 
•lit Julio. IIG2I Abrnlifmocli ico y del rey Lobo en 
I Oransifla. 14;¡. : i i H . — 
iviS Abiiyaciib Yi'isuf es Itatnado de E s p a - : 
ña para ser declarado P r í n c i p e he -
redero. 145. 
<:h.2." ÕSfí Mnei't« de Abdolmumen. 145. 
500 E l califa Abnyaeub l lama a su herma-
no Abnsaíd O i m á n , que eslaba en 
Granada.145. 
.•>C0 Abenhemtichicoinlento apoderarse de 
Cordoha. 145. 
nfift Mnerle de Aliynl, ex rey de Honda. 157. 
7 Dulh. .'ífiOIÜiTrola de) rey Lobo en el l lano de 
45 Octu. Ilft'il Murria con muerto do lodos los s o l - ^ 
I liados crist iano?. 146. 320. 
.'WO Murcia sitiada por los almohades des-
pués de la derrota del rey l.obo. 140. 
otói Abenheinochico entra en relaciones 
con los almohades, ofreciendo s o -
meterse. 147. 
!i Novi . 1 IfiSIAIianxo del rev Lobo con Alfonso II de 
3 Safar. Aragon. 121,' 
1̂64 Ahciil ieinorbiro se rebela en Jaén con-
tra el rey Lobo. 121). 
o6& Se rohcln en A l m e r í a contra el rey 
Lobo, su primo Mohãmed. 120. 149. • 
18 R a c h . 5Ci |Abulhachach Yúsuf , hermano del rey 4 
17 Abril H69| Lobo, ¿ i n d e p e n d i e n t e ? en Valencia . * 
I 12H. i 
564 Il i le l es proclamado Pr ínc ipe herede- \ 
ro del rey Lobo, s e g ú n las monedas, i 
151. í 
415 — 
S i l Mes ¿ño 
Sti-'i Conquista de liaza ror el pr incipa 
AIjuhafs d e s p u é s do lomar p o s e s i ó n 
de [.oren. U 9 . 
.•í(>) Abenlieinoehii^o r8?o à Marruecos é 
tMiM' una enlrcvista con el Califa. 
.'UiS E l prineipe Abussi ' l va à Badajoz, y 
paetada paz eon D. Alfonso de P o r -
tugal regresa á Sevil la. U S . 
¡ifío nctielion de Aleira contra el rev Lobo. 
láO. 
5G5 Moneda de Is l iac Abengania en Ma-
llorca. 175, , 
oiHS Abnlhachaeh YVisiif, hermano del rey 
Lobo, se pasa á los almohades. 180. 
4;i X a u a . ofti S í l io de Aleira rebelada contra el rey 
Lobo. Hí», 
15 Dule. 366 Abenhilel se en carpa del sitio de A l c i -
ra y le es entregada. 149. 
íifi? Uchel iòn de Elc l iu contra el rey Lobo-
150. 
561 Vieno á Esputo el califo Abuyncub y 
se instala ou O nlnha. 151. 
29 Hach. 567 Miii:rte del rey Lobo. 151. 
567 Siiio de Huele por los almohades, y 
fracaso do ¿ s t o s . 153,821, 
•07 Moneda de Ishac Abengania de Ma-
llorca. 17.>. 
1I73IKI rev de Malti rca firma tratado de 
paz con Pisa. 1ÍH. 
5 lle.t.0 571) Cosoinicnlo del Califa con la hija del 
rey Lobo. 153, 
M78IKI rey do Mallorca acometo y toma la 
57^1 ciudad de To lón , en Francia . 177. 
I 331. 
27 Junio II78ILOS moros mallorquines saquean la 
9 Molt. fi74l iglesia do Santa María deUl la(<;e-
I roña). 177. HUI. W l . 
;>7V Muero en Marruecos Abonláhir exrcy 
do Murcio. 100. 
o7.;Í Gíinim bíjo del rey de Lobo, con la es-
cuadra almohade acometo â Lisboa. 
15». 
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378 Mucre Abenabdotaziz, exrev de Va len -
cia. ;ÍIO, 
19 Safar oSOlEI rey de Mallorca firma tratado de 
) Junio Í 1 8 l | paz con I'isa. 178. 
580 Muerte de Ishtic de Mallorca poco a n -
tes de la muerto del califa A b u y a -
CUb. 1JC. 171). 330. 334, 
¿Ro.?.0? oSO Mucre el califa Abnyacub á conse-
cuencia de la derrota de S a n t a r é n . 
181. 335. 
.;i80 Los de Mallorca se sublevan contra 
MoliániPd y proclaman á su h e r m a -
no Ali. 181. 
« \ a b á . oSO AIí ib! Mallorca se apodera de Rug ía . 
JS2. 
11851 Los cristianos cautivos se apoderan 
58%I del palacio de Mallorca. 183. 
'óS'i P r o c l a m a c i ó n de Abdala Abengania en 
Mallorca. 184. 
58:! E l capi tán A l n i l a b á s , el de S ic i l ia , se 
apodera de Ibiza. IS* . 
Ch.2.0 58^1 Abdala de Mallorca lirma un Iratado 
AKOS. 1188| do paz con G é n o v a . 185. 342. 
595 Muerte del califa Almansor. 180. 
!V.>H VA califa A n á s i r salo de Marruecos 
contra Mallorca. 18(1. 
Dulh. 5íií> Los itlmohadcs entran en Mallorca, y 
muere el rey Abdala Abengania. 180. 
ADDENDA ET CORRIGENDA 
'Mg- Linea Léase 
•17 13 (Abengama de nuestras c r ó n i c a s ) 
21 23 AbuoMala Abenhach, el Principo so 
v o l v i ó 
26 20 Je 1139 (531 de la h é g i r a ) , 
27 í¡ el T i de Enero 
39 13 (21) 
49 7 este modo « n a buena 
51 13 enviado 
78 14 (Racheb de 539) 
91 9,10 y 11 Abenliud pocos d í a s d e s p u é s , por este 
mismo tiempo 
102 fi Cuando l l egó á Valencia la noticia de 
la p r o c l a m a c i ó n de Abenhamdin el 
s á b a d o 3 de H a m a d à n del a ñ o 539 
129 22 c ó d i c e 
152 16 Abulcamar 
1C2 8 se s o m e t i ó como los otros): q u i z á a u n 
volvieron á rebelarse, 
167 11 Almocladir, 
172 14 Abent imacadmat?: 
185 19 20 a ñ o s 
203 7 den luz 
213 23 remeavit 
217 7 servi l y poco apropiada»: 
220 1 3 y venios por vez primera las monedas 
fraccionarias 
236 7 á 19 de Safar 
286 8 que no corresponden 
286 11 de 539, pues resultan dos a ñ o s y dos 
meses. 
294 7 comprende desde 2o do Febrero do 1145 
à 27 de Marzo 
301 1 hijo de Heder, 
339 14 A ¿ r t * ^ l 
ALMORÁVIDES 27 
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